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PRÓLOGO 

No puedo decir que he escrito este libro con 

las dos cualidades que manda poner Tácito en 

toda labor histórica: sine ir§ el studio ... Con mi­

nuciosidad, con estudio, wilh accusacy, como 

dicen los ingleses, está escrito; sin ira, sin 

santa cólera; no y cien mil veces no. No puedo 

despojarme de las pasiones humanas, y la inva­

sión brutal y violenta de Bélgica por los alema­

nes, me ha producido seria irritación, no pasajera, 

sino durable y persistente. 

Es lo que no les perdonaré jamás. Cuando en 

lo sucesivo se me hable de la kultur germánica, 

de las bellas condiciones del pueblo alemán, de 

su carácter apacible y bondadoso, de su amor al 

estudio, de su pasión técnica, contestaré siempre, 

invariablemente, como en un doloroso ritornelo: 

Bien, ¿y la destrucción de Lovaina? ¿Y las insen­

satas represalias de Bruselas? ¿Y las indemniza­

ciones de guerra, impuestas de una manera tan 

vejatoria que casi habría de llamarse bufa si el 

momento no fuera tan trágico? ... 
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8 PRÓLOGO 

Si esta es la civilización, dan ganas de asentir 
al paradógico aforismo de Bernard Shaw sobre 
la civilización: Civiliza/ion is a disease produ­
ced by !he practice of building societies wilh 
rollen materials (1 ). ¿Qué civilización tan extra­
fía es la que se ampara con este nombre? ¿Acaso 
la explicación de este fenómeno de coexistencia 
de una cultura superior con un soberano desdén 
á los principios de la moral social y del derecho 
de gentes, por el cual tanto han trabajado, y tan 
en vano, desde el siglo xvu todos los hombres 
más selectos del mundo, se pueda hallar en el 
hecho de que Alemania sea-tal como hoy la co­
nocemos-un país joven, novicio, recién bautiza­
do á la vida polftica? ... 

En Enero de 1889, poco después de haber su­
bido al trono Guillermo 11, el Conde de Moltke le 
escribía al publicista inglés Sidney Whikman (2): 
«Alemania, por otra parte, tan recientemente uni­
da como Imperio, es un intruso, un parvenu en 
la familia de los Estados europeos. Colocados 
entre poderosos vecinos, somos de opinión que 
necesitamos una monarquía fuerte». Tal vez esta 
clara visión de Moltke sea la única disculpa 

(1) Man and Superman: A Comed y ando Philosophy. 
(The Revolutionisf's liandbook, pág. 241).-Brentano's; 
New-York, 1907. 

(2) Que lo recuerda en un artículo titulado The Blight 
of Prussian Autocracy. (fORTNtOHTLY RevtEw; 5 Diciem­
bre, 1914.) 
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PRÓL.OQO 9 

plausible de la actitud y conducta de Alemania en 

la presente guerra ... 
Lo que sí puedo afirmar, desde Juego, ore ro­

tundo, es que el hecho de la invasión de Bélgi­

ca no me deja indiferente como ha dejado á la 

mayoría de los espafioles, olvidadizos de las hi­

dalgas tradiciones de la raza ... ¿Estaré yo en re­

lación de hiperestesia con respecto á la sensibili­

dad de mis contempo1·áneos? No lo creo así; y 

opino más bien que la germanofllia aguda, opor­

tunista y repentina en muchos, elaborada y lenta­

mente producida en no pocos, con la trayectoria 

persistente y segura de una enfermedad secreta, 

les ciega á tal punto que olvidan todo: la cari­

dad cristiana, la simpatía por las naciones débi­

les, el respeto al derecho de gentes, el peso del 

legado ancestral de la raza ... 

Se me hace difícil comprender cómo un escri­

tor español independiente, que no esté vendido al 

oro del Rhin,-y son, por fortuna, y ¡ne cons­

ta, gentilmente desinteresados la mayoría de los 

germanófilos españoles-puede admirar la fuer­

za germana como opuesta al heroismo belga y 

tener en más el vigor pragmático de los cafio­

nes del 42, que el temple moral del ejército belga. 

Veamos, en cambio, las razones que nos asisten 

á los admiradores de Bélgica. A los detractores, 

sólo puede asistirles la ciega y humillante adora­

ción de la fuerza bruta ó la equivocada creencia 

de que á los cafiones alemanes va aliada la ideo-
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10 PRÓL.OOO 

logia germánica y de que no hay disociación ni 
antinomia entre ambas, como han afirmado ex 
cathedra los firmantes del manifiesto de sabios 
alemanes, que por su inoportunidad é impericia 
han puesto en ridículo la causa alemana, como 
ha confesado el Berliner 1 ageblatt. 

Pero ¿es que yo no puedo ser un ferv iente ad­
mirador de Alemania hasta el d!a 3 de Agosto 
de 1914, vlspera de la fatal invasión de Bélgica, 
y continuar siéndolo, al día siguiente, au !ende­
main de la paz firmada, sea en Abril, como calcu­
lan veraces augures, sea para dentro de tres 
afios, como irónicamente, para desconcertar á los 
alemanes, vaticina Lord Kitchener? ... ¿Y no pue­
do, entre estos meses- ó estos anos-trágicos, 
surcados por un reguero de sangre, abrir un pa­
réntesis de horror y execración al Imperio ale­
mán, culpable indiscutible de esta guerra desvas­
tadora? ¿No pueden colocarse mentalmente los 
germanófilos sensatos en ese plano psicológico 
en que yo me coloco? ¿O van ellos á participar 
del punto de v ista netamente alemán, que consis­
te en afirmar, ore rotundo, con el profesor Ost­
wald, que sobre las espaldas de los alemanes re­
posa la suerte futura de la cultura en Europa? 
¿O van á suscribir ellos las palabras del profe­
sor Lasson: «No se puede permanecer neutral 
frente á frente de Alemania y del pueblo alemán; 
ó se considera á Alemania como la creación po­
l!tica más perfecta que la Humanidad ha conocí-
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1 PRÓLOGO 11 

do 6 bien se aprueba su destrucción, su extermi­

nio; somos moral é intelectualmente superiores á 

todos, sin reparos; queremos poder proseguir 

nuestra obra civilizadora; no tenemos que excu­

sarnos de nada,.? 
No creo que ni por un momento pueda soste­

ner ese punto de vista, pu¡·amente pangermanis­

ta, ningún habitante de pais neutral, puesto que 

sería tanto como renunciar á la personalidad , á 

la independencia y á la dignidad individual y na­

cional. Si alguien pensase así, que se cruze de 

brazos y se deje invadir por un ejército alemán, 

en el aspecto nacional; é individualmente, que 

vaya á refugiarse en Mannheim ó en Leipzig, 

donde la vida le será más fácil y grata que en 

ningún otro rincón del planeta ... 

¿Qué otro punto de vista se puede tomar para 

defender á Alemania, sobre todo en el aspecto 

de la invasión belga? No puedo adivinarlo. 

* * * 
Los alemanes procedieron en el suelo belga 

con verdadera sevicia. El instinto de germanismo 

ancestral, de teutón bárbaro, surgido de la Sel­

va Negra, descendiente de los hunos y de los 

vándalos, despertó en ellos al comprobar la re­

sistencia belga. En Fors Clavigera dice Ruskin, 

que los alemanes no conocen el sentido de las 

palabras «suavidad» (meekness) y «piedad» 

(merey). Tallo revelaron, al menos en la inva-
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12 PROLOGO 

sión belga. La destrucción de Lovaina, las duras 
medidas de represión adoptadas en Bruselas 
por Von der Goltz, justifican la indignación de 
Europa y del mundo entero. Solamente explican­
do la actual guerra, como parece que quieren ex­
plicarla los alemanes actualmente. como cues­
tión de vida ó muerte,-/o be or no! Jo be; that is 
!he question, que dijo Hamlet,-podría excusar­
se, que no perdonarse, esta crueldad en los proce­
dimientos. Pero me resisto á prestar asentimien­
to á esa teoría sobre esta guerra. Esta guerra 
es, tanto una guerra militar, como una guerra 
comercial, y el Kaiser, á más de un guerrero tru­
culento, quiere aparecer como un avisado hom­
bre de negocios. ¿Por qué, pues, en una guerra 
comercial, tan duro trato con los enemigos y tal 
régimen de terror? ¿Para asustar á Europa? ... 

Hay autores que interpretan esta guerra como 
una tabla de salvación á que se ha agarrado el 
Kaiser. «Guillermo 11 (dice Edwin Davies Scho­
onmaker, en un artículo titulado De César al 
Kaiser), es un hombre de negocios, y los nego­
cios suponen un ánimo alerta y desarrollan la 
facultad de organización y decisión. Y la deci­
sión, á la cual ha llegado el Kaiser, y á la cual 
se cree habfa llegado muchos años antes, es que 
debe hacerse algo para salvar su régimen de las 
oleadas arrolladoras del socialismo alemán» (1). 

(1) The Cenlury Magazine, Diciembre, 1914. 
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PllÓI.OOO 13 

Siendo esto así é interpretando esta guerra 

como una guerra ideológica y como una guerra 

mercantil ¿por qué los alemanes se han obstinado 

en devastar á Bélgica? ¿Acaso querían aniqui­

larla para aterrorizar ipso lacto á Rusia, Francia 

é Inglaterra? Mas esta pretensión sería pueril; en 

la época ITI'>derna, ningún pueblo puede infun­

dir terror • tres potencias coaligadas. De sobra 

sabía Alemania que la resistencia de Bélgi­

ca sería, á la postre, infructuosa, y que no 

se podían hacer milagros con un ejército de 

265.000 hombres. Bien es verdad que la Guardia 

Cívica-«una de las pocas sobrevivientes de las 

Guardias nacionales, de los días en que los 

ciudadanos en armas peleaban por la libertad 

contra la autocracia gubernamental» (1 )-se batió 

bravamente; mas ¿qué importa esto ante la enor­

me, la aplastante cifra numérica del enemigo? ... 

Así se explica que la lucha haya sido desespe­

rada y heróica, pero estéril, y la resistencia, va­

liente, pero breve. En el último apéndice, para 

comprobarlo he de recoger, según los relatos de 

los periódicos británicos, franceses y belgas, un 

sucinto diario de las operaciones militares y de 

los actos individuales y colectivos del heroísmo 

belga durante menos de un mes, desde el 3 al 

31 de Agosto de este funesto año. 
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* * * 

El ejército belga se ha balido con tal bravura. 
que hasta el mismo almirante Von der Oollz, ge­
neralísimo de las tropas de ocupación de Bélgica, 
ahora trasladado á Constantinopla para ponerse 
al frente de las tropas turcas, ha debido recono­
cer, en su interview con un periodista musulmán, 
que «los belgas se b'aten con bravura». Aflade lue­
go el general alemán con nobleza que le honra: 
«Nosotros sentimos el mayor respeto hacia tal 
adversario». Y de los ejércitos franceses é ingle­
ses, dice lo mismo: «que se baten serenamente, 
afrontando la muerte». Disintiendo un poco de su 
Pontifex Maximus, el Kaiser, que llamaba al he­
róico ejército inglés, en una arenga famosa, «des­
preciable tropilla dd general french», Von der 
Oollz atestigua que «el ejército es muy valeroso 
y sus hombres muy capaces». 

Expone luego otras consideraciones espontá­
neas é infundadas en demasía (y que no hacen al 
caso) sobre la escuadra británica «que no es tan 
peligrosa como habfamos supuesto al principio 
de la guerra» . Pero ¿es que la escuadra ingleSa. 
ha dicho aún su última ni aún su primera pala­
bra? ¿Es que las ciento cuarenta y cuatro unida­
des que esperan á cierta distancia del Canal de 
Kiel la salida de la embotellada escuadra alema­
na, emparedada é inútil como Santa Oria, han 
tenido ocasión de disparar un solo caflonazo? 
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PRÓLOGO 15 

¿Es que fren te á las islas Falkland, apenas ama-­

gó el primer combate serio, los acorazados ale­
manes no han escapado, aterrados ante la supe­

rioridad de la escuadra británica? ¿Es que la 

calle marítim¡l de Inglaterra á Francia que se 
llama el Canal de la Mancha no se halla tan, 

rranca y expedita que el Rey Jorge V no teme 

hacer un viaje de recreo desdé su palacio de 
Buckingham al frente de las tropas aliadas? ... 

¿Es que el dominio del mar no es siempre, siem­
pre, siempre, implícitamente el dominio de la tie­

rra? ¿Es que hay otra teoría más satisfactoria, 

que la del almirante Mahan, norteamericano, so­
bre la influencia del poder naval en la Historia? 

¿Es que hay marino que de buena fe se atreva á 
probar y sostener que una fuerza naval como la 
de Inglaterra puede ser aplastada, ecrasée, por 

victorias parciales de un ejército tan poderoso 

como el de Alemania? He aquf cuestiones á que 
no sabría responder el mariscal Von der Goltz. 

Mas lo que interesa á los lectores, que se aven­
turen por la selva de este libro, es la frase y el 

juicio de Von der Goltz acerca del ejército belga. 

Cuando un adversario se arriesga á estos elo­
gios espontáneos, y á veces imprudentes, ¿qué 

respeto no han de merecer á los países neutrales . 

la valentía y el ardor de ese ejército? ... 
Y es doblemente doloroso que sea en España, 

tierra hidalga de epopeyas, donde haya publicis­

tas que, in vdium Oallim y por germanofilia ba--
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16 PRÓLOGO 

bosa y delirante, se permitan msmuaciones ma­
lignas ó escépticas, acerca de la gallardía del ejér­
cito belga, que se ha portado-digámoslo de una 
vez- como sólo se hubiera portado otr·o ejército 
en el mundo, el español. Defendiendo su indepen­
dencia, su integridad y su honor de nación, han 
luchado bravamente, como luchamos nosotros 
contra el francés invasor ... ¿Es que los valores 
morales se han transmutado según el vaticinio 
nietzchiano, de un modo tan solapado é incons­
ciente, que lo que ayer reputábamos heroísmo, 
es hoy alarde ridículo, y lo que entonces era ga· 
llardía, se toma hoy en irrisión y mofa de las 
gentes? Sería preciso que los detractores de Bél­
gica nos lo dijeran de una vez, porque las gen­
tes sensatas é idealistas seguimos pensando que 
el heroísmo es siempre heroísmo, se le sofistique 
y se le mixtifique como se quiera, y lo que anta­
ño era entusiasmo por la independencia y el 
honor de un pals, sigue siendo hoy lo mismo ... 

* * * 
Me es doblemente doloroso tener que oponer­

me á las afirmaciones de mi hermano Edmundo, 
á quien tanto debo en mi formación intelectual. 
En un artículo publicado en una popular revista 
española de gran circulación (1) sostiene que 

(1) Edmundo González Blanco: La verdad acerca de 
Bélgica. (Mundo OráRco, 16 de Diciembre de 1914.) 
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PRÓLOGO 17 

no es de lastimarse y plañir el caso de Bélgica, 
sino de dirigirle y lapidarle con reproches y con­
venciones, ensañándose con el rey Alberto, por­
que, á su juicio, embarcó á sus hombres y llevó 
á su país á la ruina ... Lo que debió hacer el rey 
Alberto, junto con su pueblo, fué abrirse de bra­
zos al invasor, y que en la historia futura se di­
jera, como en las aleluyas de Terradillos,-rno­
dificándolas ad hoc-libre Bélgica, feliz é inde­
pendiente, se abrió al germano, pero cautamen­
te, porque habla de hacerlo con toda conciencia 
de la preterición de sus deberes de nación con 
honor y con independencia ... 

Pero según esta teoría ¡oh, carissime frater/ 
la guerra de la independencia en la Espafia de 
1808 fué una estupidez, y todos los cantos que 
se han entonado en loor de Castaños, Palarox, 
el Empecinado, Alvarez de Castro et sic de 
cceteris, un lirismo insensato. Harto más hubié­
ranos valido en el terreno de las ventajas po· 
sitivas, abrimos al francés muy cautamente y hu· 
biera prosperado nuestro comercio, nuestra in· 
dustria, nuestra vida intelectual. El Presidente 
del Consejo de Ministros no sería Dato. sino 
Mr. Dupont, bon bourgeois francés; en los 
tea Iros no se representaría La vida es sueño ó 
El Alcalde Zalamea, sino Athalie ó Le medecin 
malgré fui, como obras clásicas, y el hombre que 
mejor escribirfa en España, sería D. Pompeyo 
Gener, que, como decía C larín, huyendo de los 

2 
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18 PRÓLOGO 

galicismos... escribe en francés. Nuestros rore­

ros serían loreadores, y no se llamarían Oallito 

6 Belmonte, sino Mr. Regnier 6 Mr. Dubois; en 

Lavapiés no habria tupis ni cafés de barrio, 

sino brasseries, cafés-binrd y bislreaux ... For­

nos y La Favorita serían L'abbaye y La Cigale, 

y nuestro amigo D. Antonio Morlones no seria 

dueño del café de la Paz, sino del que se titulase 

Café de la Paix, 6 de uno que se titulase Au bru­

yant Antoine ... Se evitaría, por lo menos, que 

D. Francisco Acebal escribiese malas novelas y 

peores comedias, que D. Joaquín Belda aspirase 

al título de escritor humorista, y que D. • Sarah 

Lorenzana, prodigase sus cuentos insulsos en 

El Liberal 6 D. Vicente Díaz de Tejada, los su­

yos-más insulsos aún-en Blanco y Negro ... 

Mas dejando á un lado el tono humoristico, que 

no cuadra bien á la índole de esta obra ¿cómo 

puede sostenerse seriamente por una persona 

sensata que una nación con personalidad y con 

solvencia ética y política se deje avasallar é in­

vadir por otra, atendiendo sólo á la convenien­

cia de ésta? ¿Es que la fuerza de Germanía es 

tan arrolladora y absorbente; se impone con tal 

eficacia á los corazones y á los cerebros, que 

naciones é individuos deben postrarse ante ella, 

sumisos y reverentes, rindiéndole homenaje y 

pleitesía? ... ¿Es que el ideal del pangermanismo 
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debe ser acatado y reverenciado por toda la hu­
manidad á tal punto que nadie se sustraiga á su 
influencia ni escape á su radio de acción? ¿Es 
que Alemania debe ser considerada como pueblo 
escogido de Dios, que viene á cumplir una mi­
sión providencial en la tierra? ... ¿O es que los 
pueblos pequeños y débiles, poco preparados 
para la guerra, ó acaso descuidados con dema­
sía en una paz prolongada y muelle, han de ofre­
cer sacrificios voluntariamente en el altar de ese 
Moloch germano? Y aún suponiendo que Bélgica 
hubiera dejado el paso franco á las tropas fran­
cesas-como alegan en última instancia los ger­
manófllos- ¿cada pafs no tiene derecho á optar 
y á decidir en el orden diplomático donde sus 
simpatías le inclinen? ... ¿Es que las naciones que 
no son grandes potencias han de postrarse ante 
éstas y ceder á todas sus pretensiones, por des­
alinadas que sean? ... ¿Es que Servía, v.gr., tenfa 
obligación cie tragarse el ullimatum de Austria­
liungría, que Sir Valentine Chirol califica con ra ­
zón de «documento cuyos términos y tono no 
tienen paralelo en la historia diplomática de: 
Europa»? ... 

O si no ¿qué se quiere decir con eso de que 
Bélgica debió cruzarse de brazos? ... ¿Se debe 
aconsejar la cobardía colectiva á las naciones 
como una medida proflláctica contra el morbo de 
la invasión? ... ¿Acaso hay alguien que desee 
:;inceramente el triunfo pleno de Alemania con 
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20 PRÓLOGO 

todas sus consecuencias? ... ¡Ah, ciertamente que 

no! Y si así fuese, habría que recordarle lo que 

dijo Gabriel Hanotaux en su luminoso artículo 

de Le Fígaro: en esta contienda no se puede ser 

desapasionado é imparcial espectador. Hay que 

ser actor por fuerza, porque se venlila el pleito 

de la hegemonía alemana en Europa. Si alguien 

desea la supremacía alemana en su país y que 

Germanía sea un vasto imperio continental y me­

diterráneo, que á más de las planicies de Europa 

central domine desde Tolón y Antibes hasta 

Niza y Cannes, como cínicamente conresaba 

Max Harden, que alce el dedo... porque ese no 

es español. 

* * * 
En este libro me he propuesto estudiar la figu­

ra del rey Alberto. Mas como el rey Alberto, 

antes del comienzo de esta guerra, no tenía his­

toria-como los pueblos felices, como su mismo 

pueblo- le he estudiado á través de su nación y 

de las circunstancias que le rodeaban al subir al 

trono y al comenzar esta guerra, en que había de 

destacar como un héroe .. . La historia civil del rey 

A lberto es bien exigua y bien poco interesante. 

Hay que estudiar únicamente su historia militar, 

y por eso este libro es poco anecdótico ... 

Vaya, sin embargo, una anécdota por delante. 

Parecía que el rey estaba destinado de toda la 

eternidad á oponerse al invasor alemán. En una 
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conversación que sustuvo hace un año con el 

Kaiser, parece ser que éste le dijo, quizá respon­

diendo á una composición mental suya, en que 
estaba fraguando las posibilidades de Bélgica 

en una guerra europea: «Vos, por supuesto, no 

olvidaréis jamás que pertenecéis á la familia ale­
mana Coburgo-Gotha ... » El rey Alberto contestó 

con firh1eza: «No olvido tampoco que formo par­
te de una rama de Orleans ... » Luego, frunciendo 

~1 ceño, con ese gesto meditativo y caviloso,­

que en lo físico le da tanta semejanz.1 con Azo­
rin-añadió: <<Sobre todo, jamás olvidaré que SO'/ 

belga ... >> 

Este detalle pinta y revela un carácter. El rey 
Alberto ha querido, ante todo, ser belga; por Bél­

gica ha vivido y por Bélgica ha estado dispuesto 

á morir. Su casa hoy no es un palacio como los 

que disfrutaba al trasladarse de la capital de Bru­
selas á Amberes y de Amberes á Ostende. Es 

una humilde tienda de campaña. Todas las pena­

lidades de la guerra las está sufriendo el rey 

como el último de los ciudadanos belgas ... 
Por lo demás, todo le preparaba á ello. Oiga­

mos lo que sobre su educación física escribe un 

anónimo en una revista francesa: «Gustos senci­
llos, vida de estudios. Una fuerza física admira­

ble y una salud de hierro, llevaban al joven prín­

cipe á buscar sus distracciones en el sport: el al­
pinismo fué su entretenimiento preferido. Cada 

año emprendía alguna expedición á las monta-
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ñas. Fué en el curso de una de esas escapadas, 
descendiendo de los Alpes bávaros, cuando en­
contró á la sublime princesa destinada á compar­
tir hoy, después de una felicidad apacible de tan­
tos años, la más grave y gloriosa de las adver­
sidades (1).» 

Esta reina le acompaña de tal suerte en su des­
dichada odisea á través del suelo belga, hasta 
quedar arrinconados en el Havre, que forman hoy 
la pareja más interesante de Europa. La reina 
distribuye la caridad á manos llenas y prodigan­
do consuelos á los heridos. 

Hace poco he visto en L'll/ustra;Jon una fo­
tografía del rey, paseando con la reina por la 
playa de Dieppe. Marchan silenciosos, tranquilos. 
tristes, ella con los prismáticos en la mano, él 
con la mirada per·dida en el horizonte y en el mar, 
por donde cruza algún barco ... El rey se pasea 
ante el mar y ante las villas desiertas, con aire 
pensativo, rfgido, elegante, con su capote negro 
y su kepis, con un aire de muchacho, bien, es­
belto, ele~ante, moderno... No lleva pomposo 
manto real ni caballo de blancas crines, ni cham­
bergo ·de airosas plumas, ni gran cordón de al­
guna orden, ni uniforme de gala ... 

Y, sin embargo, es más emocionante la figura 
de este rey, de una elegancia sobria y contenida, 
de una taciturnidad impenetrable, que la de cier-

(1) Le Correspondan!, 25 de Noviembre de 19t4. 
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ros Lohengrines, enfáticos, verbosos y tumultua­

rios ... 
Ante el rey Alberto, con su figura grave, inte­

ligente, serena y al mismo tiempo resuella y mar­

cial, con una animación de sonrisa inferior casi 

invisible, toda Europa se postra admirada y emo­

cionada. No puede menos de inspirar respeto y 

emoción esta figura de monarca, de cuyo herois­

mo brotará una Bélgica más noble, más indepen­

diente, más pura y más soberana, si es que los 

valores morales no se han trastrocado y el muo­

do no se ha tornado en una casa de orates y de 

cínicos ... 
Ahora, al comenzar este libro, yo saludo res­

petuosa y efusivamente al rey Alberto, haciendo 

mía la profecía que lanza en vibrante estrofa un 

poeta francés, que ha cantado el heroismo belga: 

•Sire, vous reviendrez dans votre capitale!• 

Madrid, 20 Diciembre 1914. 
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Familia y linaje del Rey Alberto 

Alberto Leopoldo Clemente Marra Meinrad, Du­

que de Sajonia, Príncipe de Sajonia y Coburgo 

Gotha, nació en Bruselas el 8 de Abril de 1875. 

Cuenta, por lo tanto, treinta y nueve años. Es hijo 

del príncipe Felipe Eugenio Fernando Marra Cle­

mente Balduino Leopoldo Jorge, Conde de Plan­

des, que nació en Lacken el 24 de Marzo de 1837, y 

murió en Bruselas el17 de Noviembre de 1905, y de 

lt1 princesa de Hohenzollern, Marra, nacida en lnt­

zighofen, cerca de Sigmaringen, el 17 de Noviembre 

de 1845. Casó en Berlfn el 25 de Abril de 1867, y 

murió en Bruselas el 26 de Noviembre de 1912. 

Alberto 1 de Bélgica ha sucedido á su tfo-y no á 

su padre, como equivocadamente afirman casi todos 

los periódicos-el rey Leopoldo 11, nacido '!n Bruse­

las el9 de Abril de 1835, y muerto en Lacken, el 17 

de Diciembre de 1909; casado por procuradores en 

Schonbrunn el 10 de Agosto de 1833, y en persona 

en Bruselas el 22 del mismo mes y año, con Marra 

Enriqueta. Princesa imperial y Archiduquesa de 

Austria, nacida el 23 de Agosto de 1836, y muerta· 

en Spa el 19 de Septiembre de 1904. 
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Es general de caballería prusiana, jefe del segun. 
·do regimiento de dragones prusianos, número 16. 
Caballero de la Orden de San Humberto, de la Or· 
den del Aguila Negra, de la Orden de San A.ndréi 
de la Orden españóla del Toisón de O ro, de la Or­
den del E lefante, de la Orden de la A.nnuzziata. de k 
Orden de los Serafines, de la Orden del Crancelin 

Casóse en Munich, en 2 de Octubre de 1900. con 
Isabel, Duquesa de Baviera, nacida en 25 de Julio 
de 1876, dama honoraria de la Orden bávara de Te­
resa, y dama de la Orden de Santa Isabel. Como SI 
ve, casi todos los títulos honorarios que posee A~ 
berto 1 de Bélgica son de órdenes germánicas; ale­
mana es su mujer y en ciudad alemana contrajo 
·matrimonio. De poco le ha serv ido .. . 

Tan poca importancia tuvo Alberto l, mientras fu! 
príncipe heredero, que un Diccionario Enciclopédico 
tan documentado como el de Es pasa, apenas 1t 
concedfa doce lineas de mención, dando los mismos 
datos que acabamos de aducir y como nota elogio· 

. sa indicando que había recibido e esmerada instruc­
ción.• (1) 

Hoy dfa este jóven discreto, instruido y sin histo­
ria, está escribiendo la más bella página de los anil­
les de Bélgica. Un publicista francés le ha rendido 
homenaje en estas palabras justas y sinceras, que 

.son el mejor ditirambo sin hipérbole á su herois· 
mo. (2) ·El rey Alberto, tan digno de la nación, so· 

(t) enciclopedia unlv~r$6/ llu.51rl1dD europeo .. omcrlcllmJ, to­mo IV, p6g. Ji\8. 
(2) Prancls Chu mes. ac.adémlco francés y di~ctor proplcrario 6r 

la 7ievue de$ Deux /tfondes. en la Chronlque de la Ouinzlllne. (Revllt 
d<s Deux Monde•. 1.• de Ocrubre de 1914. l.XXlnV; ono 6.•, perlo­
do XXIII). 
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bre la cual reina, ha aprovechado la primera oca­

sión de manifestar sus senlimientos: la ha encontra­

do en la victoria reciente que los ejércitos aliados, 

han obtenido en el Marne. Al dirigiros mis más 

calurosas felicitaciones-ha telegrafiado al Sr. Pre­

sidente de la República-soy el intérprete de la na­

ción belga entera. Ouardamos una confianza inque­

brantable en el éxito final de la lucha, y las croe/da­

des abominables que sufren nuestras poblaciones, 

lejos de aterrorizamos, como se había esperado, no 

han hecho sino aumentar nuestra energfa y el ardor 

de nuestras /ropas. • 
He aquí un carácter entero de hombre y de mo­

narca. Y. sin embar·go, este héroe por. voluntad, no 

por fuerza-qué más le hubiera convenido mante­

nerse en actitud sanchopancesca y positivista, co­

brando una indemnización y permitiendo el paso de 

las tropas germánícas-decla humildemente á Mr. de 

Brocqueville, el Presidente de su Consejo de Minis­

tros, cuando se decidió á rechazar la invasión ger­

mánica: Yo no soy un es/talega ... 

No es un estratega ciertamente; pero es un héroe, 

lo que vale algo más. Antes de la guerra nadie le 

conocla sino en su aspecto de hombre mundano, 

correcto, serio; jamás creyó nadie que hubiera en él 

la encarnadura de un héroe. Y, sin embargo, no 

sólo resistió la invasión germánica, espléndida 

y valerosamente, sino que rehusó dos amistosas 

invitaciones de paz, hechas por los alemanes, una 

vez instalados en Bélgica. 

Una de ellas, la primera, se hizo por intermedio 

de un mal belga, de un traidor á la patr ia, cuyo 

nombre debe grabar la historia con letras de fuego 
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y con el infamante estigma de los Don Opa~. Este 
hombre fué Mr. Woeste, Ministro de Estad< y uno 
de los principales caudillos del partido católico, hoy 
dfa en el poder y consolidado por muchos años en 
la gobernación de Bélgica, Mr. Woeste fué siempre 
una nota discordante en su mismo partido y rara 
vez estuvo de acuerdo con la totalidad y aún con el 
sentimiento nacional, que tan gravemente ha ultra­
jado con su mediación y su docilidad á las insinua­
ciones del Mariscal Von der Gollz. el cual reciente­
mente ha sido trasladado á la Corte imperial de 
Turquía . acaso por el fracaso de sus tentativas 
de soborno en Bélgica. 

© Biblioteca Nacional de España



11 

La perfidia alemana 

Bismarck dijo una vez á Von BUiow- según cuen­
ta éste en su libro La polftica alemana: e Si el señor 
X propone algo que sea últil para él, pero perjudicial 
para vos, no es necio por su parte; pero es una es­
iupidez de vuestra parle consentir en ello. • Con esa 
frase del canciller de hierro está definida la actitud 
del heróico pafs de Bélgica. No será necio por par­
fe del Mariscal Von der Goltz haber hecho al gobier­
no belga la proposición del libre tránsito de las tro­
pas alemanas hasta la frontera francesa, pero serfa 
una estupidez que Bélgica la aceptase. 

Fracasados los planes-todos los planes, los mi­
litares y los polrticos - de A.lemania con respecto á 

Bélgica, el gobierno de Ber lfn ha querido realizar 
los mismas gestiones con respecto á los Estados 
Unidos. Deseaba el gobierno berlinés que el presi­
dente Wilson-el jefe de la más grande nación del 
mundo, como le dijo el Kaiser, un poco humildemen­
te para su costumbre, en el célebre telegrama ga­

leoto ó justificativo- hiciese presión sobre el rey de 
los belgas. Mr. Wilson, muy prudentemente, exigió 
que Alemania diese previsiones, como hoy se dice, 
que especificase sus proyectos. Coincidió con estos 
avances diplomáticos de Alemania la proposición 
suscrita por las tres grandes potencias en Lon­
dres - Francia, Inglaterra y Rusia-sobre la conclu-

© Biblioteca Nacional de España



30 A. GONZÁLEZ·BLANCO 

sión de la paz. Comprometfanse las potencias sig­
natarias á no firmar la paz por separado, sino gue­
rra y paz en común. Wilson oyó que Berlfn le acon­
sejaba dirigirse á los aliados para pedirles proposi­
ciones, y entonces comprendió que las de Alemania 
eran pueriles, no eran serias. Ahf quedó la tentativa 
de mediación de los Estados Unidos. 

La actitud de Bélgica está ratificada y sostenida 
por Inglaterra, y es esto Jo que alienta más al rey 
Alberto. Inglaterra es un país de opinión, donde la 
opinión es dueña y señora, verdaderamente regina 
del mondo, como la llamaba un autor italiano que 
recuerda Pascal. Hasta los periódicos más pro­
pensos á una inteligencia con Alemania-como el 
Dnily News-ceden hoy al influjo de la opinión pil­
blica. Al comienzo de la guerra no existfa esa uni­
dad; una vez iniciada, Inglaterra, pals serio, que lle­
va sus cosas hasta el fin, opina unánime que no debe 
ceder ni contemporizar. 

El sesudo The Times, el periódico de las gentes 
de orden, el diario predilecto de la Cily, el diario de 
los hombres. que trabajan y hacen negocios, decía 
en uno de sus números: cSi los al iados llegasen á 
rechazar á los enemigos hasta el Rhin, lo cual está 
aún muy lejano, estamos seguros que un deseo de 
paz comenzarla á manifestarse en Berlln. Estamos 
igualmente seguros que muchas personas mal inspi­
radas, que desde hace diez años han engañado á la 
nación británica respecto al fin perseguido por Ale­
mania, harlan oir el mismo llamamiento. Podemos 
estar absolutamente ciertos de que, si consintiése­
mos en tratar amistosamente, llegada esa hora, ha­
bríamos de comenzar nuevamente esta guerTa y en 
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condiciones mucho menos favorables. Sólo cuando 
la caballería de las naciones aliadas atraviese la 
Un ter den Linden (Bajo los tilos, el paseo más bello 
de Berlln), comprenderá la nación alemana que 
los sueños insensatos de dominación mundial están 
aniquilados para siempre. • 
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La consagración de gloria del Rey Alberto. 
La debilidad militar de Bélgica.- Hipótesis 
anteriores á la guerra sobre la invasión 
alemana.- El patriotismo belga.-EI pue­
blo y el ejército.-La fortificación belga. 
El general Brialmont.-Amberes como 
base naval alemtma. 

Con estas palabras de aliento, que Inglaterra pro­
nuncia por boca de sus hombres públicos y de sus 
periódicos, Bélgica respira y se sostiene en su diff­
cil puesto. Su gobierno ha sido traladado al Havre 
para asegurarle una plena tranquilidad. La dinastra 
belga no es antigua, pero tres soberanos se han su­
cedido y todos ellos han estado en contacto con su 
pafs . 

Hoy dla, como ha dicho un publicista francés, dans 
celte inmense levée de bouc/iers. Belgique occupe 
une place d'honneur. No hemos de decir que el rey 
Alberto ha afianzado su corona, porque no era pre­
ciso, pero sr que le ha dado la consagración de la 
gloria, que es también una fuerza, sobre todo cuan­
do proviene de una desgracia heróicamente sobre­
llevada. 

;Y cuán débilmente estaba dispuesta Bélgica para 
soportar esta invasión! .. . La opinión militar de Bél­
gica no estaba preparada á este evento ni tampoco 
unánime sobre las hipótesis bélicas. i\lgunos supo­
nfan que, en caso de invasión de Bélgica, i\lemania 

3 
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se limitaría á atravesar rápidamente, lo más rápida. 
mente posible, por la Bélgica meridional, incaután. 
dose de las nuevas comunicaciones ferroviarias con 
Alemania, vfa Mezieres y Luxemburgo; es decir, 
apoderándose de parte de Bélgica sólo por una ó 
dos semanas para exhibir ante Europa el hecho con. 
sumado y pacificar á Bélgica con el pago inmediato 
de la indemnización de daños y perjuicios. Otros 
sostenían que Alemania necesitaba á Bélgica por ti 
Sur y por el Norte de la Meuse para desplegar,¡­
luego mantener allf sus enormes contingentes. En 
todos estos estudios se hacían cálculos respecto á 
la resistencia del ejército belga á los invasores. 
Unos afirmaban que la movilización requería tantas 
ó cuantas semanas, otros calculaban los medios 
para neutralizar uno ó dos ó tres cuerpos de ejérci· 
lo alemanes, otros imaginaban que Bélgica sólo ten· 
drla que preocuparse de Alemania en la distancia 
que separa Meziéres de Aix- la-Chapelle. 

Estos fríos cálculos no contaban con el hecho de 
que, desde su independencia, Bélgica habla manifes­
tado un gran espfritu nacional. Uno de los más emi· 
nentes generales belgas, por ejemplo, definía !l 
róle del ejército de su pals, como el de detener una 
proporción del ejército invasor que le debilitase an­
tes de llegar al gran campo de batalla. Bélgica no 
era una nación neutral, sino simplemente un Estado 
que poseía cierto número de soldados que sería~ 
lanzados por uno y otro lado si se infringían los de· 
rechos de su tratado. 

Muy distinta era la realidad del caso. C aando Bél· 
gica resistió la invasión de Alemania en el mes de 
Agosto, en defensa de su neutralidad, esos privile· 
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gios representaban nada menos que la independen­
cia nacional á los ojos del pueblo. 

El patriotismo belga, que se suponía muerto en 
flor á causa de querellas polfticas, industriales y has­
ta sociales-walones y flamencos en pugna-era 
puesto á prueba y reveló bien enérgicamente su 
existencia. 

Hasta 1913, ó al menos hasta 1909, el ejército belga 
había sido concebido como un ejército de agentes 
de policía, como una guardia cfvica. El pueblo pa­
gaba sin chistar; pero demasiado absorto en su fo­
mento industrial y en sus cuestiones sociales, no 
convivía con el Ejército. Pagaba gustosamente, dice 
un publicista inglés, como el pueblo británico paga 
su marina (1). 

Hasta después de 1871, esta forma extraña de ejér ­
cilo cfvico era tan normal y natural como el ejército 
de soldados aventureros en el siglo xv11 6 el ejército 
mecánico en el siglo xv111. Después de 1871, el pro­
blema militar de Bélgica ya no era tan sencillo. Al 
Este tenia la más formidable potencia militar de 
Europa, y al Oeste la segunda potencia. 

La primera respuesta de Bélgica á las nuevas con­
diciones impuestas por la guerra de 1870, fué la for­
tificación. Ocurrió que tenia al general Brialmont e el 
mayor ingeniero militar del siglo XIX•. como le ha 
llamado una autoridad técnica. Su genio y su activi­
dad prepararon el plan de defensa. Era discfpulo de 
la escuela ortodoxa de los bastiones para la fortifi­
cación, pero se afilió á la escuela poligonal de Cor­
no!, Montalembert y los prusianos. La cintura amu-

(1) lfi31ory of !ha w11r, publisk<d wukly by Tho Thlmes. (Cua­
derno 111, cop. VI, p~¡:. 106). 
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rallada de Amberes, construida según sus planos 
en 1859, atestigua su pericia y su fe en una causa 
perdida. El tipo de cañón varió en 1864 y 1870, y 
Brialmont era de01asiado joven para adapt.;:r sus 
obras al nuevo tipo de resistencia. 

De aquf que Amberes no haya resistido á los ata. 
ques de los cañones alemanes y se haya convertido 
en una gran base naval germánica, aunque el optimis­
mo del contraalmirante francés Degouy lo quiera 
negar diciendo: •En el público, sobre todo en el 
público inglés, á quien comienza á impresionar la 
audacia algo inesperada de los submarinos alema­
nes, se han mostrado dispuestos á creer que la ame­
naza era seria, y, con ayuda de la imaginación, se 
ha distinguido perfectamente una annada (1) ale· 
mana escoltada por esa flota de alto bordo, invisi· 
ble hasta ahora, avanzando en un pasillo formado 
por dos bahías infranqueables de minas automáti· 
cas y flanqueada de numerosos grupos de subma· 
rinos.• 

El marino francés trata de quítar importancia á la 
toma de Amberes. ·Amberes, como todos saben, 
no da directamente al mar y (circunstancia muy im­
portante) el Escalda no desemboca en aguas belgas. 
Cuando hace precisamente ochenta años se trazó 
la frontera septentrional del nuevo Estado, la Gran 
Bretaña exigió que las dos márgenes del estuario, á 
partir de unas millas más abajo de Lilloo, quedasen 
en manos de Holanda. La precaución se tomaba 
contra nosotros, franceses. porque en· esa época, 
Inglaterra estaba convencida de que Francia inten· 

( 1) en eoslellono, en el original francés. 
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taba recobrar los antiguos Países Bajos-Austriacos. 
He aqul, en apariencia al menos, una gran dificul­
tad para quien quiera disparar en el coraz6n de In­
glaterra la pistola ca.gada en Amberes. como decla 
Napoleón. Ningún buque alemán podrla en tiempo 
de guerra remontar hasta Amberes sin violar la 
neutralidad de Holanda. Y esta neutralidad, los ca­
ñones de flessinga asr como los guardacostas, 
como el Zeven Provincien. sin hablar de los subma­
rinos ni de los torpedo-booten, la sostendrlan enér­
gicamente, nadie lo duda (1 ). • 

Se presenlla ya, en los planes de defensa de 1859, 
que Amberes seria la principal plaza fuerte del Reino, 
sobre la cual se basarlan todas las operaciones, 
fuesen contra los intrusos franceses ó contra los 
germánicos. Deboer, el hombre de confianza de 
Brialmont, sostenido por su jefe, propuso algunos 
fuertes de barrera en Lieja en 1879. Tres años más 
tarde, el mismo Deboer propuso obras más impor­
tantes, tanto en Lieja como en Namur 

Después. el general Dejardfn invitó á sus compa­
Jriotas á reforza¡· la lfnea del Meuse, demasiado 
expuesta, y á convertir á Bruselas en una plaza fue¡·­
te de primera clase, unida con Amberes por fuertes 
de barrera sobre el Dyle y el Escalda (2). 

(1) Revue d~• Dcux Monde•, Tomo XXIV. 1.• dt Noviembre 
dol914, ofto LXXXIV, 6.• Periodo. 

(2) El Mayor O. S. Clork• (dtspufs Lord Sydtnhom), y ti ~loyor 
lul.s jackson (deepu4.s Director Ayudenre de rort•ftc:aelone.s) rompieron 
.:ne lenza por las reorras del Oeneral 6rtalmonr. 
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El efectivo del ejército belga.-lmposibilidad 
de luchar con el alemán 

A pesar de estas precauciones, Bélgica estaba 
desamparada, por lo que se 1 efiere á su ejército. 
Unicamente estaba orgullosa de estas soberbias for­
tificaciones, la suprema labor de ingeniería militar de 
la época, solo emuladas acaso por las obras del 
mismo ingeniero militar Brialmont en Bucharest 
(Rumania), como el pueblo británico está ufano de 
enumerar los buques de su gran flota, en vez de 
afrontar el problema del personal. 

En 1863, ante el desafío de Prusia á los viejos 
ejércitos de Austria y Fraricia, Bélgica poseía un 
ejército permanente de 73.718 hombres en filas, de 
los cuales solo 38.000 prestaban servicio, quedando 
en reserva unos 36.000 próximamente (1). La pobla­
ción se elevaba á 5.000.000 de almas. Bn 1899, en 
una población de 6.750.000 almas, sólo habla 43.000 
soldados en filas, y la sustitución era todavía el 
principio predominante. 81 ejército había cesado de 
ser una fuerza profesional, porque muchos solda­
dos no sustitutos, hablan pasado á la reserva, dan­
do un rotal de 130.000 hombres, para caso de guerra, 
Namur y Lieja hablan pasado del estado de forls 
aarrél al de fortalezas, y consiguientemente sus 

(1) Hobfn una pcqucna nora. Hoy die, los ünlcos buquti!-$ del gobiCr· 
no 3on loa rápidos Vt'lpores del canal. 
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guarniciones habían aumentado, por lo cual era du­
doso que fuesen aprovechables unos 80.000 hom­
bres para el campo de batalla. 

La ley del ejército de 1902 reformó algo este es. 
tado de cosas, y representó un progreso hacia la 
consecución de una milicia nacional. Según esta 
ley, en la que el período de utilización se elevaba a 
treinta años, se esperó que. al movilizar habría 
180.000 hombres útiles, que, descontando las guarni­
ciones, quedarían en 100.000 para el campo de batalla. 

La guerra ruso-japonesa, la cuestión de Marrue­
cos y la anexión de la Bosnia por Austria, desper­
taron á la opinión belga. Hubo un momento- de 1909 
á 1914-en que Lieja y Namur parecieron ser des­
deñadas, lo que era inconcebible diez años antes. 
Se temió y se previno el ataque brusco á las fortc:­
lezas de la Meuse, elevadas por Brialmonl. El últi· 
mo acto del rey Leopoldo 11, fué dar su real apoyo 
á la ley del ejército de 1909. Con esta ley el ejérci· 
lo de guerra podía elevarse á 320.000 hombres. 
7.000.000 de almas poblaban el pafs ... 

Pero quedaba en pie una cuestión. ¿Era idóneo 
este ejército de guerra? Para cubrir el campo atrin­
cherado de Amberes, se necesitaban no menos de 
130.000 hombres de los 210.000. Las tropas para el 
campo de batalla quedaban estacionadas en la cifra 
de 80.000. La segunda crisis del problema marro­
quf en 1911, y las guerras italianas y balkánica de 
1911 y 1912, con los consiguientes aumentos de los 
efectivos ingleses y alemanes, respondieron á la 
pregunta inmediata y decisivamente, y en Enero 
de 1913 el gobierno presentó un nuevo plan de 
ejército. 
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Según este plan, el contingente belga en caso de 
movilización. habfa de ser el que sigue: 

Campo de balalla ............... .. 
Guarnicíón de Amberes .... . •. .• . . 
tdem de Lieja ... . .. .. .. ....... • .. . 
tdem de Na mur ... ............... . 
Reservas en depósilos .. . . .. • . .. .. 

150.000 
90.000 
22.500 
17.500 
60.000 ---

Tolo/...... . ........... 340. 000 

Pei'O calculando las exenciones por defectos físi ­
cos y otras ya consuetudinarias, se estimaba que 
sólo sería aprovechable del gran contingente anual 
el 49 por 100. Resultado: que el total de hombres 
.aprovechables• seria este, no contando la Guardia 
cívica: 

Cupe de 1913..................... 30.000 
Cua1ro quin las (1909-1912}, á 20.000 

hombres cada una.............. 80.000 
Ocho quiniiiS (1901-1908), á 13.300 

hombres cada una.............. 106.400 
Volunlarios ( decrecíendo rápida-

mente desde 1901, pero calcula-
dos en un promedio de 2.500).... 34.600 

Tolo/... . .. . .. .. .. .. .. . 251 .000 

Más la clase de reclutas de 1914... 33.000 
Más tos cuadros proresionales. ... 12.000 

Total.................. 296.000 

Con este ejército, se atrevió á resistir la heróica 
é infortunada Bélgica, la Niobe de esta guerra fatldi­
ca de 1914, á la primer potencia militar de Europa. 
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El Rey-Héroe.- Sus cualidades de soldado. 
Su voluntad de heroismo.- La interesante 
figura de la Reina Isabel. 

¿Quién duda que esto no se debe sino á la volun­
tad del rey hé1oe? ... El rey de quien toda Europa (y 
el mundo entero extático) canta hoy la gloria, era nn 
mozo instruido, monarca de segunda fila, de una na­
ción rica é industrial, recién formada, y que jamás 
quiso ser guerrera. No tenía la teatralidad del Kai­
ser, ese hombre de talento tan latino, verboso y 
superficial. á quien Lombroso definió demasiado ca­
tegóricamente como un vulgar mattoi'de (1). No te­
nía la ancianidad venerable de Francisco José de 
Austria; ni el ambiente popular que rodea á Vfctor 
Manuel; ni la fuerza y el poderío ilimitado del Czar 
Nicolás; ni la nación inmensa y fuerte y el imperio 
colonial que tiene á su lado Jorge de Inglaterra; ni 
los bríos, la juventud y la simpatía de nuestro Alfon­
so XIII... Pero ten fa algo que vale más que todo 
esto: la voluntad de ser héroe ... Era el rey patriota, 
el rey soldado, el rey héroe ... 

El Rey-Héroe no era un rey deslumbrador y 
teatral, que regalase á sus súbditos con largas tira­
das de p6rrafos rotundos; era un rey modesto y 

( 1) Da la pnlobra ltallaan mDIIO, loco, chint~do, Bloclldo, co1n0 dccl· 
mos aquf; tawtbf'n podrll venir de la pillabra griega fJ.'lo;,.., bonnlldoc.t, 
COla vana y (rfvo!a, InsustanCialidad. 
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sencillo que no deseaba para su pueblo conquistas 
guerreras, sino la paz y el trabajo. La paz y el tra­
bajo; los dos puntales de la vida de Bl!lgica, pueblo 
honrado, laborioso, tranquilo, pueblo que vivía una 
existencia apacible. 

Hay un proverbio belga que dice: A Liege pauvre 
homme dans sa maison es/ roí ... ).sí eran los nobles 
y sencillos belgas, reyes en su casa, heróicos sin 
afectación y sin fanfarronería, que supieron Juchar 
antaño contra Jos españoles (saludemos la nobleza 
de nuestros adversarios), los franceses, Jos prusia­
nos y Jos holandeses, por su l ibertad comunal y na­
cional. 

El heroísmo antiguo ha revivido en los actuales 
belgas. Este heroísmo. esta fidelidad al deber, esta 
confianza en el porvenir, es el rey quien las ha inspi­
rado á su pueblo. ¡El Rey-Soldado, al cual el mundo 
entero rinde el homenaje de su admiración! ... Al. 
berto 1 es el digno heredero de los gloriosos ante­
pasados cuyas altivas figuras evoca. En 1!1 brilla la 
llama de los intrépidos guerreros que ilustran la his· 
toria de la nación belga. No fui! solo el rey que cum­
ple lealmente su deber, que sacrifica todo al honor. 
Pué tambil!n el jefe del ejl!rcito, que siempre ha man­
dado en jefe, fui! quien dirigió el plan de operacio­
nes con una habilidad reconocida por el Estado Ma­
yor alemán; estuvo constantemente mezclado á sus 
soldados, combatiendo en primera fila, recorriendo 
las líneas de fuego, vigilando las piezas de artillería; 
se le ha visto en las trincheras ante Amberes; esta· 
ba al frente de las fl·opas durante el ataque sobre 
Malinas y Lovaina; y 1!1 es quien dirigió la admira­
ble retirada de Amberes sobre Ostende y Nieuport. 
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S. M. la Reina Marfa Isabel. 
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Andrés Rigaud nos dice en La Revue que se le 
sabio, cintelectual, amigo ilustrado de los sabios y 
de Jos artistas. Su extraordinaria resistencia física 
sorprende aún á los que mejor le conoclan, que se 
acordaban de que, openas salido de la Escuela mi­
litar, habla conquistado en el ejército todos sus gra­
dos, ejerciendo efectivamente las funciones de cada 
uno; alpinista ferviente, estaba entrenado en las fa­
tigas que presentfa, y presagiando el peligro, se ha­
bía hecho iniciar muy especialmente en los proble­
mas más complejos de la táctica. Sobre su sencillo 
uniforme no lleva sino dos condecoraciones; la me­
dalla militar de Francia y la cruz de San Jorge de 
Rusia; éstas las tiene en alta estima, porque las ha 

conquistado en el campo de batalla, frente al ene­
migo.• 

Para acompañarle en su dolor, la figura doliente 
y románt ica de la Reina Isabel se eleva entre el cam­
po de batalla como una aparición celeste. De campo 
en campo, de villa en villa, de ambulancia en ambu­
lancia, sencilla, modesta, humilde, caritativa, sigue 
á su esposo como una sombra amada, sin acordar­
se de que ha nacido en Baviera, puesto que Baviera 
hace guerra á sus súbditos ... 

Hay una frase del Rey que es de un temple digno de 
antiguos paladines. cAntes que Bélgica sea conquis­
tada 6 sometida, se pasará sobre mi cadáver• ... El 
pueblo heróico le sigue confiado y desterrado de 
sus hogares, invadidos; sacrificado á la causa del 
derecho y de la justicia, espera siempre, suspirando 
por su redención ... 
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Formación militar del Rey de Bélgica.-.Su 
amor á las artes.-Estrofas en loor del 
Rey Héroe. 

Roland de Maréx explicaba, en un número reciente 
de Les Annsles poliliques el liflen!ires, la forma­
ción militar del rey de Bélgica. · Sin embargo, los 
que se aproximaron á él, sabfan que este rey tenia 
el alma noble y el corazón bravo. La educación tan 
especial de todo prlncipe llamado á reinar; la atmós­
fera de las Cortes donde la etiqueta anula todo 
arranque y donde la tradición fija inmutablemente 
en fórmulas banales los sentimientos más profun­
dos; la reserva á la cual ha de atenerse un soberano 
consti tucional, cuyas responsabilidades en el Esta­
do moder·no aumentan á medida que sus atribucio­
nes disminuyen; la prudencia extremada de que de­
bla lógicamente dar pruebas un rey joven y de apa­
riencia algo !lmida, obligado á imponerse al afecto 
y 111 respeto de su pueblo, mientras un gran reinado 
acababa apenas de terminar, y un soberano de ge­
nio pollrico indiscutido acababa de descender á la 
rumba; todo esto hacia en extremo dificil al rey Al­
berto la plena afirmación de su personalidad. • 

Era un rey verdaderamente moderno, coh la sana. 
curiosidad de todos los esfuerzos, abierto á rodas 
las iniciativas. Ningím hombre en Bélgica estaba. 
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más cerca del pueblo que este rey que descendía á 
la mina, que montaba en locomotoras al lado de los 
maquinistas, que sabía cómo se realízaba el trabajo 
que hace la riqueza del país. 

lsaye tocaba el violín con frecuencia en la cáma. 
ra regia; Emilio Verhaeren le recitaba versos, esos 
versos inflamados y ardientes de Les vil/es lentacu­
laires ó de Les Campag·nes flallucinées; los pintor~ 
le hacían senti r la belleza de los paisajes de la Wa­
lonia y la dulzura de los amplios horizontes de 
Flandes ... 

Han pasado los tiempos en que los emperador~ 
combatían con la lanza en la mano, descargando 
sus golpes sobre el enemigo. La guerra moderna no 
permite sino á los soldados y á los oficiales sur­
giendo de las trincheras, cargando contra el ene· 
migo bajo el fuego y la metralla, ser heróicos segú• 
la concepción antigua. 

Lo admirable en el rey Alberto es que ha sabido 
conciliar su deber de jefe supremo con su voluntad de 
ser héroe. Cuando el ejército de campaña cubría la 
Bélgica central, entre Lovaina y Na mm·, recorría el 
frente hablando familiarmente con sus oficiales, com· 
probando los resultados del tiro y vigilando la punte· 
ría de las piezas de artillería; cuando el ejército belga 
salíó del campo atrincherado de Amberes para re· 
conquistar Malinas y avanzar hasta lo que fué Lo­
vaina-hic Troja fuil-el rey Alberto marchó al frenr1 
de sus tropas ... 

Todas estas heróicas aptitudes han despertado 
ya entusiasmo poético en Francia. Un poeta jovenl1 
dedica, impregnadas de admiración. y de respeto á 
la par, estrofas dignas de un hér·oe antiguo. 
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11 gouvernaít un peuple artiste, vil, bon, tendre, 
heureux, sans nul besoin du verbe d'un Sauveur; 
erloules les cilés, les bourgades des Flandres 
l'almaient d'avolr ce front jeune, grave, réveur. 

L'homme, né pour l'encens, le sourire des foules, 
pouvail s'intérroger sans connattre l'elfroi; 
el le vaisseau, la nef, semblait narguer les houles, 
el ce prince élait pur, des lors qu'il était droiL.I 

Roi sans royaume presque, avec la différence 

49 

que. désormais, demain, toujours, comme aujourd'hui. 
sa tres belle, tres douce et savoureuse France 
n'aura jamals assez de conliques pour lui; 

Alberl Premier, debout sur la derniere dune, 
dernier fiel de ce haut, préstigieux martyr. 
donne en spectacle au monde une atroce infortune 
atiendan! que le sort doigne se répentir ... 

El i'éscompte a génoux, O voluplé notoire! 
l'éclair de saint orguell qu'auront ses yeux loyoux 
quand il inlroduíra I'Ange de la Victoire. 
pres de I'Epouse auguste et des Enfanls. royaux! 

Los versos no son buenos, sino más bien malos, 
con prosaísmos enormes, como avec la difference, 
rimas fáciles y hasta ripios; pero la intención de 
epopeyizar á Alberto 1 es bien notoria. O voluplé 
noloire! como dice ripiosamente el poeta para rimar 
con Vicloire á francas y barrancas ... 

Se ha dicho que la epopeya morfa. entre el fragor 
de la arlillerra. No es cierto, á pesar de los presagios 
de !?enan. La voluntad de ser hl!roe permanece en 
pie y as! hoy en esta guerra, a parle de los casos in­
~ivlduales de heroísmo que puedan darse, la figura ae Alberto 1 permanece enhiesta y muda, desafiando 
al liempo y á las epopeyas rimadas .•. Y cuando pa­
sen cien afios, alguien podrá comenzar la epopeya 
belga con aquellas palabras que Horado pone como 

4 
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rutinariasy ya convencionales en boca de los poetas 

épicos dados á la hinchazón y al énfasis: 

cFortunam Priami cantabo et nobile bellum ... • 

Si hemos de creer á los pesimistas, ni ta épica, ni 

aún la !frica, se han perfeccionado, sino que han d~­

cafdo lamentablemente (1). Mi rotunda afirmación, 

por el contrario, es que en !frica hemos encontrado 

cadencias nuevas, un frisson nouveau, como le dijo 

Vfctor Hugo á Baudelaire y que en épica, si el si· 

glo XIX no se ha prestado mucho á este género poé· 

fico, el siglo xx alborea con fulgores de epopeya. 

Se acabaron los Aquiles, he dicho yo mismo en otra 

ocasión y en verso; los hechos no han venido á dar· 

me la razón, y si hoy en España-ó en Europa­

hubiera un gran poeta de estro fuerte y viril (el bel­

ga Verhaeren podrfa ser uno de los señalados), es­

cribirfa con la epopeya de Bélgica una nueva llia· 

da ... Porque el ritmo del mundo ha variado desde 

este año y la epopeya ha vuelto entre nosotros. Que 

según dijo un viejo poeta español: 

Non es seguranc;¡¡ en cosa que sea, 
que lodo es sueño e flor que peresce ... (2) 

Palabras épicas. aunque en prosa, son ya aquéllas 

con que un gran prosista francés ha saludado al rer 

de Bélgica: •Entonces se vió surgir un rey-el rey-

(1) Men~ndu Peloyo, en uno de sus prim<rdS obras, oscrlbr. •~.dos 

d~ pensor que la poesfa Hrlea de nuestro siglo es superior 61a dt~ 

dos y que se ha dcsorrollndo con lo libertad moderna y olrns co&U 
por el es liJo, r4ngolo por lnrorlor 6 lo U rica de lo anllglledad y A la dd 

Jlenaclmlento. y )uzgo patriotero y anlle.stéfteo ese contubernio de Jt 

revolución con el Arre. Precisamente la musa Uric~. por su caracttr 

Intimo y personal. es la que menos debe aJar su manto con el lododt 

los calles y l>lozos.• (/'loracío en E~pona: Solaces biiJ!íoqráficOJ; Ul· 
fll~o. p6¡¡. 450). ' 

(2) OonzaJo ~forllnez de ~fedino: El Cllnclonero d~ 8tJen6. 
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que, de un gesto amplio, sacó la espada é hizo frente 
el las hordas bárbaras. Antes de ese momento nadie 
le conoció, nadie le adivinó. Tuvo la palabra que da 
la fe robusta y el gesto que da la audacia tranquila; 
fué el héroe bruscamente surgido de la leyenda l e~ 

jana y que trae en sus ojos claros y dulces la certi­
dumbre de la victoria ... Este pequeño pueblo, uná­
nime, viv ió del pensamiento y vibró del entusiasmo 
de este rey-héroe; tuvo tal arranque, que las hordas 
bíírbaras innumerables, se encontraron detenidas en 
su marcha y realizó sencillamente lo que él mismo 
no habrfa crefdo jamás posible realizar. El rey Alber­
to fué verdaderamente grande, porque, haciendo 
abstracción de todas las consideraciones sentimenta­
les, no tuvo otra voluntad que la del deber cumplido. 
Es, en toda la fuerza de la expresión, el hombre del 
deber. el que no miente á su conciencia, el que no 
se engaña sobre el valor de las palabras; el hombre 
que sufre y que sangra, pero que prosigue su cami­
no recto, ya le lleve al triunfo, ya al abismo; el hom­
bre que sabe que un gesto de rey permanece pe­
renne el través de los siglos, y que generaciones 
sin número sentirán su vergilenza ó su belleza ... • 

• 
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La violación de la neutralidad belga como 
valor entendldo.-Palabras de Fichte 

La violación de la neutralidad belga era valor en­
tendido en Alemania desde antes de la guerra. cE!s 
para nosotros cuestión de vida ó muerte• , dijo Herr 
)agow, Secretario de Estado alemán, á Mr. E!dward 
Goschen. Embajador inglés en Berlín. Esto mismo 
dió á entender, ante el Reichstag y á todos los emba­
jadores, el canciller Bethmann-Hollweg. 

El discurso que éste pronunció ante la Cámara 
alemana, es de una maravillosa effronterie, como 
dicen los franceses. Es talla ingenuidad en la con­
fesión del desdén al derecho de gentes, que no :se 
sabe si achacar á cinismo ó á candidez infantil. E!n 
realidad, los germanos tienen algo de pueril ó de 
paradisiaco en el desenvolvimiento de su polflíca y 
de su diplomacia. Suponen que todo lo que convie­
ne á Alemania es plausible y lícito por ese sólo he­
cho. El egocentrismo es la base de toda la polftica 
alemana. E!mlllo Boutroux ha definido muy bien, 
con su sagacidad y claro lenguaje de filósofo fran­
cés, esta actitud de Alemania frente al resto de las 
naciones, en su carta al Director de la Revislll de 
Ambos mundos (1), que titula L'Aifemagneel la gue­
rre ... • ,Haber asumido el papel de representantes 
por excelencia de la cultura, de la civilización, bajo 

(1) Revua dt Dtux Monde$, 1~ d• Oclubre de 19H. 
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su forma más elevada, y, finalmente, tomar por obje­

to la sujeción del mundo y tender á ese fin por el des­

encadenamiento metódico y sin freno de las fuerzas 

brotas, de la maldad, de la barbarie/• 

Fichte, en sus Discursos á la nación alemana, pro­

nunciados en la Universidad de Berlln en el curso 

de 1807-1808, define la esencia germánica (deut­

scheil) y la invita á manifestarse al exterior, á reali­

zarse, á hacerla reinar sobre el mundo. Alemania es 

al extranjero como el bien es al mal. La teoría del 

germanismo (Deutschtum) consiste en hacer reinar 

moral, material y espiritualmente á Oermania sobre 

el mundo.¡Deutschland überallesl es, como se sabe, 

el grito de guerra (1). 
Y se pregunta Boutroux con su ingenuidad mez­

clada de socarronería, tan propia del espíritu fran­

cés: •¿Cómo un pueblo puede llegar á reivindicar 

para sus ideas, para su virtud, para sus obras, no 

sólo el derecho de existir y de ser respetadas por 

los otros pueblos, sino el privilegio de ser únicas 

en la expresión de la verdad y del bien, mient1·as 

que todo lo que emana de los otros pueblos repre­

senta sólo el error y el mal? ... • 

Frases de eminentes políticos alemanes, revelan 

esta tensión violenta de las almas. cLa humanidad 

para mf acaba en los Vosgos•, dijo un día Oui-

(1) Los griegos habfan censurado en los persos antiguo!! esta mJs .. 

ma egolalrla que hoy comprobamos en los pangermanistas. Herodolo 

dice en el libro 1 de sus tllstorlao: 

Uip.,.w. ~U:n•1 t9~-r~;. ~f.,t 't'ct[ Prob1blemente de esa ralz griega 

broran las p:~labrns latinas supcrbln, super. supcrbus. Pero el mismo 

l'Utblo griego condenó tsta runesra arro¡anc.la pOr boca de Heslodo 

(TrabaJos y Días. 275): 
~· , ' ""~ , Y. 
OLx·~ tmtp vl'p10' ~~ .E• •. (•Ln Justicia prevalece sobre la crro-

vcnclc •). 
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llermo 11. Bismark era más explfcito. Todo lo que se 
opusiese al poderlo de Prusia, á su dominación sobre 
el mundo, debla rechazarse por medios lfcitos 6 m­
citos. Wo Preussens Machi in frage kommt, kenne 
ich kein Oesetz. (e Donde está en duda el poder de 
Prusia, no reconozco ley.). 
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La "sans fa~on,. de Alemania ante Bélgica 

He aquf por qué el canciller Bethmann- Holweg 
interpretó perfectamente ante la Cámara el sentir del 
pueblo alemán exclamando con inaudita sans fa~on: 
.¡Cada cual sale del apuro como puede! .. . • La neutra. 
lidad belga habla de ser violada forzosamente aun­
que se reconociese que se cometla un atentado al de­
recho internacional... He aqul sus frases literales 
(Discurso del4 de Agosto de 1914): •La necesidad 
no conoce ley. Nuestras tropas han ocupado el Lu­
xemburgo y acaso ya Bélgica. Esto es contrario al 
derecho de gentes, pero sablamos que Prancia esta­
ba dispuesta al ataque y un ataque á nuestra ala iz­
quierda en el Rhin inferior hubiera podido sernos 
fatal. Asl hemos debido pasar por encima de las pro­
testas justificadas del Luxemburgo y de Bélgica. Re­
paremos este agravio apenas hayamos conseguido 
nuestro objeto. Cuando se está amenazado como 
nosotros, psra lll bien supremo, cods cusl sale del 

apuro como puede . . • 
El Reichstag unánime aplaudió frenéticamente, y 

es natural que aplaudiese. Al Embajador de Inglate­
rra, que le hacia reproches con su rudeza de inglés 
serio, que no admite bromas sobre lo pactado -esto 
es, sobre la violación de Bélgica neutral-, contestó 
con una lronla amarga: c¡La gran Bretaña va á hacer­
nos la guerra por un pedazo de papel! • Llamabapeda-
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zo de papel, despectivamente, al Tratado de Londres 
de 1831. ratificado en 1839. • No solo respetó esta 
convención en 1870, sin~ que ratificó su asentimien. 
lo en 29 de Abril de 1913 en el Reichstag. Von Ja. 
gow dijo ese dfa: cLa neutralidad de Bélgica está 
determinada por convenios internacionales y AJe. 
manía está decidida á respetar esos convenios (1).• 

La conferencia de Londres habfa elaborado-el 
15 de Noviembre de 1831 - un tratado que fué so­
metido en forma de proyecto de ley al Senado y á la 
Cámara de Representantes, y cuyo art. 7. 0 está con· 
cebido asr: •Bélgica formará un estado independiente 
y perpetuamente neutral. Se verá obligada á observar 
esta misma neutralidad con respecto á los demás 
Estados.• Y como sanción de este voto,la conferen­
cia aceptó el articulo siguiente: •Las Cortes de Aus­
tria, de Francia, de la Gran Bretaña, de Prusia, y de 
Rusia, garantizan á S. M. el Rey de los belgas la 
ejecución de lodos los artículos que preceden ... • 

A este tratado que suscribió Prusia, como todas 
las demás potencias (2); A lemania ha venido á ne­
garle eficacia en la primera ocasión que encontró. 
Y, sin embargo, sus mismos hombres de antaño, los 

(1) Nordd~U$Ich~ Allem~ine Zllifunf1,l50 Abril 1913. 

(2) Salvo Holanda. que no pr.,.1ó asentimiento ' osle tralado, slllo 
con orro rralado parrieular de 19 de Abril de 1&19. Después de la m­
r.orlv• IOn polflic:a que. el Conr:reso Naclonol he.bfo dado' la ei'!Cácb 
del Duque de Nemours, se eligfóel• de Junio de 18.)1 al prfnclpe Loopel· 
do de Salonla-Coburgo por rey de los belgas. J..eopoldo era 110 dt ~ 
reino Vlclorla y viudo de la princesa Carlora d~ J\usfrfa. Csre pñndpc 
que c.osó en 1&l2 con la prince-sa Luisa d~ Orlcons y que aseguró ramta 
prosperidad al reino, se vió, apenas subió al rrono (en !l de Junio jur6 
la Constitución), atncado por el rey de Holandn. ( A¡¡osto de 1831). E 
el~rclto rra;,cts. al mando del mariscal Oerard. vino en auxilio d!l loa 
belgas y obligó á los holandeses á salir do Ambores y á evacuar el te· 
rrllorlo. He aquf la hermtmdlld de Prnncl.., y B~lglca una ve~ más so· 
lcmnemenre afirmada. (Véase lA Neulralifé bcf(le por tllullartenleort 
de Lnnot). · 
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creadores del gran Imperio alemán actual, hablan 

tenido buen cuidado en dejar intacta esa neutralidad. 

Cuando Francia decla¡·ó la guerra á Prusia en 15 de 

Julio de 1870, Bismarck se apresuró á hacer cono­

cer á Europa un proyecto de tratado, escrito en 

!lgosto de 1866, de puño y letra del conde de Bene­

delli, y encontrado en los papeles de Mr. Rouher, 

en el castillo de Cernay. En su art. 4.0 , este proyec­

to secreto hacía entender, que en el caso en que el 

Emperador de Francia se viese obligado á invadir 

Bélgica con sus tropas, el ejército prusiano auxilia­

rfa á los belgas. 
Tanta emoción produjo este documento, que In­

glaterra dió la razón á Prusia, y éste fué uno de los 

motivos que la determinar~n á formar con Italia, lue­

go con Rusia y Austria, la Liga de las naciones neu­

trales, fatal para Francia en la guerra del 70. Lord 

Russell habla dicho con acento conmovedor en la 

Cámara de los Lores: cEs imposible no sentir con­

goja por el porvenir cuando se ve que en 1866 el pri­

mer ministro de Prusia y el embajador iniciado en 

los pensamientos del Emperador de los franceses, 

se han concertado para violar el tratado de 183t, 

hollar la fe póblica y aniquilar la independencia de 

Bélgica ... Nuestras obligaciones, en cuanto á este 

reino, son de las más sagradas; hemos aceptado 

tStas obligaciones, separada asf como conjuntamen­

te con otras potencias. No tenemos que escoger en­

tre muchos caminos; hemos de seguir una sola vra. 

y tSta vía es la del honor. Estamos obligados á de­

fender á Bélgica. Los miembros del gobierno inglés 

declaran pública y explícitamente. que quieren res­

petar nuestros tratados, cumplir lealmente sus com-
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promisos y no deshonrar el nombre de lngl11terra ...• 
Bélgica fué entonces respetad!! y no tuvo lnglate. 

r ra que intervenir en el conflicto. Pero fijaos en la 
coincidencill de lenguaje de l11s p11labras de Lord 
Russell con las pronunciadas por Sir Bdward Grey 
en la sesión histórica y memorable del Parlamento 
inglés. e Lo que querfa el Cllnciller , en resumen, era 
inducir á la Gran Bretaña á permanecer cruzada de 
brazos, mientras las coloni11s francesas fueran ocu· 
padas y Francia fuese vencid11. en t11nto que Alema­
nia no se apoderase de territorios franceses propia· 
mente dichos. Serfa una vergUenz11 para Inglaterra 
obrar asf. una vergUenza de la cu11l no se resarcirla 
jamás. La Gran Bretaña no puede tampoco aceptar 
el pacto propuesto por Alemania en lo que se refiert 
á Bélgica ... • 

Alemania no oyó nad11 de esto. Con razón había 
dicho el primer rey belga de Sajonia-Coburgo, Leo­
poldo 1: cBélgíca es el pafs más expuesto de la tie­
rra ... • Pero Alemania, hipócritamente, le habla ga­
rantizado su integridad. Cuando subió al trono el 
Emperador Guillermo, Leopoldo 11 le felicitó (21 de 
Diciembre de 1870), creyendo ver en este suceso cel 
rest11blecimiento del orden del derecho en Europa•; 
El Kronprinz Federico-Guillermo escribe en su Dia­
r io que Blsmarck se expresó con mucha gratitud 
á propósito de la carta de Leopoldo 11 y rogó al prín­
cipe que manifestara en su respuesta qué garanlí4 
dlsfro/11 Bélgica en una Alemania fuerte. de la cual no 
tiene nada que temer, ni tampoco de Fr11ncia-aña· 
dió por vfa de aviso -mientras .Alemania sea fuerte ... 

Ya se advierte que la hipocres!a y la falsedad (un­
wahrkeit und unrichtigkeit) son la base de la política 
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alemana contemporánea. Esto se disfraza con el 

nombre de poHtica realista (wirklichkeit-po/itlk ó 

realistiche politik). Cuando los demás pueblos res­

petan los tratados que firman, ellos, los alemanes, 

llaman á los tratados •pedazos de papel•, indignos 

de fi jar la atención d2 un hombre de Estado. Tal vez 

se basen en aquella oportun!stfca sentencia de Bis­

marck: •Aún los gobiernos inclinados al sofisma y á 

la violencia, no gustan de faltar abiertamente á su 

palabra, mientras la fuerza mayor de los intereses 

predominantes no entre en juego•. 

En 1870, la fuerza mayor no obligó á los prusia­

nos á atravesar Bélgica y en 1914 s!. Tal vez esto 

me contestarán los alemanes. Pero no dejan de ser 

sofismas muy acreditados en paises á quienes los 

gobiernos han inclinado desde su infancia al uso del 

sofisma mezclado con la violencia ... 
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IX 

Momento solemne.-Eiocuente proclama 
á los soldados 

El hecho es que en la tarde del domingo 2 de. 
.Agosto-; ¡oh, esos domingos de Bélgica que Ro­
d~moach ha cantado con tan emocionado acento 
desde Brujasl - Alemania dirigió á Bélgica un ulli­
matum exigiendo el derecho de tránsito para lastro­
pas alemanas y fijando el plazo expiratorio del ulti­
matum el lunes 3 de Agosto, á las siete de la maña­
na. Durante la noche del domingo- noche de ansie­
dad y de angustia - el Consejo de ministros y el Jefe. 
del Estado Mayor belga conferenciaban con el rey 
.Alberlo. 

Emocionantes y solemnes debieron ser las horas. 
de la conferencia, en que se ventilaba el porvenir de 
un pueblo. Bélgica entera decidía en aquellos mo­
menlos si pasarla 6 no á la Histor·ia, inmaculada é 
inmorlal. .. Al fin, el gobierno belga, con la energla 
indómila de la raza, resolvió embarcarse para la glo­
ria .. Al rey le corresponde el honor de esta deci­
sión magnífica. 11/i laus el honor .. . EI presidente del 
Consejo de ministros, Mr. de Brocqueville, lo ha reco­
nocido as!. •Sin el rey, sin sus alientos (ha dicho re­
cientemente), jamás yo hubiera osado prepararme á 
la guerra desde el último otoño y trabajar sin des­
canso en la defensa de las plazas. Estamos orgullo-

, sos de un soberano que, como el rey Alber to, tiene: 
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conciencia de su deber y lo cumple en toda su am­
plitud con tanta dignidad, rectitud y elevación ... , 

La raza ha cumplido dignamente, como le corres­
pondía, Así hoy puede inflamar á sus soldados con 
arengas patrióticas, mientras que de no haber obra­
do como obró. vegetaría en un ocio mercantil y en 
una desaprensión positivista. Bn uno de los últimos 
números del Courrier de r armée (que es el Boletín 
oficial del gobierno belga, destinado á los ejércitos) 
un jefe militar, envanecido con razón de sus tropas 
y de su pueblo, ha podido escribir estas palabras. 
•¡En marcha, los soldados de linea. los carabine­
ros, los granaderos! ( Allons. les lignards, les carabi­
nlers, les grenadiersl ... ) ¡Bn marcha, bravos caza. 
dores y lanceros heróicosl ¡En marcha, los gulas 
y los gendarmes. todos los infatigables, todos los 
héroes!. . La Fama está en pie y clama vuestra glo­
ria por todo el mundo (1). Suceda lo que suceda, 
en lo sucesivo, y aún cuando la fortuna de las ar­
mas os sea una vez más infiel, sed alegres y 
sed bravos, mineros de Walonla y campesinos de 
Flandes; y vosotros, la Juventud selecta y aristocrá· 
!lea que habéis dado tan noblemente el ejemplo, to­
dos compañeros, todos hermanos, sois los dignos 
hijos, para siempre gloriosos, de los franqulmonte­
ses y los comuneros flamencos ... • 

Bsta proclama basta para llenar de gloria á un 
pueblo que recibe de tan egregia estirpe de ante­
pasados la libertad nacional, y no hubiera podido 
escribirse si Bélgica, abyectamente, accede á fas 

(1) No hoy modo de reproducir en cosrellono la fuerzo que lo frosc 
flone en tronc~s. La Renomm4e O$/ debout el c/o/ronno YO/re ff/Olr< 
d lrllvers le monde ... 
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pretensiones insensatas de los alem·anes. ¿Qué exe­
craciones merecerla hoy Bélgica, libreé indepen­
diente nocion, fiero de su libertad, si hubiese dejado 
franco el tránsito á los tropas alemanas? Alln las na­
ciones más positivistas y encenagadas en los intere­
ses materiales, poco cuidadosas de los gestos del 
espíritu, ¿no se hubieron cubierto la faz con rubor 
ante la invasión alemana, consentida y sancionada 
por el gobierno belga? ¿No hubiera sido indigna de 
permanecer en el rangó y en el capitulo de las na­
ciones libres, con- personalidad definida? ... La liber­
tad (ha dicho Ooethe (Oh, alemanes rastreros de hoy 
y políticos positivistas á lo Combó, que os reis del 
arranque bélico y magnifico de Bélgica la grandel) 
no se da á quien la pide, sino á quien la merece ... 
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X 

Violación premeditada de la neutralidadbel­
ga.-La pretensión germánica á la hege­
monía obtenida ó a rrancada por el terror. 

Alemania, ya antes de mandar el uflimatum, habla 
roto la neutralidad belga y violado el derecho de 
gentes. El 1. 0 de Agosto, á las .siete de la noche, en 
la estación de Trois-Vierges, en la lfnea Luxem­
burgo-Lieja, unos oficiales germanos rompieron los 
aparatos telegráficos y ocuparon la estación. E12 de 
Agosto penetraron por la mañana en el Gran Duca­
do de Luxemburgo por los puentes de Wasserbillig y 
de Remich. Condujeron cierto número de trenes blin­

dados y de municiones por el camino de hierro de 
Wasserbil lig á Luxemburgo, á pesar de la protesta 
formal del ministro de Estado .. Eyschen, que invo­
caba la ne1.11ra lidad del Gran Ducado, reconocida y 
afirmada por el Tratado de Londres de 1867. El mis­
mo día, sin haber declarado oficialmente la guerra 
á Prancia, los alemaneS hablan penetrado en terri­
torio francés por Long-la-Ville, cerca de Longwy 
(que no es sino la corrupción germánica del nombre 
francés anterior), en las proximidades de la frontera 
belga y luxemburguesa, y por Bertrambois en Meur­
rhe-et Moselle. • La violación del suelo belga y del 
suelo luxemburgués, asf como la irrupción súbi­
ta sobre el nuestro, 'hablan sido mucho antes pre­
vistas po1· Bélgica y Francia. Pero este acto. ten 
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contrario al derecho de gentes, !l toda justicia y á 

todas las tradiciones leales entre Estados, es de tal 

modo grave, que hay que estudiarlo de cerca para 

hacer resaltar la importancia y las terribles conse­

cuencias• ( 1). 
De nada sirvieron las débiles protestas de la po­

bre y triste mujer que rige los destinos del Luxem­

burgo, la gran duquesa María A.delaida, manifesta­

das en su nota á las potencias, Bethmann Hollweg le 

contestó con desaprensión: •Nuestras medidas mi­

litares en el Luxemburgo no deben ser interpretadas 

en el sentido de una acción hostil al gran ducado, 

sino que const ituyen únicamente medidas tomadas 

con el fin de asegurar las líneas férreas que nos­

otros explotamos para prevenir una invasión fran­

cesa. El Luxemburgo será completamente indemni­

zado de los daños que pudieran haberse ocasio­

nado• (2). 
En este punto, A.lemania ha obrado con ceguedad 

manifiesta, vulnerando todo jus gentium y desdeñan­

do los estériles clamores de las pequeñas naciones. 

Por lo demás, sagaces fr·anceses, habían caldo en la 

cuenta del peligro que les amenazeba, y los belgas 

( 1) Véase 6 Henrl Welschlngcr: Ln Neufrn/ltd beige. (ll•vun ""' 
ooux MOl·mc.s. t. o Septiembre 1 91~: e no LXX XIV, sexto periodo. tomo 
XXIII).-V tase laDlblén Ncutrnllfé beige et lnvnsion sllemnnd< d< 
Ma.x1me Lecomre y del Ju¡a.rrcnlenre ... coronel Ccmlllc Levi. 

(2) Una.s hores después el secretario de esrado alemAn Hm V01 
Jllgow dirigfo esre telegrama ol gobierno luxemburgu~.s. •A nuestro~­

sor, las medlde~ militares que 8C han lomado, se hoefan Indispensables. 
por el hecho de que hemos recibido norlcfa.s seguras de que fuerza.s 
militare& francesas esrt~blln en marcha conrrll el Luxemburgo. Nos 
vetamos obll~~doa 6 tomar estas medidas ptlra te prorecclón de nues· 
rro eJ~rclto y para lo s.egurldt1d de nu~tr•s lfneas f~rreas. Un ocio bos-­
rll contra ~ 'Luxemburgo no est4 en nuestras lnlenc:Jones. en prutDdl 
de la lnmfnencle del peligro. no.s ha sido deseracladamenrc lmposlbli 
enrabiar conversaciones previas con el gob:emo lu.xembur¡u~s. • 
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tampoco estaban dormidos (1). El general Maitrot es­
crJbfa en 1912: • Todo el esfuerzo de los alemanes 
se realizará á la derecha de las provincias del Rhin 
v del Palatinado sobre el Mosa y á través de Bélgi­
~a y el Luxemburgo para llegar lo más rápidamente 
posible al territorio francés (2). > 

Pero los alemanes, que son maestros en historia, 
debieran tener más respeto al derecho de gentes y 

evocar los episodios antiguos. Aun en las épocas 
bárbaras, la neutralidad fué siempre venereda por 
aquel respeto á los derechos de los hombres y á las 
leyes comunes del género humano, de que hablaba 
Polivio. 8! ~~~~·~ol -tW.., ci·.Opw::w•, vó¿J.ot, ~a x.ot"cl "lih Ct"6pW!to)Y 

li.u ... Los romanos tenfan tal respeto á la neutra­
liJad, que los buques cartagineses y romanos que 
se encontraron en el puerto de Syphax, en la época 
de las guerras púnicas. no combatieron (3). Sola­
mente en las épocas medioevales, bárbaras y regre­
sivas, no habla espacio para la neutralidad, como 
dice Walker. (There was in fact in !he medioevo' 
intem81ional sytem no room for Neutrality). 

Bien es verdad, que desde tiempos antiguos es 

(1) Oon todo, el ministro de Es todo belga V en den Heuvcl pnrcee 
c¡u~ no sospechaba nada de esto puesto Que dice. en un llrHculo de uno 
rt\'isJa francesa: •Lo muyorra de los belgas csperll:blln ver 6 Alemania 
dtr las mismas $~srurldodcs que Prancla dló á lngtarerra sobre el res­
peso de la neurralldad belga. Todo. al parecer. debfa eompromererla 6 
dlo:tl r.upeto de la pdlll:bra dodiJ.Ias buenas relaciones que ulslf"n 
mrrt 11mbos paises y que se hablan man.ife!:tado con esrÑplro poco 
limlpo enre.s duranre uno visir o del Emperador y de lo em~J'!rotrlz: en 
b. &as aftrmodonu de acritud amlsrosa que habían prodl¡ado las 
Woridadea del Imperio. Hay m6.s. ¿No ttnfa interés Alemania en lnfun· 
dirconftan!cl, por su ftdelldnd 61os compromisos conrtafdos.61ot nu· 
lltrOSOS Esredos neutros que se encuentran en su radio de ecclón?• 
(V tase Le Corn:$pOndanl, LCCCCVI ano, 10 de Diciembre de 1914). 

(i) L'Oflcn&lvc nll•mandc &ur la Belgique; 1912. 

(3) Thomos Alfl'ed Welker: A hl$fOry of lhe 1.1w o l na/Ion$, vo· 
h:men 1, From rhe curllc4t lime& lo !he petlce ol Wcsrlalic. IM8; pnr­
rr 1, capllulo 1, p6¡¡. M y 156. ( Alfhe llnlversfty Press, Cambridge. 1899.) 
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legendaria la barbarie de los teutones y su desdén 

al derecho internacional. •Las prácticas de guerra 

de los teutones- dice Walker - los pintan como bár­

baros, desprovistos de toda concepción de derecho 

internacional•. Y, sin embargo, culllquiera hubiera 

creído que con el movimiento huml!nitario moderno, 

al cual se hab'!a incorporado . Alemania, el pueblo 

germánico habría cambiado de procedimientos. Muy 

recie11temente aún, en 1913, durante lll última guerra 

balkánica, cuando los jefes búlgaros se entregaron 

á las ejecuciones sumarlsimas y decisivas, la Deuts­
che Revue, órgano del pangermanismo, abrió una 

enquéle para que los generales alemanes emitieran 

su opinión sobre los expeditivos procedimientos 

búlgaros. 
El general Von Bernhardi, autor de Alemania y/11 

próxima guerra (libro interesantísimo, de una alta es­

trategia), y promotor teórico del ataque brusco de 

Alemania, que ha sido contrarrestado por el general 

Leman y por el heróico ejército belga, as! como por 

los fuertes de Lieja y Amberes, escribió esta opinión 

rotunda: e Aún en tiempo de guerra, los actos de vana 

crueldad y ferocidad son justiciables por la opinión 

pública. El asesinato de poblaciones indefensas, el 

pillaje y e) incendio en los paises invadidos; las ig· 

nominias cometidas con heridos. todo eso marca á 

esos pueblos con el hierro de la ignominia por toda 

la eternidad. Estos pueblos(los búlgaros) han proba­

do que no pueden ser contados entre las naciones 

civilizadas, y que no son cristianos más que de 

nombre.• · 
Si estuviera formando juicio sumarls'imo á los des­

tructores de la catedral de Reims (el incendio en Jos 
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paíse3 invadidos), á los incendiarios y saqueadore.s 
de Lovaina (el pillaje), á los fusilad ores y tiranos de 
Bruselas y Lleja (el asesinato de poblaciones Inde­
fensas), no harfa otro alegato más luminoso el ge­
neral Von Bernhardi. ¿Cómo le será ahora posible, 
él, que condenó á los b(Ugaros por incivilizados, de­
fender como guardianes y celadores de la kullur á 
los soldados del ejército á que pertenece? ¿Cómo 
en lo hondo de la conciencia no le ha de morder el 
gusanillo del· remordimiento al recordar lo que en­
tonces escribió y lo que ahora hacen sus soldados? ... 

Pues el general Litzmann no es menos explfcíto en 
su contestación á la enquéle. e Debiera guiarse (dice) 
por todos los medíos á la opinión pública á conside­
rar como privada de honor y decretar indigna de la 
sociedad de los pueblos civilizados toda nación que 
hiciese la guerra tan vergonzosamente• (1 ). 

Estaban construyéndose su propio mausoleo mo­
ral estos generales germánicos cuando esribf an esas 
palabras sinceras. Parecran presentir á un año de 
distancia toda la triste y oprobiosa .etapa de su in­
vasión en Bélgica, ¿O es que, acaso ellos tratarán 
de justificar su actitud explicando que lo que no se 
permite á Bulgaria puede ser lícito á la imperial Ale­
mania, ó, para decirlo glosando un irónico adagio 
latino: Quod /ice! jovi non /ice! bovi? ... No creo que 
se escuden en tan falaz sofisma y en tan desdeñosa 
pose para excusar su invasión en Bélgica, que ha 
sido en verdad, como toda la Europa neutral lo re­
conoce, un flagrante atentado al derecho de gentes ... 

(1) Véonse los ndmcros de Septiembre, Octubre y Novlombrc de 
19)6 de lo OeuTsctto Ruvuu. 
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El rey es el organizador de la resistencia 
belga.-La educaciQn ·del Rey.- La Ale­
mania idflica 

¿Quién organizó la magnífica resistencia belga, 
que pasará á la Historia como la epopeya más gran­
de del siglo? El rey ... y solo el rey, este rey miope, 
estudioso, artista y serio, muchacho bien educado 
6 la moderna, cuando era príncipe heredero y que 
jamás nadie sospechó - ni él mismo- que se troca­

ra de pronto en un estratega y menos que lleg~ra á 
ser un héroe ... 

e El que debía ser el héroe de la Bélgica nueva­
dice Dumont-Willen (1)-subió al trono con la sola 
reputación de un príncipe, profundamente honrado, 
concienzudo, laborioso, algo tímido. Y por eso le 

quiso más la nación. Como se le agradecía mucho 
Jo que le diferenciabo de Leopoldo 11, se le agrade­
cía que fuese buen esposo y buen padre, que mani­
festase gustos sencillos y no dejase descubrir am­
bición alguna desmesurada.• 

No había sido educado. para héroe, sino para 
príncipe de la casa de Sajonia, de la cual arrancaba 
su estirpe, para un príncipe cómo aquellos que nos 
describe Madame de Stllel en estas palabras; cque 

(1) Albert/. •<cond l ondnt.ur de la Belg/que. (Rcvuc de Deu>. 
.\fonde•. l.XXXIV ono. 6.• periodo, tomo XXIV (Diclembr< de 1914.) 

© Biblioteca Nacional de España



74 A.GONZALeZ-BLANCO 

han concedido siempre á las artes la más noble de 
las protecciones: .la independencia (1).• Se puede 
afirmar (añade) que en ningún pals de la tierra exis­
ta tanta instrucción como en Sajonia. 

Hubiera vegetado en esta corte austera y sencilla, 
donde la naturaleza campestre es deliciosa, aun­
que la sociedad no ofrezca variados placeres y don· 
de félégance aune cour n'y prend poinl, f étiquelle 
seu/e peul aisément s'y établir ... Allí hubiera sido 
un príncipe modesto, afable, culto. entregado al pla­
cer de la música- predominante en la corte de Saio· 
nia-y visitando de vez en vez la galería de pintura 
de Dresden. 

El rey Alberto fué educado burguesamente en la 
más familiar y sencilla de las casas priocipescas. El 
Conde de Flandes, hermano puiné (segundón) de 
Leopoldo 11-el rey-financiero- habla puesto una 
especie de singular coquetería (la coquetería de la 
modestia y de la distinción sobria) en vivir como 
simple particular, como un aristócrata de cierta al­
curnia, de cierto rango, pero sin fanfarronería y sin 
boato ... 
· La madre de Alberto 1, la Condesa de Flandes, ha­
bla traído á Bélgica la moda de la sencillez, de la 
intimidad semi-campesina de las cortes alemanas 
de antaño, de esas cortes alemanas donde el prín­
cipe aprendía un oficio manual, como recuerda 
Campoamor, con gran oportunidad. en una de sus 
obras (1 ). Esta sencillez de costumbres, esta fami-

(1) De I'AifemBffn•, deuxl~me portie, cnp. XIV; P~ll'· 29. c<EuvRES 
COMPt.QTI~.S 06 M ADAMB LA 8ARONS6 OU STam ..... HOLS TISIN. IOinO JI; p¡, .. 
mln Oldot Pr~res. libraires-editeurs, Parls, MDCCCXLIV. 

(2) En sus Polémicas con la dcmocrncln, 'dirigidas 6 o. Smilio 
Castelar. 
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liaridad rural y burguesa de las cortes germánicas­

antes de que Alemania fuese un país sometido á 

la hegemonía prusiana, antes de que fuese gran na­

ción-tenía un encanto especial para las almas 

poéticas. De ahl viene el espejismo de la Alema­

nia devota. y sencil la, piadosa y pura, d_e costum­

bres patriarcales, desde.ñosa del lujo y de las pom­

pas. viviendo recoleta como una monja en el centro 

de Europa, haciendo una vid<! de trabajo honrado y 
de prácticas religiosas, algo semej<1nte á la que nos 

pinta Goldsmith en The Vicor of Wokefield. De ahí 

nos viene la imagen de la Alemania candorosa y rús­

tica, que se nos pinta en las baladas de BUrger y de 

Ukland y aun en algunas de Heinrich Heine; de ahí 

la Alem11nia que nos describió madame de St!lel en 

su famoso libro; de ahf la Alemania encantadora de 

las Gretchen de blondas guedejas y azules ojos; de 

ahí la Alemania que era un ejemplo viviente de mo­

ralidad y sensatez en medio de una Europa ya 

plrdida ... 
He aqul el cuadro de una Alemania idllica que nos 

presenta madame de Stael. •Los alemanes tienen en 

general sinceridad y fidelidad; no faltan casi nunca 

á su palabra y la falsedad les es ajena. Si este de­

fecto se introdujese alguna vez en Alemania, no po­

drfa ser sino por deseo de imitar á los extranjeros, 

de manifestarse tan hábiles como ellos, y, sob1·e to­

do, de no ser juguete suyo; pero el buen sentido y el 
buen natural pronto harían volver 6 los alemanes á 

sentir que nadie es fuerte sino tal co;noes natu.ralmen­

le, y qúe la costumbre de la honradez hace á uno 

completamente incapaz; aun cuando quiera, de se•·­

virse de la astucia. Hay que estar armado muy á la 
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ligera para sacar partido de la inmoralidad, y no lle­
var en sf mismo una conciencia y escrOpulos que nos 
detienen á mitad de camino y nos hacen sentir tanto 
más vivamente el remordimiento de haber abando­
nado la antigua senda, cuanto que nos es imposible 
avanzar audazmente por la nueva ... La potencia de 
trabaio y de reflexión, es uno de los rasgos distinti· 
vos de la nación alemana• (1). 

( 1) CEuvNZ• complitu, porle J.•, cop. 11, p6¡. 6. 
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XI 

La educación del prfncipe.-Su matrimonio 
por amor.- La popularidad del Rey Alberto 

He aqul el sistema de educación que rigió con el 
prfncipe Alberto ex teneri ungue, sin que nadie le hu­
biera creldo llamado á grandes destinos: una gran 
sencillez de costumbres, evitar toda ostentación y 
aún cercenar todas las cualidades deslumbradoras 
que pudieran llamor la atención, seiíalar lo curiosi­
dad, ó excitar la maledicencia de su pueblo ... 

Habla hecho su educación militar en la Escuelo 
Nacional Militar, como todos los prlncipes; hablo 
cumplido sus deberes en el ejército, como todos los 
prlncipes; hebla hecho un largo viaje de instrucción 
y recreo, como todos los prlncipes ... Y ni siquiera 
durante ese viaje habla anotado au jour le j our sus 
impresiones para escribir un libro; el libro inevitable 
de los prlncipes... · 

No era poeta como Osear de Suecia, ni dílettan­
fe de la música como Guillermo de Alemania. ni 
oceanógrafo eminente como el Príncipe de Mónaco, 
ni explorador y globe·frotter intrépido, como el Du­
que de los Abruzzos. Era fundamentalmente un hom­
bre austero, sobrio y sencillo. En fin, no habla hecho 
nada que hiciese destacar su figura, siendo heredero 
de la Corona. Esto mismo inspiraba gran confianza 
á los partidarios demasiado rigoristas del régimen 
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constitucional en que, según se ha convenido, •ti 
rey reina, pero no gobierna.• 

Hasta á Jos enamorados románticos tenia que en­
tusiasmar su matrimonio por amor, matrimonio de 
un romanticismo de novela realista-el romanticis­
mo de las novelas de Balzac en Francia ó de Pala­
cio Valdés en España; - matrimonio que, siendo de 
pasión, era también de conveniencia, de raison; ma­
trimonio que unía al heredero del trono de Bélgica 
con una princesa joven, de noble sangre y exquisita 
prosapia, perteneciente á una rama segundona 6 ca­
de/fe, como dice el Oolha, y no reinante, que llevaba 
una vida apacible de hogar en Rossenhoffen. 

Isabel, duquesa de Baviera, hija de un prlncipe sa­
bio, que habla tomado el grado de doctor y se dedi· 
caba á la medicina práctica, era mujer muy sencilla 
y modesta, que encantaba por la dulzura de su son­
risa. la campechanería de su trato, y la delicadeza 
de su ingeniosa-caridad. Sus hijos fueron democrá· 
ricamente educados, más democráticamente aún que 
los hijos del rey de Italia. Paseaban y jugaban por 
el Boulevar·d Anspach de Bruxelas y en los parques, 
mezclándose á los hijos de los ciudadanos belgas 
más humildes. Eran encantadores de gracia y de 
gentileza y el pueblo sonreía al verlés vivir entre 
los habitantes de la ciudad y al poder mirarles de 
cerca. Todo esto creó en torno del príncipe una po­
pularidad de buena ley que llegó á tornarse en uni­
versal entusiasmo. jamás rey alguno fué más popu· 
lar que el rey Alberto 1 al subir al trono de Bélgica, 
donde ascendía confiado, tranquilo, sereno, pero sin 
vanagloria y sin deslumbramientos ... 

·Ciertamente la protección delicada é inteligenle 
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que la reina concedía á los artistas y el interés que 
ambos jovenes soberanos manifestaban por todos 
los literatos de alguna notoriedad, muestran que, á su 
parecer, no bastaba á Bélgica ser rica y próspera, 
sino que debla llevársela también á esa cultura inte­
ledual sin la cual no hay gran pueblo. Todo eso, sin 
embargo, no es más que el acompañamiento y no lo 
esencial de un gran reinado. • Así escribe con razón 
Dumont-Wilden en su interesante estudio Alberto!, 
segundo funi:lador de Bélgica (1 ). 

Su educación fué dirigida con buen sentido y fir­
meza de carácler por el general Jungblulh, coronel 
en la época en que le nombraron preceptor del prín­
cipe y que ha sido también jefe de Estado Mayor del 
ejército belga. Este excelente mentor, que ha sido 
luego para su discípulo un amigo abnegado y un 
compañero de armas. y siempre un consejero avisa­
do y prudente, supo desenvolver con mucho método 
las cualidades de aplicación y seriedad que forman 
el fondo del carácter del rey Alberto. 

Gracias á él, el' joven príncipe, v ivió lejano de las 
inlrigas de la cor te y de lo que aqulllamarfamos las 
camarillas de Palacio, más curioso de estudiar hom­
bres que cortesanos y más deseoso de comprobar 
hechos que de poner en práctica teorias abslrac­
las. Conlribuyó también á completar su zducación 
~Ir. Sigogne, que fué su preceptor habitual y que in­
dinó desde muy mozo á este futuro héroe hacia las 
cuestiones sociales que hoy constituyen el núcleo 
de preocupaciones del mundo moderno. 

A tal punro se imbufa en el joven príncipe la obse-

(1) Wase ncvuc des Dcux Mondes, Ano LXXXIV, Periodo 6.•. 
Tomo X XIV, J. o Diciembre, de t9t4. 
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sión por lo~ problemas sociale~ que el pueblo, siem­
pre amante de las formulas simplistas. -le peub/e es/ 
simplisle comune les enfanls, dijo Ernesto Renon­
llegó á pensar, divulgar y repetir por toda Bélgica 
que el rey Alberto era un rey socialista. ¡Qué fáci 1 
por eso mismo le habrá sido, en la hora de la prue­
ba decisiva· para su patria, concertar una entenle 
corcliole con Emilio V andervelde, tan significado en 
el mundo del socialismo! ... Conforme á las tradicio­
nes de una rama de su familia, el rey Alberto admi­
tía el desarrollo de la democracia e como un hecho 
necesario en la evolución de los pueblos modernos• 
y soñaba en conciliar la "\Onarqula clemente de con­
tinuidad y cohesión (como dirla Azorln, siguiendo á 
Cl!novas) con la democracia, elemento de aspira­
ción y de anhelo ... 

Estas ideas, expuestas en un libro de Mr. Sigog· 
ne, eran las que aportaba al trono el rey Alberto. 
Tuvo un gran cuidado en mantener la más estricta 
corrección constitucionlll , más no renegó de sus 
idas democráticas. Salvo en los partidos extremos 
de la izquierda ¿hay alguien que no admita la anti­
gua fórmula: conservación por progreso? ... El rey 
aceptÓ la fórmula, no solo por vistosidad, por bou­
tade, por hacer alarde de rey moderno, sino con he­
chos, eligiendo un género especial de vida y cuidan­
do mucho los colaboradores de su obra de go­
bierno. 

Ciertamente que. entre los llyudantes del rey ha­
bla personajes de la más linajuda aristocracia bel­
ga- como el conde Juan de Merode, el conde de 
Arschot-Schonboven, el conde Renaud de Briey; 
pero habla también hombres más modestos, de ori· 

© Biblioteca Nacional de España



ALBERTO DE BéLGICA 81 

gen humilde, que se hablan elevado por sus propios 
méritos y por el sufragio universal. 

En una conversación que el rey tuvo algunos me­
ses antes de la guerra con Mr. Dumont-Wilden,le ma­
nifestó su programa, sus intenciones respecto á la 
obra de gobierno. •La conversación no estaba des­
tinada á publicidad (dice Dumont-Wilden), pero cier­
tos detalles creo que pueden ser divulgados sin in­
conveniente. Versó sobre tres temas principales que 
tienen hoy su pleno valor; la admiración que inspira­
ba al soberano el despertar del sentimiento patrióti­
co en Francia, el respeto que sentía hacia la obra 
realizada por su !lo el rey Leopoldo JI y el deseo de 
que se manifestase entre los belgas lo que une y no 
lo que divide. Y eri toda esta conversación. en que el 
buen sentido del rey me aparecía muy claro y muy 
nítido. á cada giro de la frase, una misma palabra 
ritornelaba sin cesar, que hoy me parece preñada de 
emoción: ¡mantener! ... • 

El rey presentaba el cuadro ó croquis de la labor· 
realizada por la dinasfla. obra de construcción, de 
fusión, de amplificación Sus dos predecesores se 
habían esforzado, por una acción discreta y continua, 
en amalgamar los elementos diversos de t:n pueblo 
bilingile y biélnico. •Por mi parle (añadfa el rey) tra­
to ahora de mantener lo que se ha hecho. Es ya una 
tarea harto dificil mantener lo que se ha hecho. • 

¡Admirable y conmovedora modestia- comenta­
remos ahora- y al mismo tiempo espléndido pro­
grama, contenido en la palabra mantener! ... Man­
tener la obra tan prudenflsima de Leopoldo 1, hélbil 
Y sagaz agente de las grandes potencias, que habla 
querido hacer de la Bélgica independiente y neutral 

6 
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una garantla de la paz europea; mantener la obra de 
Leopoldo 11, que habla conciliado los deberes de la 
neutralidad con el esfuerzo hacia la grandeza nece­
saria á una nación para que crea en si misma; man­
tener, en fin, la obra Integra del pueblo belga; su 
historia, sus tradiciones, sus libertades, sus espe­
ranzas ... El rey no sospechaba entonces que para 
cumplir este programa habla de manifestar muy 
pronto la firmeza de los grandes pollticos, el valor 
de los más bravos guerreros ..• 
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El alma belga.- Antagonísmo de walones y 
flamencos.- EI espíritu democrático del 
Rey.-Protes ta de un alemán contra la 
violación de la neutralidad. 

¿Estaba Bélgica preparada, sin embargo, á re-­
sistir una invasión alemana y á dar la fe de vitalidad 
que ha dado para. asombro del mundo? ... No lo es­
taba ciertamente. Ante todo, el problema militar, la 
reforma del Ejército-que ya se ha esbozado en 
anterior capitulo-era lo más urgente. Absorto en 
las vanas querellas de polftíca electoral, el Parla­
mento belga había mostrado siempre mala voluntad 
y poca solicitud hacia el problema de la Defensa 
Nacional. El partido conservador , que detentaba el 
poder, apoyándose en las campañas siempre hosti­
les á las cargas militares, prefirió durante mucho 
tiempo creer en la buena fe de Alemania y fiarse en 
las apariencias antes que imponer á la nación los 
sacrificios que hubieran sido necesarios para con­
solidar su seguridad y su peligrosa situación en 
Europa. 

Corresponde á Mr. de Brocqueville-el actual Pre­
sidente del Consejo de Ministros- el alllsimo honor 
de haber sabido persuadir á su mayorra de la nece­
sidad de una reforma que permitiese la heroica re­
sistencia de Bélgica á que acabamos de asistir. Pero 
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en esta árdua é ímproba labor, el ministro hubiera 

fracasado probablemente si no le sostuvieran el 

celo activo y discreto y el entusiasmo patriótico del 

rey Alberto 1, que, sin ser militarista, ni mucho me­

nos, soñaba con dar á su nación garantías de su­

pervivencia para el caso de una invasión que no St 

hizo esperar. Otra cuestión difícil era la cuestión dt 

razas. Flamencos y Walones andaban á la greña, y 

sus querellas tomaban á veces peligrosa acritud (1). 

Antes de la formidable tromba guerrera que, devas­

tando el pals, ha hecho más en una hora que ochen· 

la años de labor política, los belgas (y esto se puedt 

decir puesto que ya pertenece al pasado) no estaban 

seguros de tener una verdadera nacionalidad. Eran 

dos razas dispares, antagónicas, dos antinomias 

irreductibles, las que se disputaban la hegemonía 

de Bélgica. El sentimiento nacional , la volkergemülh, 

la consciencia histórica de la raza, estaba como dor· 

mida y confusa, yacía en los entresijos de la sub· 
consciencia liminal. E l pueblo no se elevaba jamás 

sobre las disputas de campanario. 
Las clases cultas trataban de explicar su ¡>atrio· 

lismo, doctrinal y teóricamente, ya adoptando la opi· 

nión ecléctica del Profesor de Historia de la Univer· 

sidad de Gante, Henri Pirenne (2), que considcr¡¡ á 

(1) Yo h• conocido •n GIJón. en 1912, 6 un dlslinguido lna-cnlcro llcl· 
go, de raza walona. que no Qutrfa oir hablen alqult-ra de su solldaricSd 
y frarernidad noclonel con los name:ncos. Llom6batos c·pcrros ruda· 
cos• y reclameba pera sf la glcrlc dó! perrencc~r á la raza larlna. •rt 
soy de los vuesrros•. decia emocionado este hombre que hobfu \'ili•· 
do mucho y que ero real y vercJodernmente un cosmopolita. 

(2) e Europea en el rondo, rormtJda de la sustancie de Alermmla )'tk 
Prancla. mezclo de romanismo y de germanlsmo. nuestra clvlllzcdóa 

e.s en parte ldénllca 6 la de los dos grandes estados que nos rodun.• 
(/'1/stoire de Bclgfque: tomo 1: Dc.3 Ori.!{inas nu commenccmt."'l• 
X/~mc siéclc. Prdacio d~ la prlrnerd edición; Henri Lamerlfn, edüOr. 
Bruselas, 1909.) 
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Bélgica como una especie de campo de experimen­
tc:ción de Europa, un puente tendido entre la raza 
aermánica y la raza latina; ó bien tomando una pos­
~ura positivista, semejante á la de muchos catalanis­
tas entre nosotros, ateniéndose á las ventajas eco­
nómicas con que se benefician flamencos y walones 
por vivir juntos, creando una especie de patriotismo 
mercantil, análogo á la asociación de una firma co­
mercial en plena prosperidad, que enlaza á los aso­
ciados con vínculos positivos. 

Realmente Bélgica . como nacionalidad no tenía 
arraigo en los corazones de los belgas. Parecfa en 
medio de Europa un oasis de cosmopolitismo. un 
campo de experimentación para todas las tentativas 
audaces de los utopistas, de los sans patrie ... Era 
el pueblo belga un pueblo bonachón, bon vivan!, 
que vivía muy al día y muy á la ligera, sin grandes 
preocupaciones espirituales, ajustándose á los pre­
ceptos del sabio epicureísmo de Horacio que cantaba 
(Carminum, líber 1us XI): 

Tu ne quresieris scire neras quem mihi, ignem tibi, 
finem di, dederint Leuconoe, nec Bilbylonios 

remptaris numeres ... 

Sapias vi na liques er spatio brevi 
spem longam reseces dum loquimur; fugerir invicta 
ceras; carpe diem, quam mínimum credula posrero ... 

Entregado al trabajo, este pueblo industrioso, ja-
más tuvo la menor ambición guerrera. Entretenía 
sus ocios con el cultivo de las artes y las ciencias, 
poco dado á la especulación metafísica y sí mucho 
á las aplicaciones prácticas. De cuando en cuando 
estallaba y se avivaba la querella de raza y surgía 
indomable el espfritu antiguo de los comuneros fla-
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meneos; pero volvía á dormitar, á yacer en los pro­

fundos y recónditos senos del alma nacional. 

Y el belga se conformaba con la querella electo­

ral, con el politiqueo de campanario sin que creye­

ra que su situación nacional en Buropa le permitfa 

otra cosa que esta mansedumbre discreta. Y todo 

esto terminó en un dia, en una hora ... Las querellas 

pollticas. los instintos electoreros cesaron como 

por ensalmo. Habfa sonado la hora grave para Bél­

gica la noble. la laboriosa ... 

Y todo se fraguó en el espfritu templado por la 

cultura y la seriedad de un rey bravo y gallardo. 

Comprendiendo quizá la terrible filosoffa de la frase 

de Rivarol: • C' e.st une terrible 11V11nli!ge que de 

n' avoir jamais rien fail, m11is if ne faut pas en abu· 

.ser ... •; el rey Alberto se decidió ó obrar. Quizá era 

conveniente un estimulante para sacar 6. Bélgíca del 

letargo en que yacía ... Quizá fué fatal é indeclinable 

la misión de este rey prudente y sobrio en los desti­

nos de Buropa ... 
¿Consultó antes el rey con su pueblo? Sabfa por 

sus ministros, por su propia nación, que el sentir 

del pueblo era unánime en este punto: rechazar la 

invasión alemana ... Con esto se acomodó en un todo 

á la opinión de nuestro Oanivet-que por cierto de­

bió aprender mucho de su democracia en Bélgica 

donde residió largo tiempo. •BI principio fundamen­

tal del arte polltico ha de ser la fijación exacta del 

punto á que ha llegado el espíritu nacionaL Bsto es 

l o que se pregunta de vez en cuando al pueblo en 

los comicios sin que el pueblo conteste nunca por 

la razón concluyente de que no lo sabe ni es posible 

que lo sepa. Quien lo debe de saber es quien go-
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bierna, quien por esto mismo conviene que sea más 
psicólogo que orador, más hábil para ahondar en el 
pueblo que para atraérselo con · discursos sono­
ros(1).• 

El rey belga. como un perfecto psicólogo. auscul­
tó á su pueblo y llegó á comprender que, en un mo­
mento en que estuviese amenazada la independen­
cia de la patria, en Bélgica reviviría el antiguo espíri­
tu de los comuneros que luchaban por sus liber­
tades. 

A la llamada angustiosa del Rey contestó el pue­
blo que prefería morir á dejarse avasallar; el noble 
y laborioso pueblo, sufrido, valeroso, paciente ... 
Nadie hubiera sospechado en Bélgica- que parecía 
afeminada por la molicie francesa- este caudal de 
energías en reserva ... Y en vano los alemanes se 
encresparon y quisieron hacer irrisión del pueblo 
belga. tratándolo como un pueblo de ilusos y men­
recaros. Todo el mundo consciente, que ama los 
gestos gallardos y las viriles actitudes, hubo de ad­
mirar el arranque belga. 

¿Qué más? Hasta un publicista alemán, indepen­
diente el teólogo protestante liberal Martin Rade, 
ha escri to en Modern Churchman- revista protes­
tante inglesa- con su firma, un artículo titulado: 
cUna protesta de un heroico protestante liberal >. 
En él dice: •No puedo menos de deplorar la manera 
cómo el Canciller. en su discurso del8 de A.gosto, 
ha tratado la cuestión de los paises neutrales, por­
que no necesitaba recurrir á ese proverbio: La ne-

(1_) Angel Oanlvel: El Porvenir de España. (Carlas 6 Unamuno), 
p.lgma55. 
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cesidad no conoce ley. Con ese proverbio no puedo 
convencer á los que ven en la existencia de los Es­
tados neutrales un triunfo de los derechos del hom­
bre. Es una lástima-para la cual en verdad es di­
fícil la reparación - que el Imperio Alemán no se 
hubiese abstenido en absoluto del pecado de vio­
lar los derechos. que ha cometido contra Bélgica. 
Quien acuse mi punto de vista de ser antipatriótico. 
queda desafiado. por cualquier prueba que desee, á 
demostrar que su amor á la patria es mejor que el 
que yo siento (1 ). • 

Así que los belgas heróicos y bravos, como nues­
tros soldaditos guerrilleros de 1808, aunque con me­
nos halagos de la Diosa Fortuna, tan voluble. han 

despertado la admiración de todos los pueblos civi­
lizados, y los poetas ya comienzan á tejerles coro­
nas de laurel para aureolarles. Hace poco he leido 
en una revista británica los siguientes hermoslsim~ 
versos dedicados •A la Raquel belga•: 

For hero sons in Preedom's vanguard stain, 
o Belgian Rachell proud amid your pain, 
you had not wepl wholly unconforted 
o'er the piled trenches of your glorious de11d; 

bur on your srricken head 
the Imperial Moloch, heaped a hercer woe 
passing all hum!ln confort. Who shall know, 
O Mater Doloroso, even in part, 
rhe pang lhlll pierced your hearr, 

what anguish wild 
smote you, when the fell roe 

slew at your breasrrhe babe and al your knee the child? (2). 

Otro poeta inglés canta á los •Hermanos en ar· 
mas•: 

(1) V~osela revista lnvlosa The Noflon, vol. XVI, nOm. 9 (28 de No­
viembre oe 1914). 

(2) Tho Enelish Re•lcw, Dlelembre 1914. 
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When behind her violated border, 
with imOinching bayonet and gun, 
Belgium. in heroic banle order, 
met the sav11g.! onset of the Hun; 
when o'er le1111Ue on league ol peaceful tillage, 
under screammg showers of shot and shell, 
into open town, dcfenceless village, 
he Jet Joose his shameless horunds of Hell; 
when Liége. hencelorth a name inmortal ! 

perished flghting, al his cannon's mouth; 
when he seized NHmur and lhrough her portal 
drunl< wilh fury, slill wen t surging south ... (1). 

89 

He aquí. pues, cómo se va formando con cantos 
dispersos la epopeya belga; y cómo pasados mu­
chos siglos. un rápsoda. semejante á Homero. con 
estos trozos llricos, escribirá la lliada del futuro ... 

(1) T!.: Contempor11ry Re t'lew, núm. 588~ Diciembre. 191-4. 

• 
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XIII 

La casta militar prusiana.-ldeas y cafio­
nes.- El pequefio ejército belga 

•La insolencia de una casta militar llega á ser en 
Lovaino y en Rheims escándalo del mundo•, dice 
Edword Carpenter (1). Y he aquf cómo Bélgica, vfc­
fima inocente, constituirá poro Alemania la pesadi­
lla más alucinante de su historio. Por otra parte, 
¿qué florón ha añadido á sus anales militares la in­
vasión de Bélgica? Más bien le ha servido de rémo­
ra y estorbo paro una rápido y enérgica ofensiva en 
francia, porque se ha cumplido por una vez aquello 
que dice el adagio castellano: e A las veces do cazar 
pensamos, cazados quedamos• ... 

A más de que aunque hubieran logrado plena­
mente el objetivo seguro y dificil de un ataque direc­
to sobre Parfs, siempre la condenación del mundo 
les seguirfa como un reproche. Sus célebres obuses 
del42 podrlan haberse acreditado, pero de sus sen­
timientos morales nos quedarfa el concepto más 
mezquino. Y los socialistas germanos que han per­
manecido fieles á la fe jurada (como el doctor Karl 
Liebknecht. Ledebour, Bernstein, Mehring, Clara 
Zetkin y Rosa Luxemburgo). execrarían á su patria. 
Y,á la larga, el poder de una idea es más fuerte que 

(1) Th• Root• of the Orea/ War(BHOLIOH llev1ew, Diciembre 191 • • ) 
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el poder de un cañón. Un ingeniero y publicista aJe. 
mán lo ha dicho. · El alcance de un cañón asciende 
á Jo sumo á dos horas. El alcance de una idea llega 
hasta las futuras generaciones• (1). 

Germanía. que cree tanto en la ciencia. ¿no cree 
en el poder fecundador de las ideas? ¿No piensa 
que en nuestra época de democracia las ideas go. 
biernan el mundo y no los cañones? SI; Germania 
cree en la ciencia, pero sólo cree en su ciencia. 
Niega competencia á todo lo que no sea germano. 
Recientemente, Jos socialistas alemanes han dicho 
en nota oficiosa que no reconocen competencia á 
los socialistas españoles para evaluar el fruto de 
una victoria rusa sobre Alemania (2). Han crefdo 
que el socialismo español desea la ruina de Germa· 
ni a y, por lo tanto, han sido menos hipócritas qut 

los de otros países. que anhelaban lo mismo y no 
lo confiesan por pudor. Y por lo mismo les extien· 
den certificado de incompetencia. ¡Curioso!. .. Sola­
mente siendo alemán, á más de socialista, se puede 
hablar con esa desenvoltura ex cathedrti sobre so­
cia lismo ... Jamás se habrá visto en la Historia ni se 
volverá á ver caso de pueblo más seguro de sí mis· 
m o; digamos la frase justa, más infatuado ... 

Los alemanes tienen bellas cualidades ¿quién lo 
duda?, pero se pierden por hablar demasiado de 
ellas, prodigarlas y no administrarlas bien. Ce n'esJ 
pas assez cfavoir de grandes qualilés - dice La Ro-

(1) J. Popper: El derec/10 6 vivir y el deber de morir. cap. l, p!fi· 
no 16. (Trodutclón hecha por mf; Borulono, 1910). 

(2) E!1 Or.Jolme Vera, cerebro visible del soclnllsmo espano1,1esb< 
conresrlldO gallardamente en un hermoso orrrculo eJe El Llbett11(9dt 
Diciembre de 1914). 
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chefoucauld (1) - ; il en faut avoirl'économie. Tie .. 

nen un surpltis de esp!ritu gregario. •Ovejas bobas, 

por donde .va una van todas•, como dice nuestro 

castizo adagio. 
Tal les ha ocurrido en el caso de Bélgica, que ha 

sido la enorme equivocación de Alemania. S i hubie­

ran dejado á Bélgica en paz, no se captarían la hos­
tilidad del mundo civilizado, que los execra con todo 

corazón. No se hubieran expuesto además al enor­

me fracaso que reconocen los crflicos de todos los 

paises, aún los más neutrales, menos ellos mismos. 

•De los errores sufridos por el Estado Mayor ale­

mán destácanse por su transcendental importancia: 

la resistencia belga y la rapidez de la movilización 

rusa. Ni para el uno ni para el otro se había previs­

to nada, puesto que por el primero se detuvo ante 
Lieja la violencia de la invasión ... (2). • 

l..a teorfa alemana, del Estado Mayor y de los 

cr!licos militares, era que Bélgica no podía res istir 

ni por sus hombres ni por sus fortalezas. Y sin em­

bargo, hombres y forta lezas han resistido más tiem­

po de lo que ellos pensaban, por lo cual el objetivo 

Pdrís ha sido frustrado. Si las viejas fortificaciones 

de Amberes no han resistido más, es porque repre­

sentan las obras de ingenierfa de la juventud del 

general Brialmont, mientras que Lieja y Namur ­

con algunos fuertes de P.mberes, los más moder­

nos- representan su madurez. Y el pequeño ejérci to 

~lga ha batido valientemente á los germanos. ¡Has-

(1) Les .\fl1ximes de LD Rochefoucnuld sulvie.s de rcflaxlomt di., 
l'tr,es, cnp. LIX. 

(!) V~ase e.lt~rriculo de joseph Branyns. Dlreclor de lla rcvlsro espa­
Aol~ Mercurio (i':ew-Orlea.ns, Noviembre 1914,. 
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tala humilde Guardia Cívica. compuesta sólo de un 
tanto por ciento de 15 X 20.000, ó sea 260.000 ciu­
dadanos (1), sostenidos y mandados por el Minis­
terio del Interior y ni siquiera por el de la Guerra, 
han dado malos ratos á los boches, como dicen los 
franceses!. .. 

Las necesidades de la táctica moderna han pro­
ducido la idea del grupo táctico de todas las armas, 
dentro de la división. Mas, mientras en los ejércitos 
francés é inglés la agrupación era sólo un arreglo 
temporal y ad hoc, en Bélgica era la base de la or­
ganización normal. La división de caballerla consta 
de tres brigadas, cada una de dos regimientos de 
cuatro escuadrones, y de tres baterlas montadas, 
un batallón de ciclistas, un destacamento de inge­
nieros ciclistas sobre biciclos y una sección de am­
bulancia. La fuerza de la división era de unos 22.00l 
combatientes, que significaba que la llamada divi­
sión era en realidad un pequeño cuerpo de ejército. 
La división de caballería era sólo de 5.000 comba­
tientes. 

Esta fuerza. de seis divisiones - la 1.• en Gante, 
la 2.• en Amberes, la 3.• en Lieja, la 4.• en Namur, la 
5.• en Mons. la 6.• en Bruselas (1)-con las brigadas 
móviles XIII y XIV en Namur y Lieja, estaba forma­
da al hacerse la movilización por la expansión de 
cada uno de los veinte regimientos de infanterla de 
tres batallones cada uno, ó sea de unos 1.650 hom­
bres. Esto s ignificaba una expansión de cuatro ve-

(1) De los cuales hny que descontar los que se han empleado ea 
cusrodlcr l~s cludode!, quedando sólo unos 60.000 para la guerra. 

(2) En vez de los dos grupos de artillerlo dlvlslonorln <on ffolrit· 
zers, la 6.• dlvlsJón renfe una de arrille.rfa monladc y una de Howitzm 
ligeros. 
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ce11 más para el ejército en campo de batalla, sin 

contar las guarniciones de las fortalezas; pero las 

guerras balkánícas han demostrado que para una 

guerra meramente nacional, era preferible multipli­

car por ocho. 
Los periodos de servicio militar bajo las banderas 

eran: infanter!a, artillería pesada y zapadores-mina­

dores, quince meses; caballer!a y artiller!a montada, 
veinticuatro meses;artiller!a de campaña y ferrocarri­

les, veintiún meses. El arma de la artiller!a de cam­

paña era de la casa Krupp, construido en 1905, ar­

ma rfpica, inferior á la francesa, rusa é inglesa, pero 

superior á la alemana. El fusil, de tipo MaUser, de 

;JOO pulgadas de calibre (1 ). 
Con este ejército aguerrido, pero poco fuerte 

para resistir el empuje alemán, se atrevió Bélgica á 

declarar la guerra. es decir, á no aceptar el humi­

llante ultimatum que le quer!a imponer Alemania. 

Presentó batalla el bravo ejército, cuyas largas túni­

cas azules flotaban al viento, frente á los germa­
nos uniformados de gris, invisibles casi y confundi­

bles con la linea del terreno. Llevaban además los 

belgas un pesado knapsack sobre la cabeza que les 

restaba agilidad. • Recientemente se han hecho prue- · 

bas de uniforme de campaña de color khaki, pero 

ninguna ha sido adoptada (2). • 
¿No demuestra este pueblo una bravura sin 

igual? ¿No revela este rey un dominio absoluto so­

bre su carácter como sobre su pueblo? ¿No dese~-

(1) Algunos de los CllftOncs se hacran en essen y otros en los alma­
cenes de Cockerlll, en Seralng (Lieja). 

(2) Thc Times Hlstory of lile w,1r, cuodcrno VIl, copflulo VI, pa­
¡lna 116. 
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bre una absoluta confianza en el triunfo final y un 
conocimiento de los deberes de monarca que asom­
bra? ¿No manifiesta un tesón heróico, una noble 
emulación entre las diversas clases sociales, un 
apaciguamiento de las querellas seculares, hoy in­
oportunas? ... 

en verdad, del rey Alberto de Bélgica puede de­
cirse lo que Popper, el ingeniero y pensador ale­
mán, dice de Voltaire: que fué un hombre completo, 
armónico y universal, como fuera de él no ha produ­
cido otro sino julio César, esta Europa ya cansada 
de dar flores de civilización superior. El elogio más 
circunspecto, y á la par más hiperbólico, que puede 
tributarse al rey de los belgas. es la frase célebre de 
Napoleón cuando habló por primera vez con Gathe: 
Sois un hombre ... 

¿Hay nada más halagador para un monarca que 
afirmarle que, sin perder su personalidad y su dig­
nidad regias, conserva todo el arranque de un hom­
bre, de un hombre viril, bravo y noble, sin arrogan­
cias, sin afectación. sin parade? ... E l Kaiser. con su 
fanfarronería teatral que le capta la admiración de 
un pueblo, que en fuerza de sentirse emocionado 
ante su gesto de cabotin, parece más bien meridio­
nal y latino que septentrional y teutón, anunció pue­
rilmente -como había anunciado, por lo demás, la 
entrada en París, á tal fecha-, la toma de Ypres y 
pensaba proclamar decididamente la anexión de 
Bélgica. Habla venido en au-tomóvil á marchas for­
zadas para entrar en Ypres. Desgraciadamente 
para él, cuando hubo visto caer á su lado ciento 
veinte ó ciento treinta mil hombres de los suyos en 
la trnea del Jser, hubo de reconocer que aún no ha-
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bía llegádo el momento propicio de ceñir la corona 
del rey Alberto. 

Este, después del abandono de Amberes, des pué~ 
de haber sído arrojado del último baluarte belga, 
colabora activamente con su ejército en el ala dere­
cha del ejército franco-inglés. Una fotografla obte­
nida poco ha, nos le muestra en conversación con 
un general francés, comentando la guerra (1). Soco­
rre á los heridos, conforta á los bravos, asiste al 
sepelio de los muertos. Multiplica su actividad en 
mil formas. sin jactarse de poseer ese don de la ubi­
cuidad que caracteriza á Guillermo 11, á quien podrla 
llamarse burlescamente el emperador Ubique. 

En un interesantlsimo arliculo. publicado por un 
literato español en Nuevo Mundo, se lee este bello 
dialogo: ·El Profesor: ¿Tiene la bondad el alumno 
de decirme cuál era la nación más interesante en el 
mundo por los albores del siglo xx? - El Alumno: 
Alemania.- EI Profesor: Ciertamente. ¿Y el pals 
más laborioso?- EI Alumno: Bélgica.-EI Profe­
sor.· Sin duda alguna. ¿Estaban los destinos de 
ambas naciones en pugna desde algún determinado 
punto de vista?-EI Alumno: No, señor. Bélgica, 
hacendosa en alto grado, nada podla apetecer ni en­
vidiar. Era un reino minúsculo, el mejor poblado de 
Europo, sin-analfabetos, orgulloso de la actividad 
inteligente de sus hijos. El que venia por vez pr imera 
á sus ciudades, se admiraba de aquellas torres divi­
nas, de sublime audacia y tracerfa soberbia, que al­
zaban sus Municipios ante los campanarios de sus 
iglesias como afirmación de civismo é independen-

t (1) Wo .. lo rtvlstoj'ai vu ..• (Afto 1, núm. 1: 19 Novl• onbro de 19H). 

7 
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cia. El rey era, como rey, un ciudadano más. S!! 

ambición era la cultura y el cultivo. Su suelo estaba 

garantizado 'por un solemne Tratado, y bajo su fiaD­

za las ciudades eran museos y las tierras vergeles. ­

EI Profesor. Entonces ¿por qué Alemania le decla· 

ró violentamente la guerra? - El Alumno: Alemania 

cometió una equivocación mortal. Necesitando des­

truir á Francia en el menor tiempo posible, exigió a 
los belgas paso franco hacia la nación aliada. Bél­

gica se estremeció de dolor y asco y negó con enle· 

reza eternamente sublime ese paso franco.-EI P"' 

fesor: ¿Por qué dice usted que Bélgica se. ~streme­

ció de dolor y de asco?-EI Alumno: Porque Ale­

mania habla sido una de las naciones signatariasd~ 

Tratado en que Europa, escarmentada por las gue­

rras napoleónicas, declaraba neutral á perpeluidad 

el pueblo de Bélgica, y éste hubo de comprendu 

cuánta degeneración no es precisa para burlar k 

firma de un Tratado ... • 
Este es el punto de vista verdaderante humano. lo 

mismo español que tártaro, argentino que lapón. y 

el que no lo sienta asl, está desprovisto de los Sell· 

timienlos más primitivos, sólidos, (undamenlalesi 

intangibles de la humanidad, y si por ende es mililar, 

no merece figurar en cla religión de hombres hon· 

rados•. Pueblo que no sabe ser libre y que no sienll 

con fervor su independencia, no merece vivir. U111 

nación solvente, con honor y con personalidad pro· 

pia, no podla allanarse á las exigencias egoistasr 

brutales de Alemania. Si lo hubiera hecho asl, BS· 

gica hubiera sido borrada del libro de las naciones. 

Todo el valor y la oportunidad del rey Alberto 1 luí 

comprenderlo así... 
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Los impulsos de Bélgica.-EI antiguo 
heroísmo belga 

¿Acaso-dirán algunos-se movió Bélgica y se 

movió su rey por un impulso egoísta y no por un 
dictado de su imperalivo categórico? No fué asr y 
bien lo manifiesta claramente el hecho de la briosi­

dad y resolución con que rechazó la invasión, desde 

que se abrieron las hostilidades, cuando aun ni po­

drán sospecharse las lejanas consecuencias de una 

lucha trágica. Mas por si acaso hubiera soñado en 

1•astas compensaciones territoriales, en extensión 

del dominio colonial ó en anexión de provincias 

fronterizas, ya la fria Inglaterra, el pals del método, 

de la cordura y de la sensatez, se encarga de poner 

un valladar á este ensueño. Y por boca de sus pu­

blicistas y de sus polllicos, pone la sordina de sus 

pensamientos al estrépito de las ilusiones belgas, si 

en algún núcleo nacionalista ó colonista germi­
naron. 

•Es imposible decir cuál será la recompensa de 

Bélgica-dice fríamente un Consejero inglés priva­

do.-Probablemente monetaria. No hay nada territo­
rialmente que pueda ofrecerse á este pequeño reino, 

porque en todos estos arreglos de frontera tiene uno 

que tener en cuenta el sentimiento y la raza ú ori­

gen del pueblo cuya tierra se propone uno dividir. 
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Bélgica nunca pediría que la otorgasen un dón tan 
poco digno d.e agradecerse como una provincia ale­
mana, que pudiera ser un cáncer para ella como lo 
ha sido i\lsace-Lorraine para Alemania (1).• 

Con estos alicientes se adivina que Bélgica ha he­
cho su elección desinteresadamente y que pudiendo 
optar entre un reinado pacífico, turbado sólo por 
discordias interiores de. walones y flamencos y por 
altercados electorales-y una nación en armas, re­
chazando gloriosamente Úna invasión;-el rey Alber­
to optó por esto último, con lo cual hizo honor el la 
noble estirpe de que procede. 

(1) The Century, vol.~. núm. 2, (Diciembre de 1914). 
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La popularidad del Rey 

De aqul que se haya hecho popular en Bélgica, 
como nunca lo ha sido rey alguno. Mas no con 
aquella suerte de popularidad que da la vulgaridad 
y el tono mediocre y que reprocha Bernard Shaw 
en su bella frase mordaz: Vulgarity in a king flallers 
the mojority of the nation ( •La vulgaridad en un rey 
halaga 61a mayorla de la nación•) (2), sino con aque­
lla suerte de herolsmo que inflama los corazones de 
los súbditos y les impele á la imitación. Nada hay 
que tanto emocione á un pueblo educado en la rea­
leza cornv el voJior personal de un monarca. 

Sablamos del rey Alberto que era culto y aficiona­
do á las artes; no sablamos que fuese un monarca 
personalmente br·avo. Sus placeres favoritos eran la 
lectura y la conservación; tenfa gusto en M ntar á su 
mesa un número de convidados que no excediese 
al de las Musas ni fuese menor que el de las Gracias, 
como querla Lord Bolingbroke. Sus contertulios 
más asiduos eran el violinista Ysaye y el poeta 
Verhaeren. que decla sus versos tumultuosos y fuer­
tes ... Habla en él un buen padre de familia, un hom­
bre culto y moderno, un rey leal. 

(1) Man and Supcrmon: A Comedy anda Philo>Ophy, by Bornord 
3how: Tho Rovo/ut/onlol'o Nandbook, p6¡¡. 228, (Br<nlono'a: Now 
York, MCMVII). 
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¿Nada más? La guerra nos lo ha revelado como 
un héroe y nos ha probado que tenia el alma heroica 
de los belgas de antaño. de aquel Henry de Dinani 
que gritaba: ¡Le ~an¡¡ des Lié¡¡eois n'i!ppartient qu'á 
leur pays! .. ; de aquellos hijos de Lieja que, en 1465, á 
punto de ser sitiada la ciudad por el Duque de Bor. 
gofia, salieron en número de seiscientos y estaban 
dispuestos á asaltar las tiendas del Rey de Francia y 
del Duque de Borgoña, si hubiesen conocido el ca­
mino directo, según cuenta Felipe de Commines; de 
aquellos franchimonteses mandados por los intré­
pidos Vicente de Hueren y Jorge Strailhes; de aquel 
Sebastián La Ruelle, que fué victirna de las asechan­
zas de un señor de Warfussée, Conde de Renessé, 
aventurero de equivoca condición, que trató de en­
venenar á La Ruelle (1) y al fin acabó por ejecutarlo, 
entre los clamores de una muchedumbre indignada; 
de aquel bravo Florencio Enrique Lorenzo Teodo­
ro, Conde de Berlaymont, .Señor de Bormeville, Viz­
conde de Heicl, mayor general de la Ciudadela de 
Lieja, y en 1771 coronel del regimiento de infanterfa 
nacional Jiejense. 

De esta casta heroica, de esta souche nobil fsima 
y brava, brota el rey Alberto, que ha cumplido, no 
sólo su noble misión de monarca, sino la más dificil 
é inesperada de héroe .. -

¿Sabeis lo que dijo el Rey Alberto en el comienzo 
de la invasión germánica? Una frase digna de pasar 

(1 Unos aoldado.s espaftole3 fueron lo,s que eJecutaron las órdenrs 
de Wnrfus.s~e. penefrtmdo en el comedor y epoder6ndose de Le Rui!lk 
6 mosquete blandido; pero no e.s de la hidalga condición de nuesrra 
raza prestarse á ta1e.s ignominias y nuestros soldados, viendo 6 La Rut· 
He arado de pies y manos, no osaban tundlrle, como el traidor Warrus· 
s~e les aconseJO. No hay desdoro Dlguno, pues. para nuestro vlll!enlt 
eJ~rclto en ~sta anli!cdora. 
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á las Antologlas. Cuando se le avisó que Alemania 
lanzaba sobre Bélgica sus tres más bravos cuerpos 
de ejército; los de BrandebUI go, los de Hanover y 
los de Pomerania:-A//aqués par ces gens-!lJ-con­
rest6 el rey-nous ourons chaud! ... (Atacados por 
esas gentes, tendremos calor ... ) •Alemania querla 
pasar (comenta Mr. de Brocqueville, el Presidente 
del Consejo de Ministros) nosotros lbamos á de­
tener á Alemania. Lieja no era exactamente una 
plaza fuerte. Diversos fuertes independientes defen­
dfan su entrada. Enviamos enseguida 20.000 hom­
bres ... Tuvimos calor; los alemanes también lo tu­
vieron ... Sufrieron durante estas jornadas sus pri­
meros desastres. Confesaron ellos mismos 18.700 
muertos. Sus tropas estuvieron tan desmoralizadas 
que hubo que echarlas hacia atrás. No os hablo de 
las otras batallas de Lovaina, de Haelen, de Aers­
chot, donde hemos atacado siempre y ganado te­
rreno. Nos retirábamos estratégicamente ante el nú­
mero, pero siempre después de haberles dado terri­
bles puiietazos en el rostro. Tres semanas, desde 
el3 al 25 de Agosto, hemos detenido á los bárba­
ros ... • 

Por este esplrilu acendrado de sacrificio, por esta 
abnegación y este heroísmo, que supo imprimir á su 
pequeño ejército, sirviendo él de ejemplo luminoso 
~omo la caridad discreta y persuasiva de la Reina 
Isabel sirvió de acicale y estímulo á las damas bel­
gas;-por esta brava y bella resistencia del ejército 
que, con el general Leman, mandaba el Rey Alberto; 
por esta unanimidad del pueblo en combatir, desde 
que el ejército del general Von Emmich se presentó 
ante los muros de Lieja hasta que el general Von-
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der Golfz se nombró por si y ante sí gobernador ge­
neral de Bélgica; por esta asistencia perpetua ci la 
linea de comBate; por este exquisito cuidado en ani­
mar y arengar á sus tropas, incitándolas al herols­
mo; por esas bellas hazañas, dignas de los grandes 
caudillos,- el rey Alberto de Bélgica merece bien,de 
la humanidad y pasará á la Historia como un ejem­
plo vivo de lo que pueden las virtudes de la abnega­
ción, del sacrificio y del deber cumplido, cuando se 
dan en un hombre culto, que es á la vez un rey. de 
corazón de oro, cuyo nombre Inmaculado vivirá 
tanto como viva su heroico pueblo.:. 
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DOCUMENTOS EMOCIONANTES 
DE .LA GUERRA EN BÉLG!Ci\ 

Palabras de Mr. de Brocqueville, Presidente del Con­
sejo de Ministros, después de la toma de Amberes. 

•Para terminar su obra. bajo el bombardeo, entró 
el ejército en la plaza, después de haber asegurado 
la defensa; para cumplir una misión más noble aún, 
salió lntegro hasta el último límite. Hablase oldo 
siempre decir á todos los pueblos que, siendo A m· 
beres el reducto nacional, su caída debla arrastrar la 
del gobierno de la nación. Amberes quedó en manos 
del agresor como una túnica vacla... El cuerpo se 
habla desprendido; marchaba hácia el Oeste. El Ge­
neral en jefe de las fuerzas inglesas en Bélgica, al 
presenciar esta retirada, exclamó: Haremos matar 
hiJs/a el úllimo de nuestros hombres para amparar 6 
un ejército as/. • 
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Palabras del Courrier de I'Armée, Diario Ofidoldtl 

Oobiemo belga. 

eSe nos habla dicho: - ¡Manteneos por veinficua. 
tro horas!. .. El enemigo nos barra con sus obuses. 
Y nos mantenemos por veinticuatro horas. -¡Man. 
teneos por veinticuatro horas más! , se nos supl ica ... 
Más numerosa, la artillerla alemana nos inundaba 
con sus proyectiles. Y nos mantenemos por veinti· 
cuatro horas más. La tercera jornada comenzaba. Un 
accidente de ruta impedla siempre á los socorros 
llegar. Fatigado de mantenerse tanto tiempo, el ejér· 
cito belga salió de sus trincheras y atacó. Atacó d 
cuarto dfa y al quinto, cuando llegaron los aliados. 
no lo encontraron ya en la ribera que debla guardar. 
sino hacia adelante, en el agua, al frente del puente 
que les abrfa la brecha, entre la masa alemana ... Se 
os habla exigido sosteneros tres semanas. Os ha· 
béis sostenido tres meses. Y no queréis soltar el 
último g irón de vuestro suelo natal ... • 
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Carla de un cabo furriel á su coronel. 

cNos han tomado todo. Han invadido nuestro 
pafs. Han matado nifios, han martirizado mujeres 

en nuestro propio hogar. Han destrufdo rabiosa­

mente nuestros monumentos históricos, y nuestras 

obras de arte, han saqueado nuestras bibliotecas; 

han ocupado Lieja, la ciudad ardiente; han ocupado 

sucesivamente Namur, Lovaina, Charleroi, Bruse­

l~s. Malinas, Amberes, Ostende ... ¿Y luego? ... Des­

pués, mi coronel, no sabemos lo que haremos. Pero 

lo que yo sé es que jamás perderemos el valor. He­

mos sido vencidos, á pesar de nuestra resistencia. 

Pero no nos confesaremos vencidos; no seremos ja­
más vencidos. No nos rendiremos, mi coronel. 

Nuestro rey no lo quiere y nosotros adoramos en 

nuestro rey. Vendrá la hora de la venganza. Y esa 

hora la esperamos con impaciencia ... » 

(Esta sencilla y elocuente carta, reflejo fiel de los 

sentimientos del pueblo belga, ha sido publicada 

por el Courrier de r Armée). 

' 

© Biblioteca Nacional de España



108 A. GONZALeZ-8LANCO 

Proclama del Rey Alberto 8 sus tropas, después de 
la retirada de Ambell!S, en la vfspera de la bata/111 
del/ser: proclama que quedará como una de l11s 
más nobles y bellas páginas de la Historia. 

·Oficia les, suboficiales y soldados: Habéis con­
testado noblemente al llamamiento del rey y del go­
bierno. Vuestra resistencia tan valiente ha asom­
brado al mundo y lo ha llenado de admiración por 
la nación belga. Esta, gracias á vuestro herolsmo, 
se ha agrandado á los ojos del Universo, y basta 
desde hoy decirse belga para sentir á su alrededor 
una simpatla respetuosa. Gracias 6 vosotros se ha 
operado ese milagro. 

•En el momento en que Bélgica, casi entera, está 
en poder de las hordas enemigas, goza, á través de 
los continentes, de un prestigio casi linico en los 
anales de la Historia; su independencia está más 
garantida que nunca •.. 

•Oficiales, suboficiales y soldados: Habéis com· 
batido durante más de dos meses con un maravillo· 
so valor y una rara energla; no habéis podido evi­
tar al pals una invasión odiosa. Pero Bélgica no 
está sometida y el ejército belga no está aniquilado. 
Gracias á la hábil retirada de Amberes, fuerzas 
considerables permanecen intactas, y el apoyo de 
los reclutas y de los voluntarios va 6 permitir al 
ejército de campaña reconstituirse por completo. 
Va á poder proseguir la lucha terca, al lado de los 
ejércitos ingleses y franceses, sus gloriosos primo­
génitos, con los cuales va en lo sucesivo 6 colaba· 
rar Intima mente. 
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•Juntos los aliados van á recobrar palmo 6 pal­
mo el terrilorio hollado por la ocupación de un ene­
migo poderoso, que había premeditado la guerra y 
reunido contra nosotros medios formidables ... Sol­
dados. nuestras ciudades han sido incendiadas. 
nuestras campiñas asoladas. nuestros hogares des­
truidos. Blluto se extiende por toda nuestra querida 
patria, cruelmente martirizada por enemigos impla­
cables. Males aún más crueles acechan á nuestros 
compatriotas, si vosotros no los libráis de un ardid 
infame. Un deber imperioso se impone, pues, á 
vosotros. A. la primera señal de vuestros jefes, sa­
bréis cumplirlo ... 

•Un gran rey de Francia, en un día de derrota, 
escribía esta altiva frase: Todo se ha perdido menos 
el honor ... 

•Habéis cubierto de honor á vuestra infortunada 
patria. Hay que hacerla renacer hoy de sus cenizas. 

·Soldados: os queda algo más que la gloria por 
conquistar; os queda el deber de libertar á vuestra 
patria con el concurso de las fuer·zas de nuestros 
nobles aliados ... • 
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ANECDOT AS DE LA VIDA 
DEL REY ALBERTO 

Meminisse juvat ... 

El bravo y leal soldado, que trataba como cama­
radas á todos los militares, y que no querfa que su 
al!o linaje le preservase de las fatigas y de las mo­
lestias de la noble profesión de las armas (1), está 
representado en el conjunto de algunas anécdotas 
ingenuas ó irónicas que quiero recordar. 

Un día, en 1910, inspeccionaba á cuatro mil mine­
ros que hablan venido á Bruselas. De repente un 
hombre avanzó hacia el rey, con gran asombro de 
los personajes de su escolta ... Era un bravo hijo de 
Bélgica que habla sido subalterno del rey cuando 
ésre no era más que un simple capitán de grana­
deros. 

- ;Nom d'un tonnerre!-exclamó el viejo soldado 

( t) •Los bruselescs le hon vl.sro muchas vec~.s volver de ftulgnntea 
mere: has-dice ¡eon Leclnt- 6 pie. cubierto de polvo. El pdncJpe herede· 
ro fr~?cuentabo a mes~ de los oficft~ les y se mosrraba con sus comorft· 
das de una cncnnrodora cordlnlldnd.• (Le Roi Albert: L~ soldnt ltcror .. 
que er son llrmtc: edición Nllsson, Porfs, 1914.) 
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tendiendo su mano callosa al rey-1qué alegría m~ 
da volver á ver á mi capitán! ... 

Alberto 1 sonrió y oprimiendo la mano leal del mi­
nero, respondió:- ¡Ah, sil Eran nuestros buenos 
tiempos. (Eh oui! c'etait le bon temps!) ... 

He aquí un rasgo de verdadera democracia, sin 
bajeza. y de confraternidad con el pueblo, sin afecta· 
ción. Ahora he de narrar otro delicado rasgo, lleno 
de senci llez pero no exento de cierta ironía, absolu­
tamente inofensiva. una ironía de buen burgués na. 
meneo que se entretiene en hacer una jugarreta algo 
pueril, algo sosa ... 

Durante un viaje qu~ hac!a de incógnito en Alema­
nia con su ayudante de campo, el generallungbluth, 
llegó á la estación de Postdam. Habla, á lo largo de 
la sala de espera, guirnaldas, plantas verdes, gallar­
detes, oriflamas, banderas. El jefe de estación circu· 
laba por el andén, con su ·uniforme flamante nuevo. 
muy etiquetero y enguantado, con esa rigidez carac­
terística de los prusianos. 

En el cerebro del rey, que se regocijaba ante la 
grotesca silueta, surgió una idea maliciosa. Sin 
darse á conocer montó en el tren con su ayudante de 
campo. Sentóse en un departamento y se puso tran· 
quilamente á leer un periódico. El jefe de estación 
segura circulando de arriba abajo y en su faz rlgida 
y algo embotada se lela un sentimiento cada ve1 
más acentuado y visible de inquietud. Pasaba un 
cuarto de hora de la fijada para la salida del tren y 
el rey no llegaba. ¿Qué habrla ocurrido? ¿Alguna 
terrible desgracia? ¿Algún atentado? ... De súbito. 
el rey Alberto, el desconocido, descendió del vagón 
donde habfa montado y se acercó al autómata ... 
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-Señor jefe (le dijo) ¿no sale el tren?.,, ,Ha pa­
sado la hora ... ! 

- No sale el tren, no,- contestó el jefe de mala 
i~na ... -Espero á un gran personaje ... 

- ¿Quién es ese personaje tan poco puntual? pre­
guntó el incógnito Alberto. 

- Su Majestad, el rey de los belgas ... -contestó el 
jefe con aire de importancia al forastero, que acaso 
le parecfa importuno. 

- Pues bien; es la hora de salida ... Salgamos ... 
Salgamos ... Tanto peor para Su Majestad. 

-No puede ser ... Tengo mis órdenes .. . 
- ,Ah!, sr. ¿tiene usted sus órdenes? ... Pues ... 

Salgamos porque ... yo soy el Rey. 
El jefe de estación se puso encendido de asombro 

y el simpático y llano rey Alberto subió al vagón 
riéndose como un muchacho. 

En la atroz invasión que ha sufrido el suelo belga, 
el rey Alberto ha dado pruebas constantes de su 
grau presencia de ánimo y ha convivido li teralmen­
le con sus soldados hasta el punto de que ha llega­
do á ver el un recluta con una carta en la mano, como 
deseando saber por donde hacerla llegar á su fami ­
lia y el rey le ha dicho muy gentilmente: 

-·Camarada ¿has escrito á tu casa? Dame tu car­
ta; yo me encargo de ella. •Imaginaos (dice un cro­
nista) si el Rey cartero ha tenido éxito y si se cuenta 
la anécdota bebiendo un buen café, en las raras ho­
ras de reposo (1). • 

i\1 comienzo de la campaña, cerca de Termonde. 

(1) l••n Lcclot: Le rol Alberl: Le solda/ heroique el $011 Am1<lc. 
cap V. p. ~9. (!!dlllons Nllsson. Parls, 1914). 

8 

© Biblioteca Nacional de España



! 14 A.. OONZÁLI:Z-8LA.NCO 

le ocurrió lo siguiente. Pasaba un dla en automóvil 
á toda velocidad cerca de un puente cuando su 
chauffeurfué detenido por enérgicas voces y bajo 
la amenaza de unos fusiles sino obedecfa á las ór­
denes dadas. Eran bravos miembros de la Guardia 
cívica, á quienes se habla confiado la custodia del 
puente y que cumpllan rigurosamente su consigna, 

-¡Alto! Por aqul no se pasa, gritaron. 
El auto se detuvo al fin y el chauffeur les dijo á 

media voz: 
- ¡Es el rey! 
Pero los valientes y vigilantes soldados vtlcilaban 

hasta que la al ta y esbelta silueta del monarca, incli­
nándose ante la portezuela. les sonrió y les felicitó 
por su celo. 

Durante las fruc!lferas salidas que hizo de Ambe­
res el ejército belga, cafan los obuses á veinte m~­

tros de uno de los puestos más peligrosos, donde 
estaba el monarca. Su ayudante de campo le rogó 

que se retirara un poco. 
-No-respondió el rey-no quiero que mis sol­

dados puedan decir que su jefe se retira del peligro 
mientras envla á los hombres á hacer frente á las 

balas de los enemigos ... 
He aquí que estas anécdotas pintan bien á las cl~­

ras el carácter del rey, el rey-héroe, á quien Riche­
pin ha cantado en estos trémulos versos: 

Grand Roi, heros simple er sublí~ne 
en qui ton peuple s'incarna 
pour nous p1·eserver de l'abtme, 
vers ra rorce-aube sur la cime-
le monde entier chante •Hosanna•. 

Y de quien Maurice Mceterlinck ha dicho estas 
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nobles palabras: • De todos los héroes de esta enor­
me guerra que sobrevivirán en la memoria de los 
hombres. uno de los más puros, de los que no se 
sabrá jamás como adorarlo bastante, será cierta­
mente el joven y gran rey de mi pequeña patria. Pué 
verdaderamente. en la hora decisiva, el hombre pro­
videncial, el que esperaban todos los corazones. 
Supo encarnar en subilánea belleza la voluntad pro­
funda de su pueblo. Pué de repente toda la Bélgica 
revelada á sf misma y á los demás. Tuvo esa admi­
rable suerte de adquirir y dar conciencia en el instan­
te más tri!gico y más inquieto en que las mejores 
conciencius pierden su seguridad. Si no hubiese es­
tado él ahl, las cosas, sin duda alguna, no hubiesen 
pasado del mismo modo y la historia hubiera perdi­
do una de sus más bellas y nobles páginas ... • 
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El cenera/ Leman, heroiea defensor Jc Lieja. 
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UN CONTERTULIO DBL RBY DB BÉLGICA: 
EL POETA YERHAEREN 

En el pueblecito de Saínt-Amand, situado en la ín­
terseccíón de la Flandes oriental, en la provincía de 
Amberes, hoy del Brabante, al borde del Escalda, 
que domina toda la comarca, nació el poeta E milio 
Verhaeren, el 21 de Mayo de 1855. Cuenta, pues, 
hoy, el cantor de las ciudades tentaculares, cincuen­
ta y nueve años, en el camino de los sesenta. Se 
comprende que la guerra le haya epargne, como di­
cen sus compatriotas. Manos de sexagenario, tem­
blonas además de tanto tañer la lira septicorde, mal 
podrlan sujetar el fusil Lebel. .. 

El pafs de Yerhaeren es tie1ra de vastos horizon­
tes, de verdes llanuras. muy combatidas por los 
vientos. Semejante á la región esteparia de nuestra 
Castilla, esta comarca de Bélgica solo ve cortada la 
uniformidad de su planicie por Jos campanarios de 
los pueblos La yerba jugosa de las praderas, anual­
mente fecundadas por el Escalda, le da semejanza 
con nuestras vegas del Norte. Toda la infancia del 
poeta se deslizó en este paisaje áspero y magnifica­
mente triste que le ha moldeado para siempre ... 
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La ca:sa familiar de los Verhaeren :se elevaba w 
una encrucijada, por donde pasa la carretera de 
Termonde á Amberes, que tropa:s germanas han 
manchado con su paso. Desde las ventanas queda­
ban al rfv se podían ver los barco:s de altos másti­
les. Un Cristo llagaclo y sanguinolento - de estos 
Cristos que recuerdan la dominación española, de 
estos Cristos singulares de España, que evoca Ver­
ha eren con tan refinada sutileza en L · Espagne 
noire- se mostraba en un muro, con :sus llagas 
violáceas ... Los días de procesión, se alzaba allí un 
altarcíto, un reposorio, donde Verhaeren se arrodi­
llaba, vestido de angelote, portador de una palma ... 
Desde su casa se oían sonar campanas, intermina. 
blemente ... 

El ha cantado en uno de su:s poemas (Le peuple) 
e:stas voces de plata y oro: 

Comme il l"ep~rpillee, 
les cent cloches melant leurs voix multipliees, 
ll la féte tonnante au toin, sur les remparts, 
s'interpellaient et babillaient de toutes parts, 

. dans l"air de flamme; 
quand tout-a-coup, de large en long, 
baila l e lourd et violen! bourdon 

de Nutre-Dame ..... 

(Lf!.3 Rythmes souverains, págs. 14~ y 146; París, 19t0.) 
Su infancia fué devota y católica. Su familia era 

fundamentalmente religiosa. él la evoca en otro 
poema del mismo libro, La Priere: 

Que bondissesoudain mon ame aventuriere 
vers !"avenir; 

et tout-il·coup je sens encore, 
comme au temps de l"enfanct, a u fond de moi fremir 

l"aile qui dort 
des anciennes prieres. 
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y en su maravilloso poema Las Catedrales ha di­
cho todo el prestigio y el esplendor de las basllicas 
católicas, llenas de fausto, de luces, de cirios, de 
aromas de incienso, en los días solemnes en que 
los obispos , de violeta y oro. ofician de pontifical! 
¡fausto biz:antino de las iglesias católicas, que no 
olvidamos jamás los corazones que nos hemos me­
cido en la infancia al son de los órganos gigantes, 
entre olorosas nubes de incienso! ... Oid 6 Ver­
haeren: 

Au fond du creur Mcerdotal 
d'oii leur splendeur s'érige 
- or, argenl, diamanl, crislal­
lourds de siectes el de presriges, 
pendan! les v€pres, quand les soirs 
aux longues prieres invilenl, 
ils s'imposenl les oslensoirs 
donl les flxes joy11ux médilent ..... 

Les osrensolrs ornés de soir, 
vers les villes échafaudées, 
en toils de verre et de cristal, 
du haul du chreur sacerdotal, 
tendent la croix des gothiques idées. 

lis s'imposent dans ror des clairs dimanches 
- Toussaint, Noel, Paques et PentecOtes blanches­
ils s'imposenl dans l'or el dans l'encens el dans la filie 
du grand orgue battanl du vol de ses temp€tes 
les chapiteaux rouges et les voOtes vermeilles; 
ils ont une ame, en du soleil, 
qui vit de vieux décor et d'antique mystere 
aulorilaire. . . . . . . •...........•.. 

La familia en que Verhaeren vivió su infancia ca­
tólica, componlase, á más del padre y de la madre 
(llamada Ad~le Debock antes del matrimonio), del 
hermano de ésta, que tenia una fábrica cuyas chi­
meneas arrojaban humo no lejos de la mansión fami­
liar, y de su hermana Amelía Debock, vieja !la sol te-
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ron a por la cual el niño soñador sintió una gran ter­
nura y una gran devoción. Estos Debock, que eran 
originarios del pals y que estaban muy ufanos de 
ello, pues su madre procedla de Herenthals y tenia 
por apellido Lepaige, de rancia estirpe francesa, 
trataban amistosamente de extranjero á Gustavo 
Verhaeren, padre de Emilio, que era de Bruselas, 
donde su padre habla conquistado un buen pasar. 
como aquí decimos, una áurea medianía, vendiendo 
paños en una tienda de la ruede I'Ecuyer. Probable­
mente los Verhaeren procedían de Holanda, por el 
apell ido. El padre de Emilio vivla en Saint-Amand 
como un rentista acaudalado de pueblo. En la !ami· 
lia, á pesar de ser de prosapia flamenca, no se habl~­
ba sino el francés y las criadas eran siempre de 
Lieja. E l poeta no aprendió desde su nacimiento á 
hablar flamenco, sino que lo comenzó luego, á los 
siete años, con su maestro Carlos Mertens. 

Verhaeren ha consagrado un bello libro á sus re­
cuerdosde infancia, del cual se entresacan estos da­
tos. Hasta las horas sombrías y lúgubres del interna­
do ¡qué horas de libertad y de encanto disfrutó! .. Los 
pájaros y los grandes árboles del jardln de la casa 
daban al niño la visión radiante de un Paraíso enso­
ñado ... En su poema Le Paradis (el primero de la 
colección de Les Rylhmes souverains) ha evocado 
el jardrn familiar. Las bestias fantásticas que enume­
raba la Escritura para la Tierra Santa eran los pavo­
nes y los faisanes, cuyos lentos movimientos y cuyo 
exótico plumaje ejercfan poderosa fascinación sobre 
el niño ... 

Y cuando el tro Debock volvía de Amberes, del 
gran puerto cosmopolita, de tratar con armadores 
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de buques, en ruta sobre los mares lejanos, ¡qué 
impresión de ensoñaciones poéticas dejaba la estela 
de los navlos en el alma del niño, soñando con 
aventuras en tierras remotas!.. En su poema Le 
Navire ha cantado la audacia de los hombres de mar. 

La belle immensité exallait l a gabarre, 
dont l'étrnve morquoit les nots d'un long chemin; 
l'homme, qui maintenait a contreven t la barre, 
sentait vibrer tout le navire entre ses mains. 

11 tanguoit sur l'éllroi, la mort et les abtmes, 
d'accord avec chac¡ue astre et chaque volonté, 
et maitrisant ainsi les !orces unanimes, 
semblait dompter et asservir l'éternité ... 

En Les Villages 11/usoires ha evocado los juegos 
de su infancia y los hombres dedicados á oficios hu­
mildes. cuyos hijos fueron sus camaradas de juegos 
infantiles: el aguador, el cordelero, el herrero, el 
barbero .. Hay un retrato de estos años en que el 
niño tiene en la mano su magnifico sombrero de los 
domingos, de gallarda pluma, mientras sus ojos 
persiguen un sueño ... También surgió la inevitable 
aparición de los doce años, la niña de lindos ojos, 
Celina de Cock, que murió muy joven en bas 
áge, como se dice en su idioma, tan enternecedora­
mente ... 

Recuerda durante una convalecencia haber mira­
do mucho las oleograflas de un Antiguo Testamen­
IO de Rubens y Otho Vcenius que un Ho suyo. ca­
nónigo, dueño de una rica biblioteca, legara á su pa­
dre. Asistió á la escuela comunal de Saint-Amand. 
hasta el 18 de Marzo de 1866. dla en que hizo su 
primera comunión. Aún conserva el libro de rezos 
como reliquia de su infancia. A los doce años co­
menzó estudios más serios y entró en el Instituto de 
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San Luis, en Bruselas, donde pesó dos años. A. los 
trece ó catorce se matriculó en el Colegio Sainte­
Barbe, en Gante, en cuyos bancos habían de sen­
tarse años más tarde Mreterlinck y Van Leberghe. El 
sombrío colegio de Padres Jesuflas les habla de de­
jar á los tres artistas idéntica impresión lúgubre ... 

A.qul se unió en Intima y nunca rota amistad con 
Jorge Rodembach, el gran poeta. su condisclpulo. 
En tercero de latln comenzaron ambos á escribir 
versos. Su profesor, el Padre Valders, les alentaba. 
Ambos poetas de quince años sometlan SIJS versos 
á le censura de uno de sus camaradas, un año ma­
yor que ellos; este critico precoz era Edgar Pafyn. 
m!ls tarde escritor flamenco. Sus ídolos de entonces 
eran Lacordaire, Lamartine y Chateaubriand. Víctor 
Hugo estaba aún, para los Padres Jesuitas, marcado 
con el estigma de un réprobo, y su nombre tenía­
en boca de algunos camaradas-el sabor de un fru­
to prohibido ... 

Su familia tenía la burguesa intención de destinar 
á Emilio al comercio de aceites, en sucesión de su 
!lo. La fábrica movla sus enormes máquinas para el 
niño, presagiándole un porvenir brillante. Un afio 
hubo de venir á sentarse en el bureou de su !lo par~ 
iniciarse en los secretos de la contabilidad. Se opu· 
so y hubo de sostener un largo litigio con su fami­
lia. para que ésta le permitiera hacerse abogado, 
como su amigo Rodembach, que habla salido delco­
legio hacia la Universidad de Gente, á prepararse 
para el foro. Verhaeren fué á Lovaina, reducto de 
la filosoffa católica, archivo sin par de la ciencia 
neo-tomlstica, hoy saqueada y pillada por las tropas 
de Alemania, que no se redimirá jamás de este pe-
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cado contra la cultura católica, hagan los esfuerzos 
que hagan sus oficiosos defensores de España, que 
han olvidado todo lo que deben á Lovaina para 
hundirse de hoz y coz en un germanismo oportunis­
ta y sin contenido espiritual... 

Verhaeren peleó grandes batallas por Cristo. de­
fendiendo la ortodoxia católica contra las tenden­
cias modernas en aquel baluarte del catolicismo. 
que era la Universidad de Lovaina, donde enseñó 
nuestro Luis Vives. Ya sé que, 6 pesar de eso . no 
he de conmover los pechos pétreos de nuestros de­
liciosos y originales católicos. que seguirán esti­
mando 6 Bélgica como un pobre diablo de pals y 6 
Germanía, Santa é Imperial, como la cifra y corona­
ción de las grandezas humanas. Dios les corone á 
ellos también de gloria en el Parafso bobo é inslpi­
do que yo les deseo; pero no ciertamente en com­
pañía de Tertuliano, de Clemente de Alejandrla 6 de 
San Agustfn, sino de San Si meón Estilista 6 de 
beatos tan dulzones como éste ... 

Sus compañeros de Universidad eran Paul Siret 
y Camilo Desguin, desaparecidos luego, y Emilio 
Van Arenbergh, hoy juez de paz. También les acom­
pañaban alguna vez Oilkin, Oiraud y Deman, bibli6-
mano impenitente, que luego había de ser el editor 
de casi todos sus libros. Por entonces leían ya con 
entusiasmo 6 tres poetas de Prancia, Musset, Oau­
Jier, Baudelaire, Leconte de Lisie, Coppée y Ri­
chepin. 

fundaron, por entonces, estos camaradas de Lo­
l'aina, una revista, La Semaine, - que duró desde 
Octubre de 1879 hasta Enero de 1881 - donde za­
herían al peelerman, nombre flamenco del •filisteo• 
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ó burgués, á los liberales, enemigos de la Iglesia ... 
y á la Policla. 

Verhaeren ya hacia versos, versos mediocres. al 
nivel de la hojita semanal. Entre estos poemas r la 
primera composición •seria• de su primer volumen 
de Poemes (Cantiques; 1882) no hay lazo intelec­
tual. La transición de poeta provinciano y banal á 
gran poeta fué brusca. Comenzó á colaborar en 
La jeune Belgique que dirigla Max Waller; despu?s 
en L'Art modeme y La Societe nouvefle. 

Luego, en banquetes truculentos, que presidía Ca­
milo Lemonnier, anfitrión desbordante de vida y de 
verbosidad, exhibió chalecos inveroslmiles. Era er.­
ronces en Bélgica In moda de los chalecos fnntásti· 
cos. como lo habla sido en Francia durante el ro­
manticismo. (Se recordará el chaleco rojo de Teófilo 
Gautier. presidiendo, como una llama, el estreno de 
Hernani.) Verhaeren era de los más audaces en 
este orden de la filosoffa del traje, que dirla nuestro 
amigo Teufelsdrockh en ta fnntásfica ciudad de 
Weissnichtwo. Gracias á su amigo Darlo de Rego­
yos. el gran pinlor vasco fallecido el año pasado, 
se hicieron unos chalecos maravillosos que habían 
cortado de unos cortinones que la madre del pintor 
tenia en San Sebasfián ... (¿Os acordáis, oh conte;­
tulios del Lion d'Or. oh, sutil y francés Mourlane, que 
ahora estarás tan triste á causa de Francia; oh. 
pintoresco Sabino de Ayala; oh. pnradoxal y fino 
Eguillor, de nuestras charlas sobre Darío de Re­
goyos? ... ) Por lo demás, él era muy español, por su 
arte, un poco feroz é inquietante, émulo del arte pic­
tórico que él habla admirado tanto en un Greco. un 
Ribera, un Zurbnrán ó un Valdés Leal. 
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Cuando vino con el pobre y pálido Darro de Re­

goyos 6 recorrer á España, tuvo la sensación de 

encontrarse comme chez fui ... Llevaba á España en 

la sangre; en sentido figurado, bien entendido, por­

que la proporción de sangre española que corre en 
las venas flamenc:1s es mfnima ó casi nula ... 

Se encontró en la patria de su arte; un arte fuerte, 

casi llevado al paroxismo. Le inquietaron, muy par­

ricularmenle, Avila y SigUenza en Castilla, Haro en 

la Rioja. 
e Imagino-dice su biógrafo Leon Bagalzelle-que 

si intentase hoy la misma experiencia, la sensación 
serra distinta.• (Les celebrilés cfaujourd'hui: Emile 

Verhaeten. p. 32; Bibliolh~que lnlernationale d'édi­

tion, E. Sanso! et Cie., París, 1907). 
¿Acaso podrra codearse Verhaeren con los hom­

bres del pueblo con quienes se codeó en su viaje -

según Bagalzelle - ; con los labriegos, los toreros y 

los arrieros? ¿Acaso han desaparecido estos tipos 
auténticos de España? 

¿Por qué? Pienso yo que España tiene el privile­

gio de conservar sus cualidades trpícas y, de ahí, 

que se haya formado en el extranjero la leyenda que 

aquf se llama de e la España de panderelll•, y que 
no es sino la España real y verfdica ... 

Se ha dicho, y con razón, que era un artista do­
minado por el atavismo de los esplendores de san­

gre y oro del catolicismo español. Y aunque muy 

moderno y muy de su raza y muy •siglo xx•, así es. 

Tiene el españolismo en lo gigantesco, en lo fuerte, 

en lo desbordante de su arte. Cuando vino á Espa­

ña, se extasió ante los Cristos morados y lúgubres 

de las iglesias. Y esta obsesión del catolicismo es-
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pañol del siglo xvu, le persigue hasta el punto de 
hacerle concebir un drama torturador y sombrío, 
su Felipe 11. La imagen de Don Carlos, doliente y 
misterioso prlncipe, es la que más le emociona en 
sus visiones de la España histórica. Y si bien el 
drama no está á la altura de Verhaeren, porque, 
como dice un critico francés, el verso entremezcla­
do con la prosa, s'y banalise, se vulgariza, si, y no 
tiene el esplendor severo que reviste en sus poemas 
llricos, en Les campagnes ha/Jucinees ó en Les 
Vil/es /enlaculaires, donde el verso tiembla como 
una onda 6 ruge como una tempestad; no obstante, 
hay momentos y episodios belllsimos en el drama. 

Las evocaciones históricas del dominio español 
en Flandes, se distinguen por su nitidez. En el pri­
mer acto, Don Carlos dice á Dón Juan de Jl.ustria: 
eMe quedan todos los señores de Flandes. Brede­
rode, Hornes, D'Egmont sostienen mi pleito. No 
tendré más que presentarme para encontrar un ejér­
cito. Lo .han prometido; está dispuesto; no espera 
más que su jefe, yo. Si vacilo, Jl.mberes, Bruselas y 
Gante se sustraen al dominio de España. El Duque 
de Jl.lba es alll aborrecido. Su presencia seria la 
ruina y la vergUenza. Ya el nombre de Guillermo de 
Orange se agranda ... El pueblo se apodera de ese 
nombre y olvida el de Carlos V. N i la Regente ni 
Granvelle resisten. Están agotados de fuerzas y de 
recursos. • (Philippe 11, p. 28; París, MCMI). 

El Prfncipe Don Carlos representa en este dra­
ma un grito de rebeldía y de vida que se ahoga en 
la penumbra del sombrío Escorial: 

A_ux vieux mlrolrs desserls d'un vieil Escurial 
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como cantó otro poeta flamenco, Alberto Samain. 
Ha logrado Verhaeren hacer la figura del Princi­

pe más simpática que la hizo Schiller, á pesar de 
haberse documentado menos quizá. La Condesa de 
Clermont es la voz de Europa extinguiéndose en la 
fúnebre soledad de España. Fray Bernardo es el 
inquisidor misterioso y ceñudo, el poder teocrático. 
La última escena es de una enorme vibración cuan­
do Fray Bernardo, seguido de soldados, entra en la 
Cámara del prfncipe diciendo: 

Au nom du Saint-Office el du Saint - Patrimoine 
de I"Eglise ... 

Don Carlos. 

Je suis Carlos d'Espagne, moine, je te defends d'oser ... 

La Condesa grifa luego despavorida: 

Oh, les moines terribles! 
Ainsi, ce n'esl plus moi qu'ils designen! pour cible, 
ce n'est plus rnoi qu'ils punissent el l uent, c'est lui 
le pauvre enfanl en qui je révei llais la vie ..... 

.. .. N'enlendez-vous, done, rien 
des voix de desespoir el des cris de torture 
qu'un Philippe d'Espagne arrache du sol chrétien? 

Tan espaíiol como es Verhaeren, es, sin embargo, 
namenco neto, por la fuerza y el vigor de sus con­
cepciones. Por eso ha podido decir con ufanfa: 

Je suis le fils de cene race 
dont les desseins onl prévalu 
dans les lunes prorondes 
de monde 11 monde ..... 

Una de sus primeras colecciones de poemas se 
titu la Les F!amandes (Lucien Hochsteyn; Bruse­
las, 1883). y es un desbordamiento de alegrfa y de 
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plenitud de vivir, como en los cuadros realistas de 
Teníers. Lo b~llo, sana, olorosa y sangrante vian­
da es contada por Verhaeren con minuciosidad de­
leitosa de gastrónomo. ¿Será chocante en crítica 
decir que, á consecuencia de sus excesos pantagrué­
licos de Bruselas. contrajo una enfermedad del estó­
mago? La dispepsia fué la musa inspiradora de To­
más Carlyle en las largas noches de insomnio. En­
tre el gran escocés y el gran flamenco hay. en éste 
y en otros aspectos, gran semejanza ... 

Después de la loca juventud, vino el apacigua· 
miento y el retiro en el Monasterio de Forges, cerca 
de Chimay. donde los monjes llegaron á creer que 
tomaría la cogulla; tanta fué su abstinencia y su 
austeridad. De este retiro salieron el inspirado vo­
lumen de poesías Les Moines (Lemerre, Editor, Pa­
rís. 1880) y el drama Le Cloftre, representado en 
L"(Euvre de París en 1900. con éxito penoso. que 
debe atribuirse, según un panegirista, más bien á la 
detestable interpretación. Este es el poeta alucinado 
por las visiones del catolicismo. 

* * * 

Verhaer'!n es ciertamente el poeta más moderno 
de la poesía francesa actual. Su inspiración está 
formada por las inquietudes del siglo. No canta las 
viejas creencias y los antiguos milos sino para opo­
nerles el contraste de las bellezas modernas. Así en 
Las Catedrales apareja el encanto de los vilrales po­
lfcromos con la trepidación de un tren que pasa ... 
Con el rifornelo de las multitudes miserables pone 
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una nota social en el esplendor de la liturgia ca­
lóli: a. 

O, ces foules, ces roules, 
el la misere el la delresse qui les foulenl! 

Y entre los Cristos pálidos y los héroes del cato­
licismo. da la sensación moderna de un tren lejano ... 

Pourlanl, des que s'éteignenl le canl ique, 
ct J'anlienne na'fve el prismatique, 
un deuil d'encens evaporé s'empreinl 
sur les l répieds d'argenl el les aulels d'airain; 
elles vi1raux, grands de siecles agenouillés 
devanl le Christ. avec leurs papes inmobiles 
ct leurs marlyrs el leurs héros, semblenl lrembler 
au bruil d'un lrain lointain qui passe sur lll ville ..... 

(Les Rylhmes souverains, p. 128). 

Algo de lo que Marinetti y sus secuaces predican 
en sus manifiestos regocijados y epa/antes, lo ha 
hecho Verhaeren, pero con discreción y mesura. Ha 
dado la nota moderna sin incurrir en la extravagan­
cia. En L'Ome de la vil/e ha ofrecido la visión perfec­
ta de la ciudad moderna. 

Les IOils semblenl perdus 
el les clochers el les pignons fondus. 
par ces malins fuligineux et rouges. 
ou, feux b feux. des signaux bougent. 

Une courbe de viaduc énorme 
longe les quais mornes et uniformes; 
un train s'ébranle immense et las. 

Au loin, derriere un mur,la-bas, 
un stéamer rauque avec un bruit de corne. 

Ved ahora el contraste de los siglos oscuros, con 
su dogma férreo plasmado en la ingenuidad de los 
cerebros vulgares. Ved la reviviscencia y el residuo 
de la ciudad vieja en la ciudad nueva. 
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Quelques lunes d'abord el quelques prétres; 
!'asile a tous, l'église, el ses lenetres 
l aissant flltrer la lumiere du dogme sOr 
et sa na'r'veté vers les cerveaux obscurs. 

Donjons dentés, palais massils, cloitres barbares; 
croix des papes donl le monde s'empare; 
moines, abbés, barons, serfs el vilains; 
mitres d'orlroi, casques d' argenl, vestes de lin, 
lulles d'instincts, loin des lunes de !'ame, 
entre voisins, pour l'o rgueil vain d'une oriDamme. 

(Les Rythme:t souveraians, p. 115) . 

Con razón ha escrito Bagalzette, hablando de Ver­
haeren: •IÜh, la poesfa de la era de las mjquinas 
y de las mullitudes, de una época de espléndida 
fealdad, cuan pocos la sienten aún, y, sobre todo, 
cuán pocos tienen el valor de expresarla! Un día 
vendrá, sin embargo. en que los poetas-los verda­
deros-nos dirán, después de haber expresado la 
emoción que nos sobrecoge ante la locomotora ó el 
steamer en marcha, la extraña belleza nueva em­
pleada en la linotipia ó en cualquier otro utensilio 
maravilloso. • (Emite Verhaeren, pág. 36) . 

Sin ir tan lejos, sin llegar hasta la linotipia- y que 
no se enfaden los linotipistas que compongan estas 
páginas- creo que le están reservadas al poeta mo­
derno fuentes nuevas de emoción. E n mi arlfculo 
sobre El Futurismo, publicado en la revista Nuestro 
Tiempo (1), marqué los temas que pueden y deben 
inspirar al poeta actual. Es la gloria y el honor de 
Verhaeren haber sabido expresar la vitalidad enor­
me del mundo moderno y haber sabido interpretar 

O) Recopilado luego en mi libro e/o(lio de /11 erltfell. (Periodo, Patz 
y Comp.•, Edlrores; Modrld, 1911). 
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el aliento gigantesco de una humanidad en época 
de transición. 

Por eso es su poesra la más sugestiva de todas 
las actuales, y frente á los Narcisillos que se miran 
en las charcas de su propia decadencia, destaca 
este poeta objetivo y vigoroso, pleno de salud y de 
armonra, con todo el sentido de las angustias, las 
cris is y las inquietudes del mundo moderno .. . Su arte 
está sacudido por las mismas electricidades que, de 
un extremo á otro de la tierra, florecen en milagros 
nuevos. No ha mentido á su siglo. Y á la humanidad 
que surge ha propuesto un arte digno de ella. 

•Acaso (dec!a Re m y de Gourmont en Le livre des 
masques, pág. 36; Sociele du Mercure de Fronce, 
Parfs, MCMV) no es aún del todo dueño de su idio­
ma; es desigual; deja sus más bellas páginas abru­
madas de ep!tetos inoportunos, y sus más bellos 
poemas se atascan en lo que antaño se llamaba el 
prosa!smo. Sin embargo. queda la impresión de po­
der y de grandeza; si, es un g ran poeta.• 

'Verhaeren -añad!a-parece un hijo directo de 
Vfctor Hugo; sobre todo en sus primeras obras; a(m 
después de su evoluci'ón hacia una poesra más libre­
mente febril, ha permanecido romántico; aplica­
da á su genio, esta frase conserva todo su es­
plendor y toda su elocuencia . .. • 

Es absolutamente cierto lo que dice Remy de Gour­
mont; los ep!tetos inoportunos y las frases abraca­
dabrantes resaltan como joyas falsas en la obra de 
Verhaeren; pero, en cambio, ·¡qué maravillosas per­
las nos brinda á momentos! ¡Cuán épico, de épica 
moderna, profundamente Ir r ica, se ofrece en sus bue­
nos instantes! 
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Le venr S8uvage de Novembre. 
le venl, 

ravez-vous renconlré. le vent. 
aux C8rrefours des rrois cenls roures? 

Para expresar sus sensaciones de hombre del día, 
de poeta que rima al compás de su siglo, no ha ne­
cesitado acudir á las extravagancias del decadentis­
mo. á los versos falsos y á las cacofónicas coupu­
res; ha empleado el verso libre, solamente en el sen­
tido de mezclar los hexasllabos con los eneasilabos 
y los pentasUabos con los endecasflabos. es decir. 
que en él, la pretendida libertad del verso se reduce 
á libertad métrica, que en castellano es proverbial, 
tradicional y lfcita. Para expresar sus sensaciones 
tumultuosas-Les Forces tumuflueuses titula una de 
sus colecciones, y es adjetivo que le define muy 
bien-nada mejor que esta anarqufa métrica. esle 
desdén del alejandrino consagrado. 

De estos elementos surge un poeta vigoroso y 
valiente, como Verhaeren. ·Ciertamente, como dice 
Gour·mont en o tro de sus libr·os (Promenades lille­
raires, pág. 226; Societe du Mercure de France, Pa­
rfs, MCMlV), esta poesfa está falta de intimidad, y 
no se llevarán los libros de Verhaeren para leerlos 
en el campo entre las primeras lilas floridas. No 
consolará á ningún alma herida de sus dolores se­
cretos. Sin embargo, puede dar á los jóvenes entu­
siastas de los sueños ::>ociales la sensación de que 
sus ideas han encontrado un profeta. • 

Esto es lo que represen la, ante todo, Verhaeren á 
los ojos de ún crf!ico: el profeta-poeta, según la 
concepción de Shelley, el vidente, el oftalmos, que 
R"ustaba de decir Vfctor Hugo; el cantor de la época 
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moderna. Hay en él un cierto misticismo socialista 
que canta en ese rítornelo ya citado. 

Oh, ces roules, ces roules, 
et la misere ella detresse qui les roulent! ... 

En otro poema dice con emoción: 

L'espril des campagnes était !'esprit de Dieu ... 

Los pobres labriegos, encorvados sobre la tierra 
nutriz, le emocionan; los mineros, que extraen la hu­
lla y el carbón le interesan ... 

Et qu'importenl les maux el les heures démentes. 
el les cures de vice ou la cité fermente, 
si quelque iour, du foud des brouillards et des voiles. 
surgil un nouveau Christ. en lumiere sculpté, 
qui souleve vers lui l'humanité 
et la baptise au feu de nouvelles étoiles? ... 

Con esta ardiente voz de apóstol canta las mise­
rias y las sublimidades de la ciudad moderna (Les 
Vi/les tentaculoires, pág. 119). Tiene cóleras de pro­
feta con tra la fealdad de la naturaleza y la maldad 
de los hombres. La llanura tórrida y calcinada don­
de trabajan los labriegos le asusta. La fábri ca le 
exaspera. 

Sous des hangars tonnanl et lourds, 
les nuits, les Jours, 
sans air el sans sommeil; 
des gens peinen! loin du soleil ... 

Sólo Walt Whitmam ha sabido expresar con tal 
fuerza la belleza moderna, la belleza, por ejemplo, 
de los grandes puertos, llenos de trasatlánticos hu­
meantes ... 

Son port sst innombrable el sinistre de croix, 
vergues transvet'Sclles barran! les grands mats droits. 
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Son port est pluvieux de suie á travers brumes. 
ou le soleil comme un oeil rouge el colossal larmoie. 

Son porl eslamenlé de sleamers noirs qui fumenl 
el mugissenl, au rond du soir, sans qu'on les voie. 

Son porl est fourmillant et musculeux de br11s 
perdus en un fouillis dédalien d'amarres. 

Son porl est concassé de chocs el de lracas 
el de marleaux tonnant dans l'air leurs lintamarres. 

(Les Vil/es tenfaculaire.s, pág. 132 y IM). 

He aquí bosquejada la semblanza intelectual de 
este poeta que es el amigo íntimo del Rey de Bélgica 
y su comensal asiduo. Con eso puede uno darse 
idea de la curiosa amplitud de espíritu de un monar­
ca. que no ha temido mostrarse en leal y simpática 
amistad con el poeta-profeta, con el Ezequiel :del so­
cialismo moderno, como no teme vivir la vida de 
campamento. frente á frente de su ministro socialista 
Emilio Vandervelde, el íntimo de Verhaeren y el 
gran denunciador de la polftica leopoldina en el Con­
go. Un monarca así honra á Europa. 
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HISTORIA. DE LA. GUERRA. 

EN EL SUELO BELGA. 
DESDE EL 1 A.L 31 DE AGOSTO 

Me propongo reseñar sucintamente la historia de 
la guerra en el suelo belga, desde el 1.0 del fatrdico 
mes de Agosto, en que comenzaron las amenazas de 
invasión, hasta el 31, dfa final de ese !)leS, en que ya 
el ejérci to belga habfa abandonado todas sus posi­
ciones y plazas fuertes, incluso A.mberes, dejando 
el terreno al ejército alemán de ocupación. 

Las peripecias d·e la lucha han de narrarse en es­
tilo breve, sencillo y trágico, cual corresponde á 
esta resistencia heroica de un ejército de 263.000 
hombres á uno poderosísimo de dos millones, en 
posibilidad de reforzarse y relevarse continuamente, 
He aquf el calendario siniestro de esta epopeya 
admirable. 
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1.0 DE AGOSTO 

El gran periódico inglés The Time:; escribe en 
su editorial de este dfa: 

•Creemos que muy probablemente el choque de 
los ejércitos franco-alemanes tendría lugar 111 Norte 
de los Vosgos. Pero la marcha de los ejércitos ale­
manes á través de Bélgica para atacar el Norte de 
Francia traerla por resultado que Alemania se apo­
derase de Amberes, Flessinga, acaso hasta Dunker­
que y Calais, las cuales podrían convertirse por con­
siguiente en bases navales contra Inglaterra. Esta 
es una eventualidad que ningún inglés puede consi­
derar con indiferencia. • 

Se observa que el sesudo Time1> es aún confiado 
é ingenuo y cree en el ataque alemán por l11s fronte­
ras naturales. No obstante, exponía la hipótesis bel­
ga como perniciosa á Inglaterra ... Adivinaba todo: 
Amberes, Flessinga ... no Calais y Dunkerque, afor­
tunadamente par!! los aliados, caerían en poder de 
los alemanes, que se aprovecharían de esos puertos 
para amagar las costas de Inglaterra. ¿Podría Ingla­
terra permanecer indiferente y pasiva ante esta ame­
naza germánica? ... 

Mr. Asquith , el jefe del Gobierno británico, era 
más optimista. Este mismo dfa pronunciaba un dis­
curso en la Cámara de los Comunes; un discurso 
elocuente y sobrio, pidiendo el aplazamiento de la 
discusión del /tome Rule. 

• Nos reunimos hoy en circunstancias de gravedad 
tal, que en los recuerdos de cada uno de nosotros 
no se encuentra casi nada semejante. La guerra y 
la paz están en la balanza. y con ellas el riesgo de 
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una catástrofe cuyas proporciones y efectos es im­

posible apreciar. En esta circunstancia, es de una 

importancia vital para el mundo entero que este pafs, 

cuyo in/eres no está directamente en juego, se halle 

unido para hacer frente á los acontecimientos y que 

pueda hablar y obrar con la autoridad de una nación 

unánime.• 
El mismo dfa Le Temps recibfa los siguientes in­

formes de Luxemburgo: •Los alemanes despliegan 

en la fronter·a del Gran Ducado una actividad que no 

deja de inquietar vivamente á los luxemburgueses•. 

~fe apresuro á añadir- decía noblemente el corres­

ponsal- que, hasta ahora,las medidas que toman afee 

tan un carácter puramente defensivo ... unido á cier­

to desdén de la neutralidad del gran ducado. e Todos 

los puentes sobre el Mosella- enfrente de Schegen. 

llemich, Wormeldange, etc.-están guardados por 

destacamentos de infantería. Lo mismo ocurre en 

los puentes de la SOre. En diversos puntos, oficiales 

de zapadores (pontoneros) han efectuado sondeos 

del Mosella. Sea por razones de comodidad ó por 

otro motivo, han puesto los pies en el terreno lu­

xemburgués y han permanecido allf por lo menos 

una hora. • 
Por otra parte, los periódicos berlineses de espf­

ritu pangermanista inflaban y enfatizaban el tono. 

La Deutsche Tageszeitung del dfa anterior decfa: 

•Las almas de los patriotas berlineses venían ayer á 

palpitar en Berlfn ante los muros del palacio desier­

to. El aire de la Wacktam Rhein llegaba hasta ellos 

como una demanda suprema al soberano para que 

regresase á su capital. La población desea que el 

Emperador Guillermo venga; tenemos la convicción 
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de que vendrá; esperamos que venga muy pronto; 
el pueblo berlinés le hará una acogida como nunca 
Hohenzollern alguno la ha recibido en su capital,. 

El Vorwiirts, periódico socialista aseveraba que, 
en las reuniones populares, celebradas estos l1ltimos 
dfas, oradores socialistas han declnrndo en muchas 
ocasiones que, si la guerra estnl la, tomarán el fusil 
como los demás alemanes, según lo declaraba Be­
be! en un discurso famoso que pronunció en el 
Reichstag. 

El huracán resoplaba; la tormenta iba á estallar 
próximamente. Nadie puede engañarse sobre la ac­
titud de Alemania. 
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2 DE AGOSTO 

El joumal de Liege publicaba esta noticia: 

eSe ha señalado hace tres dfas una concentración 

de u·opas en el campo de Elsenborn. Se afirma que 

h~bfa allí 28.000 hombres dispuestos á partir. Se 

tdefonea de Stavelot que todas estas tropas hablan 

sido dirigidas durante la noche hacia la frontera 

francesa. • 
Aún Lieja no presenlfa su destino. 

Le Soir de Bruselas anunciaba que hablan partido 

destacamentos de caballería prusiana hacia la fron­

tera Este y la frontera Sur de Bélgica, más allá de 

la ~1euse y de la Sambre. 
Y todavía el Presidente del Consejo, Mr. de Broc­

queville, hacía esta declaración impregnada de sin­

gular optimismo: 
e Tengo la convicción de que el territorio belga no 

será violado; sin embargo, debemos estar á la altura 

de nuestras obligaciones. El Rey toma el mando su­

perior de las tropas con el General Sellier de Mo­

ranville, Jefe del Estado Mayor. como segundo co­

mandante en jefe. Las Cámaras Jegislativas van á 

ser convocadas inmediatamente; Bélgica se encuen­

tra, desde ahora, en pie de guerra. Allí don.:: e sea 

necesaria la Guardia cfvica. será llamada para ase­

gurar el servicio de la guarnición • . 

Nota cómico sarcáslica: el Comité permanente 

internacional de la paz se congregaba en Bruselas, 

dirigiéndose al Papa, ti Mr. Wilson, al Rey de Ingla­

terra, á Mr. Poincaré. al Emperador de Alemania, al 
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Prlncipe de Mónaco, á Mr. Viviani, á los Ministros de 
Negocios Extranjeros de España, Portugal, Bélgica, 
Suiza, Holanda, Dinamarca, Suecia , Noruega y 
Luxemburgo. 

El Banco Nacional de Bélgica acuñaba entre tanro 
veinte millones en oro ... 
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3 DE AGOSTO 

En este dfa se dió la orden de movilización gene­

r~l en Bélgica. Toda la atención se concentró en las 

regiones fronterizas, sobre todo, en la región com­

. prendida entre Verviers, Lieja y N amur. Todos los 

belgas que han recorrido esta región en estos días 

han quedado impresionados por la calma de lapo­

blación. El viernes, los obreros del camino de hierro. 

en territorio alemán, estaban armados de carabinas, 

según cuentan. 
La noche del jueves un aeroplano, que se supo­

ne haber venido de la frontera alemana, ha volado 

sobre Lieja. Las posiciones fortificadas de Lieja 

licnen completos sus efectivos; el ataque brusco no 

seria posible. La situación es igualmente favorable 

en Na mur. En la frontera del Sur (la frontera franco­

belg-a)la población está agitada por animación ex­

Jraordinaria. Por consecuencia del gran número de 

hombres llamados á las armas se teme que las fábri­

cas hayan de cerrarse y que la miseria se enseñoree 

de la región del Borinage y de Charleroi. En Mons. 

las autoridades militares han requisado perros de 

arrastre para las ametralladoras. 

La concentración de tropas se realiza rápidamen­

Je en los puntos que se les han señalado. En todas 

las estaciones pasan trenes militares , sin interrup­

ción, noche y día. Los automóviles y los caballos 

han sido requisados. 
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4 DE AGOSTO 

Bn este dfa la guerra comienza 6 revestir para 
Bélgica sus colores sombrfos. Los alemanes, 
franca y descaradamente penetran en territorio 
belga. Bl ultimatum del 2 de Agosto. apremiante y 
terrib le, habfa exasperado los nervios de la nación 
belga. · 

Bra un dogal al cuello, un verdadero atraco de 
bandido: O la bolsa ó la vida. Sólo que, aquf, el sal­
teador de caminos ofrecfa la bolsa, mientras que el 
viajero atracado entregaba la vida. Bélgica cumplió 
aquel dfa la sabia máxima, rfgida como el deber: 
•Haz lo que debes, suceda lo que suceda, • O bien 
se atuvo ill aforismo latino: Flat justitia el perea/ 
mundus ... 

Bl 3 de Agosto, á las 7 de la mafiana, Bélgica ha­
bla hecho saber á Alemania que se negaba á faltar 
á sus compromisos. Tres horas más larde, el Rey 
Alberto se dirigió al Rey de Inglaterra haciendo una 
suprema apelación á la intervención diplomática del 
Gobierno de Su Majestad Británica, para la salva­
guardia de la neutralidad de Bélgica. 

Bl 4, á las seis de la mañana. el Embajador de 
Alemania hizo saber á Bélgica que, á consecuencia 
de su negativa, el Imperio emplearla contra ella la 
fuerza de las armas. Bl mismo dfa, á las diez, mien­
tras las tropas alemanas penetraban en su territo­
rio, el Rey Alberto exponfa ante el Parlamento, re­
unido con urgencia, la actitud que habfa tomado el 
Gobier·no. 
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Aclamaciones unánimes y repetidas saludaban 
sus palabras cuando declaraba que Bélgica seguirfa 
fiel á la linea de conducta que se habla trazado y 
habla jurado seguir ante Europa. 
~1 mismo día, á las tres de la tarde, el ministro de 

N~gocios Extranjeros de Bélgica recibió de Sir). Vi­
lliers. Ministro plenipotenciario de Inglaterra en Bru­

selas, la nota siguiente: 
e Bruselas, 4 de Agosto de 1910. 
•Estoy encargado de informar al Gobierno belga 

~··~. si Alemania ejerce presión en el sentido de 
obligar 4 Bélgica á abandonar su actitud de pals 
neutral, el Gobierno de Su Majestad Británica es­
pera que Bélgica resista por todos los medios. El 
Gobierno de Su Majestad Británica está dispuesto 
6 unlrse á Rusia y á F rancia para ofrecer sin demo­
ra al Gobierno Belga, si Bélgica lo desea, una acción 
común á fin de resistir á los procedimientos de vio­
lencia empleados por Alemania contra Bélgica, y al 
mismo tiempo garantizar la integridad de Bél­
gica.• 

El mismo dfa por la noche. después de haber es­
perado en vano un cambio de actitud de Alemania, 
Bélgica hizo un llamamiento á Inglaterra, Francia y 
flusia para cooperar como potencias garantes á la 
defensa de su territorio. 

En el Luxemburgo, las cosas iban más á prisa; 
ese mismo dfa se teleg1·afiaba á Le Temps que el 
tren de Estrasburgo, que debla llegar del Luxembur­
go á las doce y cuarenta del dfa, habla entrado en la 
estación de Bruselas con una hora de retraso y que 
es1aba ocupado en gran parte por ingleses y belgas 
que regresaban de Suiza; que un empleado declara-
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ba que en la estación de Luxemburgo, una vía esta­
ba ocupada por un tren alemán, lleno de soldados, 
bayoneta en 'ristre; que la estación estaba ocupada 
militarmente y que 100.000 soldados alemanes atra­
vesaban el Luxemburgo para alinearse á lo largo de 
la frontera francesa. 
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5 DE AGOSTO 

L'lndependance beige comunica que un aeroplano 
alemán ha volado sobre Bruselas. 

Se conoció este dla el texto del telegrama del Rey 
Alberto al Rey Jorge: 

·Acordándome de las numerosas pruebas de amis­
tad de Vuestra Majestad y de vuestro predecesor y 
de la actitud amistosa de Inglaterra en 1870, asr 
como de la nueva prenda de amistad que acaba 
de darme, dirijo un supremo llamamiento á la inter­
vención diplomática de Vuestra Majestad para sal­
vaguardar la integridad de Bélgica•. 

Sir Edward Grey pronunció en sus dos discursos 
4nle la Cámara de los Comunes las siguientes be­
llas palabras, referentes á Bélgica: 

•Nos queda un medio de quedar fuera del connic­
lo. Nos es posible proclamar nuestra neutralidad 
integral. Eso ... no lo queremos.·(Aplausos frenéti­
cos) . Si no adoptarnos la Hnea de conducta que aca­
bo de indicar, - y tenemos que considerar los dere­
chos del tratado de Bélgica, la situación posible en 
el Mediterráneo y las consecuencias que tendría 
para nosotros mismos y para Francia nuestra inac­

, ción-; si declararnos que estas consideraciones 
importan poco, yo estimo que sacrificaríamos nues­
tro respeto, nues tro nombre y nuestra reputación, y 
que nonos sustraerfamos á las más serias consecuen 
cias económicas. Acaso he dicho bastante para de­
mostrar que debemos estar dispuestos. (Aplausos 
prolongados). Estamos dispuestos ..• (Nuevos aplau­
sos, que se prolongan durante un minuto) ... á todas 

10 
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las consecuencias que puedan resultar de la actilnd 
que hemos adoptado. Estamos dispuestos á des­
empeñar nuestro papel... 

•He recibido informes que no estaban en mi po­
der - dijo al reanudar su discurso después de unas 
horas de suspensión de sesión- cuando he leído 
mis declaraciones de esta tarde. He recibido infor­
formes de la Legación belga en Londres, desde la 
suspensión de la Cámara. Ayer tarde, á las siete. 
los alemanes han presentado una nota, proponiendo 
á Bélgica la neutralidad amistosa belga en el terri­
torio belga, prometiendo el mantenimiento di! IJ in· 
dependencia del pals á la conclusión de la paz, y 

amenazando, en caso negativo, con tratar· á Bélgica 
como á un pais enemigo. (Oritos de: ¡Oh, oh! ... ) Un 
plazo de doce horas estaba fijado para la respuesta. 
Bélgica ha respondido que el ataque contra su neu­
tralidad sería una violación flagrante del derecho de 
las naciones. Aceptar la proposición de Alemania 
sería sacrificar el honor de la nación. (Aplausos). 
Bélgica está firmeménte resuelta á rechazar la agre· 
sión por todos los medios posibles. (Aplausos). 
Solo puedo añadir que el Gobierno de Su Majestad 
ha tomado en muy grave consideración las informa­
ciones que acaban de recibirse. No puedo decir más 

por el momenro. • 
Mr. Bonar Law, Jefe de los conservadores, declara 

que se asocia á la actitud del gobierno, entre ensor· 
decedores aplausos. Mr. Redmond, jefe de los nn­
cionalistas irlandeses, simpatiza con todo el pueblo 
inglés en esta hora de prueba y asegura que el go· 
bierno británico puede retirar sus tropas d!' Irlanda 

inmediatamente, porqu<' los Orangistas C:,l Ul1:ter Y 
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los nacionalistas irlandeses defenderán juntos el li­
toral de la isla. 

Mr. Mac-Donald, jefe de los laboristas, fué el úni­
co que dió la nota discordante, no considerando 
evidente que el honor de Inglaterra estuviese en pe­
ligro. cHubiéramos debido-dijo-permanecer neu­

trales•. 
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6 DE AGOSTO 

Comienzan las operaciones militares en Bélgica. 
El contingente del genie belga ha hecho saltar el tú­
nel y los puentes de Orand-Halleux, en la línea de 
J..mbleves al fuerte de Boncelles. También ha hecho 
volar muchos edificios que perjudicaban á la linea 
de tiro. 

E l regimiento 12.0 de lfnea ha entrado en Lieja. 
Alrededor de los fuertes de Lieja han sido destruidos 
algunos inmuebles. Se va á instalar en la ciudadela 
un puesto de telegrafía sin hilos. En Lieja, el espfri­
tu de la población es excelente. En Bruselas, corre 
el rumor de que Jos alemanes han comenzado el 
bombardeo de Namur y de Lieja. La familia real per­
manece en la capital, á pesar de que se habla anun­
ciado su marcha para Amberes. 

En Visé, en Jos arrabales de Lieja, han llegado de 
improviso ciento cincuenta automóviles alemanes 
llevando cada uno diez hombres; han sido recibidos 
de una manera hostil. No se cree que puedan estar 
ya bombardeando Namur, porque en la región de 
La Famenne, muy accidentada, la artillerla pesada 
alemana no puede marchar á más de 20 á 25 kilóme­
tros por dla, y anteayer estaban los alemanes en el 
Luxemburgo, que está á 80 kilómetros de Namur. 

El rey ha proclamado el estado de sitio en las pro­
vincias de Limburgo, Lieja, Namur y el Luxembur­
go belga. 
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7 DE AGOSTO 

Los alemanes han sido 1echazados delante de 
Lieja por la infanterla belga, apoyada por los fuer­
tes. Las pérdidas alemanas son enormes. Los ale­
manes hicieron un ataque general. Una brigada mix­
ta belga rechazó á una masa de 10.000 alemanes. Los 
lanceros belgas cargaron sobre los hulanos, cubier­
tos por el fuego de los fuertes. Se han encontrado 
Jos cadáveres de 800 alemanes. Estos han retrocedi­
do hasta Visé, donde pasaron por las armas á un 
gran número de ciudadanos. 

El rey Alberto ha tomado el mando supremo del 
ejército belga. Las banderas francesa é inglesa han 
sido izadas, al lado de la bandera belga, en la plaza 
de Amberes. 

En Bruselas. reina entusiasmo delirante. Una mul­
litud enorme hizo una manifestación, cantando La 
Brabam;onne y La Marseillaise. Más de 25.000 obre­
ros trabajan en Lieja en rellenar los terraplenes jun­
to á los fuertes. 

El general Leman, que manda el ejército de Lieja, 
ha rechazado bravamente todos los ataques alema­
nes. Las tropas belgas, sin buscar el abrigo de los 
fuertes, han librado una verdadera batalla á campo 
raso. 

El ataque alemán ha sido especialmente enérgico 
en el intermedio del Vesdre y del Mosela. Se espera 
un nuevo ataque en el curso de la noche. (Del comu­
nicado oficial). 

El corresponsal del Dc1i/y Mail en Bélgica, Mr. j. 
M. N. Jeffries, dice á su periódico que los destaca-
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mentos alemanes han ocupado Pépinter y Verviers. 
á doce legu11s al Este de Lieja. Los belgas hicieron 
saltar, en los pueblos situados en los alrededores de 
Lieja, las iglesias y los edificios elevados que hubie­
ran entorpecido el fuego de los fuertes. 

La población canta himnos patrióticos. Vuelan 
aeroplanos alemanes sobre Lieja. El primer prisio­
nero de guerra es el lugarteniente Von Forstner­
que no es el del mismo nombre de los incidentes cé­
lebres de Zavern. Este pertenece á un regimiento 
de infanterfa, y el prisionero es del regimiento de hú­
sares de Reiken. Un globo zeppe/in, alcanzado por 
el fuego de un fuerte, cayó sobre la planicie de Her­
vé. Un aeroplano alemán, sistema Taube, que vo­
laba á una alturl! de 500 metros, fué derribado de un 
tiro de fusil. Los alemanes están actualmente en 
T roy, á nueve leguas de Lieja. La vida en Lieja sigue 
su curso ordinario y los cafés están abiertos como 
de costumbre (1). 

(1) Jdlrlcs es rcsllll'O p"'scnclnl. pues llegó 6 ~leJ• el rnnrles 4. 
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8 DE AGOSTO 

El rey Alberto ha pronunciado una hermosa alo­

cución al pueblo que termina con esta frase: •An­

tes de que se aniquile nuestro ejército, será menes­

ter que pasen por encima de mi cadáver. • 

El general Leman, defensor de la fortaleza de Lie­

ja, ha sido víctima de un atentado. Un automóvil 

blindado penetró en la ciudad, lleno de espías ale­

manes, que conocían el sitio del cuartel general por 

indiscreción de un periódico. Todos los que ocupa­

ban el automóvil fueron hechos prisioneros. con nu­

merosa escolta de caballería. 

Numerosos heridos de Lieia han llegado á Bruse­

las. La población les ha aclamado. El Ministro de 

Rusia en Bruselas ha telegrafiado á su gobierno: 

•¡Los belgas resisten y se portan como héroes! .. • 

Los heridos de Lieja confirman que las tropas belgas 

resisten desde hace tres días, batiéndose sin des­

canso. 
En el New Yo'* flerald se recibió el siguiente 

despacho de Bruselas: •Los 23.000 belgas que han 

combatido durante tres días contra 120.000 alema­

nes, sólo han perdido 2.000 hombres, y han infligido 

terribles pérdidas al enemigo. Están fatigados y 

momentáneamente se han reti1·ado á la ciudad á re­

posar. La linea de los fuertes parece inexpugnable. 

La Universidad ha sido en parte incendiada por el 

bombardeo.> 
El comandante general de Lieja ha dirigido á los 

habitantes de la provincia la proclama siguiente: 

•A los habitantes del país de Lieja: 
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•La Oran Alemania invadió nuestro territorio des­
pués de un uflimalum que constituye un ultraje. La 
pequeña Bélgica ha recogido el guante, serenamen­
te. El ejército va á cumplir con su deber. La pobla­
ción de Lieja cumplirá con el suyo. Así, pues, no ce­
sará de dar ejemplos de calma y de respeto á las 
leyes. Su ardiente patriotismo responde de esto. 
¡Viva el rey, comandante en jefe del ejército! ¡Viva 
Bélgica! 

•El lugarteniente general, gobernador militar de 
Lieja, Leman. • 

Lieja, 4 de Agosto de 1914. 
Los alemanes han conseguido entrar en el recinto 

del fuerte de fleron y han dirigido su fuego sobre 
la pequefia localidad vecina de Bressoux, cuyos 
edificios han sido destrozados ó incendiados. Un 
destacamento de nulanos ha logrado llegar á Lieja y 
deslizarse en la rue Sainte-foi, donde estáel Estado 
Mayor, que esperaban capturar. Afortunadamente, 
han sido sorprendidos por las tropas belgas. que han 
matado á algunos de ellos y desarmado á otros. A 
las ocho de la noche del jueves. los fuertes resistían 
aún , pero no podían ya comunicar entre sr. La ciu· 
dad de Lieja ha conseguido detener durante tres días 
la marcha del ejército alemán. Una gran batalla es in­
minente. E l 8.0 de lanceros, en los alrededores del 
fuerte f leron, se encontró en presencia de un escua­
drón de hulanos, compuesto de cerca de quinientos 
jinetes. Ciento cincuenta hulanos quedaron en tierra: 
entre los belgas, que con tan !singular audacia car­
garon sobre los alemanes, hubo muchos muertos, 
entre ellos el lugarteniente de Lieja, Meuten de Horn, 
que dirigió la carga. 
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En Huy se presentaron cinco ulanos ante un puen­
te, defendido por la Guardia cívica, que mató á dos 
de ellos. hirió á un tercero é hizo á otro prisionero. 
En 1-'emalle, Nanorin y Marche-del Luxemburgo 
belga -se han visto pequeños grupos de hulanos. 
Del lado de Hervé se señala la presencia de muchos 
soldados alemanes que acarrean obuses. 

© Biblioteca Nacional de España



154 A, GONZÁLBZ-BLANCO 

9 DE AGOSTO 

Los alemanes han cesado en sus ataques á Lieja 
y parecen querer pasar el Meuse, rodeando los fuer­
tes hacia Visé y entre Lieja y Huy. Hacia Huy hay 
gran movimiento de tropas. con el fin de atacar al 
ejército de campaña belga antes de la llegada de los 
franceses. 

J\1 llegar las tropas francesas á la fr·ontera han 
sido acogidas con entusiasmo extraordinario. L'E­
toile beige dice que los suboficiales belgas daban 
1 accolade (el abrazo de paz) á los suboficiales fran­
ceses, y los soldados belgas entonaban frenética­
mente La Marsellesa. 

Los belgas aniquilaron cerca de Lieja una división 
de caballerfa alemana que intentaba franquear la 
Meuse al Norte de Lieja. 

En la frontera franco-belga, en el territorio deBa­
ronville, los aduaneros y gendarmes capturaron á 
una patrulla de hulanos del ter·cer regimiento de Han­
novre, regimiento del Rey, X.0 cuer·po de ejército. 
Opusieron enérgica resistencia, y dos fueron heridos 
gravemente, según el comandante de armas de 
Oiver. 
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10 DE AGOSTO 

Según L'lndependance beige, 8.000 alemanes han 
sido prisioneros. Se espera una gran batalla en te­
rritorio belga. Todo el país, sobre todo en la región 
Sur de la Meuse, está poblado de patrullas de caba­
llerfa. Los alemanes habían invadido la Bélgica por 
la frontera de la provincia de Lieja, y han atravesa­
do la Meuse, cerca de V isé y por el Limburgo holan­
dés, que han violado igualmente. Han entrado tam­
bién por el Oran Ducado del Luxemburgo, especial­
mente por Arlon. No se conocen los efectivos, pero 
se afirma que el ejército de invasión del general Von 
Emmich cuenta tres cuerpos de ejército. 
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11 DE AGOSTO 

La situación de Lieja es muy singular. Los alema­
nes han conseguido atravesar la lfnea de fuertes y 
han entrado en la ciudad que han embestido, mien­
tras los fuertes que rodean la población, en una cinfu. 
ra de cincuenta kilómetros, quedan intactos en poder 
del ejército belga. El general Von Emmich y su 
Estado Mayor están en Lieja, y se han instalado en 
la ciudadela, vieja obra de defensa, abandonada, que 
hace mucho tiempo era para los liejenses un bello 
paseo, donde se ha instalado, sobre l'a col ina en que 
se halla, un lindo jardín públ ico. El general alemán 
guarda como rehenes siete notables de Lieja (entre 
ellos el ' burgomaestre), que estan amenazados de 
muerte si los fuertes no se rinden. 

El general Joffre, Comandante en jefe de los ejérci­
tos del Noroeste, ha dirigido al Rey de los belgas 
esta carta: 

•Señor: 
•Acabo de recibir la proclama que habéis dirigido 

al ejército belga el 7 de Agosto, y que contiene e) 
fraternal saludo de Vuestra Majestad al ejército fran. 
cés. Por este pensamiento tan halagador para mis 
tropas me apresuro á daros las gracias en su nom­
bre y en el mío. Llamados por la más odiosa agre­
sión á combatir al mismo adversario, vuestros admi. 
rabies soldados y los de Francia se comportarán en 
todas las circunstancias como verdader·os herma­
nos de armas. Confiados en el triunfo de su justa 
causa, marcharán juntos á la victoria. Dígnese Vues­
tra Majestad aceptar la expresión de mi profundo 
respeto. jOPPIIe. • 
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12 DE AGOSTO 

La vanguardia alemana ha chocado en dos puntos 
diferentes '::'>n la vanguardia del ejército belga: en el 
Norte de 111 región del Hesbaye, cerca de Tournay y 
al Sudeslc de esta región, por encima de Namur. 

El primero de los encuentros ha sido muy serio. 
Ha tenido por cen.tro la ciudad de Haelen, situada 
entre Lovlltna y Hassell. Los alemanes se retiraron 
con muchlls pérdidas, que se calculan en tres quin­
tas partes de su efectivo, que era de unos 2.000 hom­
br~. apoyados por un batallón de infanterfa y doce 
cañones. Han abandonado muchas ametralladoras 
montadas en autos. 

El segundo encuentro ha sido en Eghezee, á 16 ki­
lómetros al norte de Namur. Los alemanes han te­
nido pérdidas considerables. El Jefe de Estado Ma­
yor ha entrado en Bruselas para dar cuenta al Mi­
nistro de la Guerra y ai .Rey, de los resultados felices 
de la jornada. 
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15 DE. AGOSTO 

En este día, el Ministerio de la Guerra belga, co­
munica la nota siguiente: 

•Dadas las disposiciones actuales de los ejércitos 
francés, inglés y belga, el Ministro de la Guerra ha 
decidido que el interés superio r· de los paises ordena 
no dar el menor comunicado relativo á los movi­
mientos de los tres ejércitos. El gobierno cuenta 
con el patriot ismo de la prensa para que se observe 
el silencio más absoluto en lo que atañe á las ope­
raciones militares. • 

El rey Alberto (según cuenta un diario de Ambe­
res) no ha cesado de recorrer las lineas de vanguar­
dia, aclamado por las tropas. Habla á todos los 
hombres como un camarada; no quiere que se le 
obsequie ni que se le salude. 

-Somos camaradas. debemos ayudarnos y apre­
tarnos las manos-dice. 

Dirigiéndose á un soldado que tenia un sobre en 
la mano, le preguntó: 

- ¿Has escrito á tus padres? Dame esa carta; yo 
me encargo de ella .. . 

Y asi se lleva paquetes de car·tas al cuartel ge­
neral. 

Sus soldados están encantados y se oye mucho 
esta frase, que tiene más vigor en francés: 

- Tu ras vu? 11 es! epa tan t. hein, notre Albert! ... 
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14 DE AGOSTO 

En la región de Diest ha habido un importante 
combate entre una división de caballería alemana, 
sostenida por la artillería, y una división de caballe­
ría belga. sostenida por una brigada mixta . 

La lucha, que ha sido de las más vivas, ha termi­
nado con ventaja para los belgas, que han sufrido 
ai¡Junas pérdidas. Los alemanes han sido rechaza­
dos hacia Hasselt y Saint-Trond. 

Las tropas belgas han reanudado la ofensiva al­
rededor de Lieja. 
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15 DE AGOSTO 

Este dfa, las tropas belgas obtuvieron un triunfo 
br illante en Eghezee (Norte de Namur). 

Se ha anunciado oficialmente la entrada en Bélgi­
ca, por Charleroi, de importantes fuerzas francesas 
que se dirigen hacia Gembloux, que se encuentra en 
la prolongación de la lfnea de Ramillies-Waremme. 

Los fuertes d~ Lieja se sostienen aún, aunque son 
bombardeados con encarnizamiento. Las cúpulas de 
los fuertes permanencen intactas. Los alemanes in­
clinan todos sus esfuerzos hacia los fuertes de la 
márgen izquierda. 
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16 DE AGOSTO 

En la región de Hasselt e_l éxito de las armas bel­
gas es completo. Los alemanes han intentado reanu­
dar la ofensiva sobre el flanco mer·idional de los bel­
gas. La división de caballerfa alemana, encargada 
de esta misión, ha sido rechazada. Una columna de 
infdnterfa alemana se ha puesto en movimiento en la 
dirección de Vis~-Ton gres. 

Los fuertes de Lieja aún no se han rendido. E l Es­
tado Mayor belga declara que todos los rumores 
circulados sobre esra rendición son tendenciosos ) 
falsos. La moral de las tropas es excelente Es falso 
que un retroceso ofensivo de los alemanes en gran­
d~s masas, en Diest, amenace· á Bruselas y Amberes. 

Es inexacto que el fuerte Barchon se haya rendi­
do. Todos los fuertes de Lieja se resisten. 

No ha habido combate alguno importante en este 
did . Los alemanes trataron de intimidar al ejér­
cito belga con una diversión sobre Haelen y Di~st, 
para provocar una retirada prematura de los belgas 
sobre Amberes y empeñar luego una batalla con 
franceses é ingleses. Esta simulación estr11tégica ha 

. sido descubierta por los belgas en Diest y se ha he­
cho frente á la contingencia. Los alemanes se apre­
suran en Lieja á construir puentes de barcos sobre 
la Meuse. 

11 
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17 DE .AGOSTO 

Ha tenido lugar el primer encuentro serio franco­
alemán entre Namur y Dinant. Desde la noche se 
habran puesto en contacto la caballerra francesa y la 
alemana en las dos orillas de la Meuse, pero los ale­
manes fueron rechazados con pérdidas considera­
bles. El enemigo lanzó algunos obuses sobre la es­
tación de Dinant, sin causar pérdidas notables. 

Sobre Lovaina, dos aviones alemanes han volado. 
Se les disparó sin alcanzarlos. En N amur. nviones 
alemanes han lanzado bombas que han matado ci un 
hombre y herido á otro. 

En el frente belga, relativa calma. En Haelen y 
Diest, la caballería alemana ha hecho un nuevo ara. 
que que ha sido contestado por los belgas. 

En el ejército belga hay un batallón de hombres 
que son voluntarios servios y rusos, incor porados 
por iniciativa del Consul de Ser·via en A.mberes. 

Los soldados alemanes ya son dueños y seriores 
de Lieja. El Teatro Real lo han transformado en 
cuadra. Se han colocado cañones de l iro rápido en 
los balcones que dominan las calles cuya importan­
cia es estratégica. Todos los movimientos de tropas 
se ejecutan á paso de parada. 

Todas las luces han de apagarse á las nueve, de­
jando las ventanas abiertas y las puertas cerradas. 
Los habitantes no pueden servirse más que de bu­
Has. Asr lo atestigua el corresponsal del Daily Mail. 
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18 DE AGOSTO 

Las tropas de caballería alemana recientemente 

derrotadas han intentado, después de una tregua de 

tres dfas, una nueva ofensiva contra otro punto del 

fren te belga. 
Las masas de caballerra se han agrupado en la 

dirección de la Woevre. En el curso de su marcha 

han sufrido el fuego de las vanguardias, y, después de 

escaramuzas sin importancia, las tropas alemanas 
han paralizado su ofensiva. 

El •Comité de investigación sobre la observan­
cia de las leyes de la guerra• ha comprobado que 

muchos soldados alemanes han rematado heridos 

belgas, ahorcando y destripando á muchos y fusi­

lando á otros que cuidaban de sus camaradas. En 

Haelen han hecho fuego sobre las ambulancias de la 
Cruz Roja. 
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19 DE AGOSTO 

El periódico xx•m~ Siecle dice que los alemanes 
han intentado hoy pasar de nuevo la Meuse por el 
puente de Houx, pero las baterlas francesas han 
causado en sus filas graves estragos. 

Se ha oído también un violento cañoneo cerca 
de Dinant, donde los habitantes han evacuado el ba­
rrio de la estación. 

Las tropas belgas han derribado un avión alemán 
.cerca de Dinant; el piloto ha sido muer to y el apara­
to quedó intacto. 

Parece que el Kronprinz, herido de gravedad, se­
gún rumores, probablemente cerca de Dinant, donde 
mandaba la división de caballerla alemana de la 
guardia, ha sido conducido á Aix-la-Chapelle, don­
de su padre, que viene de Maguncia, ha llegado para 
darse cuenta de su estado. 

Corre el rumor, poco serio y no confirmado, de 
haberse suicidado el general Von Emmich, jefe de 
la:s tropas de ocupación belga, siendo sustituido por 
Von Marwitz, Jnspectpr de ejército . Ha muerro en 
Bélgica el general Von BUiow, hermano del ex-can· 
ciller, que mandaba el 2.0 regimiento de hulanos de 
la guardia. 
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20 DE AGOSTO 

Fuerzas alemanas franquean la Meuse entre Lieja 
y Namur. 

!la tenido lugar un importante encuentro de caba­
llería en Florenville, al Norte de Monlmedy. 

Por consecuencia de un movimiento de la extre­
ma derecha del ejército prusiano el ejército belga de 
c~mpaíia se repliega ligeramente; pero Bruselas está 
bien guardada por los propios medios de defensa y 
por una fuerte cobertura de tropas francesas. 

Un destacamento de caballería de la defensa mó­
vil de Amberes ha avanzado ayer hacia Herenthout, 
ci 16 millas al Este de·Amberes, donde ha chocado 
con fuerzas superiores de la caballería alemana. Pa­
lrullas de caballería alemana se han presentado ante 
Turnhout. Los guardias cívicos abrieron fuego so­
bre los alemanes. 

El gobierno belga, con la reina Isabel y sus hijos, 
se ha retirado á Amberes. No tiene nada de impre­
vista ni ele alarmante esta mediela, que debía habe1·se 
tomado elesde la entrada de los alemanes en territo­
rio belga. 

La organización defensiva de Bélgica, tal como la 
concibió el general Brialmont y tal como se ha ex­
pues to siempre en las obras técnicas. supc.ne que 
el centro ele resistencia está en Amberes, que se 
considera como el reducto de la defensa y que ase­
gura las comunicaciones de Bélgica con el mar. 

El cuerpo diplomático también se ha trasladado á 
Amberes. El Ministro de Rusia. Mr. Klobukowski, 
al partir, precedido el día antes por los ministros de 
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Inglaterra y Francia, dijo que no se interpretara de 

un modo pesimista su marcha, pues estaba más se­

guro que nunca de la resistencia final de Bélgica. 

El rey Jorge de Inglaterra ha dirigido la siguiente 

proclama á las tropas que parten para el continente; 

cAbandonais vuestro hogar y vais 6 combatir 

por la salvaguardia y el honor de mi reino. 
•Bélgica, á quien prometimos defender . ha sido 

atacada; Francia está á punto de ser invadida por 

el mismo potente enemigo . 
• Yo tengo entera confianza en vosotros. soldados. 

y sé que cumplireis noblemente este deber. Seguiré 

vuestro avance con profundo interés y apreciaré con 

intensa satisfacción vuestros progresos diarios . 
•De aquf en adelante, vuestra suer te estará presen­

te s iempre en mi pensamiento ... 
•Ruego á Dios que os proteja y os vuelva victo 

riosos.• 
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21 DE AGOSTO 

La caballería alemana ha ocupado Bruselas. Im­
portantes fuerzas han continuado pasando la Meuse 
entre Lieja y Namur. Sus vanguardias han llegado al 
Dyle. Ante este movimiento el ejército belga se ha 
retirado sobre A.mberes. El Ministro de la Guerra ha 
dado el siguiente comunicado oficial: 

e Conforme al plan de defensa. trazado desde hace 
largos años. el ejército belga se ha retirado sobre el 
campo atrincherado de A.mberes después de haber 
cumplido brillantemente las diversas misiones que 
le dictaba la situación estratégica; defensa rigurosa 
(que continúa) de los fuertes que constituyen la de­
fensa de Lieja; detención durante dos semanas de 
las tropas germánicas. en el paso de la Meuse. • 

El combate de A.erschot, al norte de Lovaina, con­
tra un cuerpo alemán no compuesto solo de jinetes 
sostenidos por ar tillería, s ino también con infantería, 
ha sido muy rudo en todo el frente. Dos aviones 
enemigos v igilaban las poskiones belgas, volando 
muy bajo. La infantería alemana, apoyada por arti ­
llería y ametalladoras. ha comenzado el ataque. 

Dos regimientos belgas, que ya se hablan cubierto 
de gloria en Lieja, resistíeron dos horas el asal to. 
teniendo en jaque á fuerzas diez veces superiores. 
A las siete de la tarde, sin embargo. extenúados 
por la superioridad numérica del enemigo. los bel­
gas se retiraron. La retirada fué protegida por el 
comandante Gilson á quien una bala estropeó la na­
riz y que no se replegó sino cuando todos sus hom­
bres estuvieron fuera de combate. 
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22 DE AGOSTO 

Los alemanes ocupan Bruselas y continuan en 
Bélgica su movimiento hacia el Oeste. Namur está 
parcialmente cercado de tropas alemanas. 

Una concentración importante está en vías de eje­
cución en Bélgica. Continúan atravesando la Meuse 
por Jos alrededores de Huy. 

Bruselas ha sido gravada con una contribución 
de guerra de 200 millones de francos. 
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25 DE AGOSTO 

El movimiento de las tropas alemanas continúa 
hacia el Oeste, precedido por fuerzas de caballerra 
que exploran en la región de Gante, por una parte, 
y en la frontera francesa, por otra. 

El ejército belga prepárase á combatir en el cam­
po atrincher·ado de Amberes. En la Woewre, la si ­
tuación continúa igual. 

Una brigada de caballer!a inglesa se ha enconiJ·a­
do hoy en Waterloo con una brigada de caballería 
tlemana. 

El Ministerio de la Guerra francés ha publicado 
un manifiesto en que dice: 

<La entrada de los alemanes en Bruselas es para 
los belgas una dolorosa prueba, que sienten cruel­
mente todos los franceses. El Gobierno de la Repú­
blica afirma que los sufrimientos de los belgas son 
rambién los nuestros. Desde el dia en que el suelo 
belga ha sido hollado por soldados alemanes y en 
que se ha vertido sangre belga para oponerse á su 
pa§O. las causas de ambos países se han tomado 
indisolublemente unidas; en lo sucesivo se confun­
den. Francia está resuelta á hacer todo lo posible 
por libertar el territorio de su aliada. Considera que 
su deber no se habrá cumplido en absoluto sino 
cuando no quede un soldado alemán en Bélgica. No 
ha sido posible, en razón de las necesidades estra­
¡¿gicas, participar antes con el ejército belga en la 
defensa del país; pero los compromisos que hemos 
aceptado son atín más solemnes y nuestra coope­
ración será más estricta y proseguirá con extra-
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ordinaria energía. La retirada del ejército belga en 
el campo atrincherado de Amberes es una operacióa 
prevista que no afecta á su valor ni á su incontest¡¡. 
ble potencia. Cuando llegue el momento, el ejercilo 
belga se encontrará al lado del francés, al cual las 
circunstancias le han unido estrecha y fraternal­
mente. • 

La opinión se ha conmovido mucho con la relira­
da á Ambe1·es, pero oficialmente se le quita impor­
tancia. En lnglaterr·a es donde más se siente esa 
;etirada. 
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24 DE AGOSTO 

El ejército belga está fntegremente concentrado en 

~1 campo atrincherado de J\mberes-clave final del 

Reino, último reducto belga y base de las operacio­

nes en los otros campos de batalla.- La gran par ti ­

da guerrera se juega desde este momento en la vas­

ta línea que va de Mons á la frontera luxemburgue­

sa. El frente de la f¡"ran batalla va de Mons á Nive­

lles, Namur y Charleroi. 
Francia é Inglaterra han hecho un empréstito de 

quinientos millones á Bélgica. 
El ejército franco- inglés-belga, tiene ante sí, en 

ese movimiento ofensivo que han tomado las tropas 

del Kaiser, la casi totalidad del ejército alemán. con 

efectivos en activo y efectivos en reserva. La lfnea 

de batalla va desde Mons á la frontera luxem­

burguesa. 
La vanguardia alemana, que marcha en la direc­

ción de Gante, ha avanzado hasta Alost, Erpey Ober­

deghen y en el valle de la Dendre; patrullas ciclis­

tas han atravesado Welleren sobre el Lys, que 

sólo está á unos once kilómetros de Gante. Des­

de los alrededores de Bruselas irradia hacia el Oes­

te el ejército alemán en muchas direcciones. A l Oes­

te, en la indicada. Sobre la frontera francesa, uno 

evanza al sudoeste de Bruselas por Ni nove, Gram­

mont y Lessines; es decir, remonta el valle de la 

Dendre en dirección de Tournai y Lille; otro. más al 

Este, desciende en dirección del Sur, por J-lal y Brai­

nelle-Comté, ó sea línea de Mons. y por Nivelles. ó 

sea lfnea de la Sambre y de Charleroi. Esta ciu-
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dad se encuentra casi equidistante de Namu~ y 
Mons. 

Waterlóo, donde hubo ayer un ataque, con venta­
ja, de la caballería inglesa, está entre Bruselas, ocu­
pada por los alemanes, y Nivelles, donde se ha pa­
sado una columna alemana. 

La enorme extensión del frente de los efectivos 
combatientes impide seguir paso á paso los movi­
mientos de cada ejército . 
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25 DE AGOSTO 

El comunicado oficial francés resume as! la jor. 
nada: 
·Después de la batalla.-Abandono de la ofensiva. ­

Al Oeste de la Meuse. (De Namur 8 Maubeuge.) 
El ejército inglés, que se encontraba á nuestra iz­

quierda, ha sido atacado por los alemanes. Admira-
ble bajo el fuego, ha resistido al enemigo con su 
impasibilidad ordinaria. El ejército francés, que ope­
raba en esta región. ha ayudado al ataque. Dos 
cuerpos de ejército, en el cual iban las tropas de 
¡\frica que se encontraban en primera línea, arras­
trados por su entusiasmo, han sido recibidos con 
un tiroteo muy durlsimo. No han cedido, pero con­
traatacadas por la Guardia prusiana, han debido 
replegarse después. No lo han hecho sino después 
de haber infligido á su adversario pérdidas enormes: 
el cuerpo escogido de la guardia ha quedado muy 
maltrecho.• 

En •·esumen, las tropas franco-inglesas - por indi­
cación y órdenes del general Joffre -se han replega­
do al final de la linea de batalla . La artillería francesa 
afirma su superioridad; la cabal! erra ha sufrido poco. 
Sin embargo, en conjunto, las pérdidas son impor­
tantes, sin que aún se las pueda reducir á cifras ... 

Las tropas francesas y las inglesas han tomado 
posiciones en los emplazamientos de cobertura, que 
no hubiesen abandonado si el admirable esfuerzo de 
los belgas no les hubiesen permitido entrar en Bél­
gica. De ahr que permanecieran intactas. 

En el Norte, los alemanes parecían recobrar la 
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ofensiva, que había s ido detenida el día antes. Han 
sido contenidos por los ejércitos franceses en cola­
boración con las tropas inglesas. el ejército belga, 
saliendo de Amberes por sorpresa, ha so•·prendido 
los primeros elementos alemanes y ha sob•·epasado 
Malinas. Después del contraataque de la jornada an­
terior, la derecha de las fuerzas francesas se ha re­
plegado sobre la montaña que prolonga exactamen­
te el curso de la Meurthe desde Luneville á Nancy. 

Un crflico militar francés confesaba que ese día las 
pérdidas franco-inglesas habían sido importantes. 
•Sería prematuro reducirlas á cifras; como lo seria 
también reducir las del ejército alemán, que ha pa­
decido hasta el punto de tener que detenerse en sus 
movimientos de contraataque para establecerse en 
nuevas posiciones (1).• 

Al Este de la Meuse, de Namur al Luxemburgo, 
el ejército francés permanecerá largo tiempo á la de­
fensiva. En el momento propicio, escogido por el 
general en jefe, reanudará una vigorosa ofensil'a 
contra el ejército alemán. 

(1) tlistorlque de la Oucrre. pcr Ptrdlnend 6audouln. ~.· part~; 
rasclculo na m. 6, p4g. 10 (Niorr; 1914). 
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26 DE AGOSTO 

Después de haber rechazado por completo la 
ofensiva alemana, las tropas franco-inglesas han 
r~s.;;blecido su frente en la linea de Givet. 

La caballería alemana, que descendía hacia Douai 
ha encontrado obstruido el camino por las tropas 
franco-inglesas, que resistieron todos los ataques 
alemanes con denuedo. 

AL OESTE DEL. MEUSE 

Cumpliendo las ordenes dadas anteayer por el 
~eneral en jefe, las tropas que debían pernoctar 
~n la linea de cobertura, se mantienen en acti tud 
defensiva. 

Las tropas franco-inglesas ocupan una linea de 
frente que pasa por las proximidades de Givet. 1-lan 
trabudo combate paral izando por completo la ol'en­
siva del adversario. 

Al. ESTE DEL ~1EUSB 

También en este frente, por orden del gcmeral en 
jefe, nuestras tropas han vuelto á sus primeras po­
siciones, dominando los limites del gran bosque de 
las i\rdennes. 

Más á la derecha, han tomado la ofensiva vi­
gorosamente, obligando á retroceder á los ale­
manes. 

Pero el General Joffre deluvo la persecución para 
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restablecer el frente del combate sobre las líneas 
que había señalado anteayer. En esta ofensiva, las 
tropas francesas han demostrado un admirable en. 
trenamiento. El 6.0 cuerpo de ejército ha hecho su­
rrir al enemigo pérdidas consider11bles del lado de 
Virton. 
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27 DE AGOSTO 

· En el Norte de Francia y en Bélgica, las lineas 
franco-inglesas han sido rechazadas vigorosamente 
por los alemanes. No obstante, la resistencia con­
tinua. • 

Asi es de lacónico y poco explícito el comunicado 
oficial en este dla, poco afortunado, sin duda algu­
na. para las at·mas aliadas. En Inglaterra esto con­
mueve el alma nacional y Lord Kitchener pronuncia 
un vibrante discurso ... 

Se nombra en Francia el nuevo Gobierno Nacio­
nal con este reparto: 

Presidencia del Consejo (sin 
carterll). . . . . . . . . . . . . . . . . . . Viviani. 

Vicepresidencia del Consejo 
\Ministerio de j usticia). . ... Briand. 

Negocios extranjeros . . . . . . . . Delcassé. 
Interior .. .. . .. .. .. .. .. . .. . .. Malvy. 
Guerra . . . . . . .. . .. . .. . • . .. . . Millerand. 
Marina . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . Augagneur. 
l'lacienda . . . . . . . . . . • . .. . .. . . Ribot. 
Agricultura . . . . . . . . . . . . . . . . . Fernand David. 
Obras públicas............. . Sembat. 
Trabajo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Bien ven u Marrfn. 
Comercio y Comunicaciones. Thomsom. 
Instrucción pública . . . . . . . . . . Sarraur. 
Colonias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Doumergue. 
l'linisrro socia lisia (sin carle•·a) )u les Guesde. 

El Ministro de la Guerra dirige la siguiente carla 
al general )ofrre: 

t2 
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•Mi guerido general: En el momento en que vuel­
vo á encargarme del Ministerio de la Guerra quiero, 
ante todo, enviar á las tropas que combaten bajo 
vuestras órdenes y á sus jefes, el testimonio de la 
admiración y de la confianza que hacia ellas siente el 
gobierno de la República y el país. 

•Francia está segura de la victoria porque está 
resuella á obtenerla. 

•Siguiendo vuestro ejemplo y el de vuestros ejér­
citos, guardará hasta el fin la calma y el dominio de 
sf misma, garantlas del éxito. 

•Sumisa á la férrea disciplina, que es la ley y la 
fuerza de las armas, la nación entera, unida para la 
defensa de su suelo y de sus libertades, ha aceptado 
de antemano todas las pruebas, hasta las más crue­
les. Paciente y tenaz, fuerte en su derecho, y segura 
en su voluntad, se sostendrá. Os envio un fraternal 
abrazo (/acco!ade).-A. Míllerand.• 
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28 DE AGOSTO 

La ciudad abierta de Lovaina ha sido destruida 
por los alemanes. El ejército de Amberes, por su 
ofensiva, ha atrafdo y retenido ante la plaza muchas 
divisiones alemanas. Fué Lovaina primero bombar­
deada, luego incendiada, bajo pretexto-el eterno 
pretexto invocado por las autoridades alemanas­
de que la población civil había disparado sobre las 
tropas. Resultó luego que los centinelas alemanes, 
durante la noche, creyendo habérselas con belgas, 
hablan disparado sobre compatriotas suyos. 
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29 DE AGOSTO 

Este es el día en que retardatariamente Austria 
declaró la guerra 6 Bélgica. Los ingleses desembar 
caron tropas en Ostende para defender sus costas, 
temiendo el avance de los alemanes hacia Calais, 
donde no han llegado todavía hasta el día de la fecha 
(15 de Diciembre). Los ingleses, no obstante, co­
menzaron 6 arreciar de:sde este día en la resistencia 
del avance alem6n. Ostende ha sido para el ejército 
británico el punto de partida de una ofensiva seria. 

Bélgica les interesa 6 los ingleses, no sólo desde 
el punto de vista militar, para el evento de un ataque 
á sus costas, sino aún bajo el concepto comercial, 
pues es el país de Europa donde proporcionalmente 
importaban y exportaban más, como lo demuestra 
este cuadro estadístico comparativo. 

Comercio del Reino Unido en 1912, con los paises 
de Europa, comprometidos en la guerra. 

J¡n¡,oriAclón 
de exporrllclón á Toral. 

Alemania ... .t.57.067.000 ·.{;.41.428.000 i .98.515.000 
Francia ..... 54.467.000 4 t.9ó6.000 96.405.000 
Rusia .... . .. 54.602.000 15.026.000 49.628.000 
Bélgica .. .. . 26.755.000 20.226.000 44.011.000 
Auslria-Hun· 

grfa ..... t0.724.000 10.223.000 20.947.000 
Servia ...... 1.000 340.000 341.000 

!;.309.845.000 

Bélgica, pues, era un gran mercado para Inglate­
rra, país que no abandona sus mercados así como 
así... Por eso Inglaterra ha tomado con tal empeño 
la defensa de Bélgica. 
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. El 9 de agosto>.-eLe llamaremos A Iberio ... 
verdad~ Esta fecha, en el dibujo de M . Boutet. 
conmemora la condecoración de la Medalla Mi-

litar concedida en dicho día al Rey Alberto. 
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30 DE AGOSTO 

Algunos fuer tes de Namur y Lieja se sostuvieron 
aún este día, á pesar de que las ocupase ya en defi­
nitiva el ejército alemán de Bélgica, mandado por el 
Duque Albrecht de Wurtemberg. 

Millerand ha ido á visitar el cuartel general y á 
conferenciar con el Gener·al Joffre. 

Los ingleses han sufrido el choque de cinco cuer­
pos de ejército alemanes, dos divisiones de caballe­
ría de reserva, un cuerpo de cuballería de la Guardia 
y la segunda división de caballería. 

El Bureau de la Prensa inglesíl comunica la nota 
siguiente: 

•Lord Kitchener ·ha recibido un telegrama de 
Sir john french, declarando que el general en jefe 
inglés juzga absolutamente necesario dar todos Jos 
detalles de las pérdidas inmediatamente que sea po­
sible. Espera poder telegrafiar en seguida algunos 
nombres.• 

En total 200.000 alemanes han luchado en Char­
leroi-Mons-Numur contra 70.000 ingleses. 
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31 DE AGOSTO 

Las fuerzas franco-inglesas llegaron en avance 
inicial hasta las regiones de Dinant, Charleroi y 
Mons. 

Malinas ha sido recuperada por los alemanes, que 
la habian abandonado dos dlas antes, después de 
una magnifica resistencia de dos dlas. 

Lovaina. metrópoli intelectual de los Paises Ba­
jos, que contaba 45.000 habitantes, ha sido incendia­
da por las tropas alemanas. No es más que un mon­
tón de cenizas. 

De Washington se telegraffa que en los Estados 
Unidos, la opinión protes ta formalmente de la des­
trucción de Lovaina. que constituye una violación 
del derecho internacional y del derecho de gentes. 

© Biblioteca Nacional de España



APÉNDICE V 

El libro dedicado al Rey Alberto en Ingla­
terra. 

Done vivent Belgique et Hollande et que ha'is 

soien t tous les ennemis de la Sain te-AIIiance 

donl nous serions si bien, I'Ailemagne el fa frdnce. 

Paul Verlaine-Voyages.-CEuvnes POSTttu~ms : 

Vens BT Pnoses, pág. 74. (París, MCMIII}. 

El rey Alberto ha sido-y puede enorgullecerse 

de ello él y su nación-el monarce más admirado de 

la época moderna . . . 
La admiración hacia el rey Alberto y hacia la Bél­

gica doliente se ha producido en Inglaterra en forma 

plástica y productiva por medio de un libro; el im­

porte de cuya venia se desfina á los heridos y refu­

giados belgas ... T itúlase E l Libro del Rey Alberto. 

y ha sido organizada su publ icación por el g1·an dia­

rio inglés The Daily Telegraph (1 ). 
Es un entusiástico homenaje de todos los hom­

bres y mujeres rep1·esentativos del mundo; es una 

explosión de simpatías y admiraciones que realmen-

(1) K/11(1 Alben·s /Jook: A Tributa t o /he /Jclgi.1n K lllfl twd pco­

plc lrom reprasentatlvc men and t'omen.tllrought !he world . (Th e 
Daily Tc/cflraph in con/unCJion wlth Thc Dnlly Skel<h, Thc Olitsgow 
lfuald, and tfodder nnd Stougaton: London 1914). 
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te valen tanto como un plebiscito popular, distribui­
do en todas las naciones, y que dier¡¡ por resultado 
la aclamación general del Rey Alberto ... 

jamás á rey alguno se ha dedicado libro tan bello 
y tan glorioso; jamás pueblo alguno ha merecido 
simpa Ha tan unánime como Bélgica .. . No se ha dado 
descripción alguna de este libro en periódicos y re­
vistas españolas, y creo que merece la pena que se 
conozca su contenido, y sobre todo, sus fi rmantes. 
¿Acaso esto podrá sonrojar un poco á los teutoni­
zante~ que por acá disfrutamos, que con trop de zi!le 
defienden la causa germánica, y apenas lloran - si es 
que no se burlan -sobre las ruinas de la desdichada 
Bélgica? .. . 

¿Convendrá que conozcamos un poco, para calmar 
nuestras fiebres teutónicas, la opinión de lo más se­
lecto del mundo, no sólo de los paises beligerantes, 
sino aún de los neutrales, sobre la pobre Bélgica? 
¿Convendrá que hagamos examen de conciencia, 
contrastando así la soledad de nuestra voz áspera y 
castellana, en medio del mundo, con el coro angélico 
y peánico de voces que entonan himnos en loor de 
Bélgica? .. . 

Yo estoy persuadido de que no hemos compren­
dido, y tardaremos aún mucho en comprender, todo 
el inmenso herolsmo de Bélgica. ¿Pesan acaso en 
nosotros motivos de herencia psicológica, de lega­
do ancestral de nuestros padres, que dominaron por 
el terror los Paises Bajos austriaco-españoles? Yo 
no sé si es el legado ancestral ó si es nuestro natu­
ral duro y seco que tanto preocupaba á Gracián; 
lo que sé es que en España nos hemos dolido bien 
poco ó casi nada de la pobre Bélgica. 
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Y sin embargo, su herofsmo es un heroísmo ver­
daderamente sin igual, sereno, noble, indulgente. No 
es 1un heroísmo seco y duro, un heroísmo rígido. 
sino un heroísmo risueño, bravo, valiente de verdad. 
Una bella mañana de Agosto, clara y azul, una na­
ción, arteramente, propone un trato avieso, un nego­
cio feo. Para aplastar á la enemiga hereditaria, á la 
odiada Francia, la poderosa Alemania, con el ejérci­
to más numeroso y disciplinado que hubo jamás, 
desea y pide hollar el suelo de Bélgica y carninat· 
sobre sus fértiles llanuras corno sobre un sendero 
de rosas ... Hay fronteras naturales, una cadena de 
montañas que separa á los dos pafses, la división 
establecida por la Naturaleza y respetada siempre 
por los hombres; pero no importa: ccuando se está 
en un apuro, se sale como se puede>, dice Bethmann­
Hollweg, sonriendo con su sonrisa amarga ... Y des­
pués de esa bella mañana de Agosto, de esa pro­
vocación, de esa amenaza, de esa promesa de tra­
tilrla como enemiga, la gran nación, asombrada de la 
actitud brava y enérgica del pequeño país, sonriendo 
ex imo de su falta de recursos materiales para opo­
nerse á su paso, con el gesto del poderoso que no 
comprende que un débil pueda tener un rasgo de dig­
nidad y de energfa; la gran nación se arroja alevo­
samente sobre el pequeño país ... 

Si el pequeño país hubiese cedido ante la fuerza 
mayor, si hubiese callado ó se hubiese limitado á 

protestar formulariamente-como el pequeño Luxem­
burgo- nadie hubiera tenido nada que oponer; se la 
hubiera compadecido, nadie hubiera sido osado á 
censurarla. .. Henri Bergson ha expresado esta idea 
maravillosamente con su lenguaje claro y preciso de 
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filósofo francés: <Un pequeño pueblo se ha encon­
trado de súbito en presencia de uno de los más for­
midables ejércitos de la tierra. Se le pedía sencilla­
mente permiso para pasar; se le devolvería -según 
se decfa- su territorio intacto, se respetaría su in­
dependencia. ¿Se hubiese hecho esto? No lo sé. 
pero este pequeño pueblo era libre de creerlo. Y si 
hubiese cedido á la fuerza, s i hubiese declarado que 
aceptaba lo inevitable, le hubiéramos compadecido; 
no hubiéramos osado censurarle. Pei'O no; ha resis­
tido á lo que parecía irresistible. ha hecho de ante­
mano el sacrificio de todo lo que tenía y de todo lo 
que era; sus pueblos y sus aldeas, su fortuna y su 
vida, lo ha dado todo por una idea, por una concep­
ción heróica que se había hecho de su honor. ¡Glo­
ria á él! !Gloria á su rey!• (1) 

Y sin embargo, tú . hombre severo y pardo de Sc­
govia; tú, labriego rasurado y cejijunto de Burgos: 
tú, polllico trapalón y fullero de Madrid; tú sórdido 
escribano de Palencia; tú, rentista acomodado de 
la Mancha, envuelto en tu capa par·da y la navaja en !a 
faja; tú, hombre fino y nervioso de Sevilla; tú, hom­
br·e untuoso y zalamero de Cádiz; tú. hombre ver­
boso y alegre del Levante; ¿por qué no habéis admi­
rado todos el rasgo breve de Bélgica? ... 

¿Qué importa, sin embargo, que tú no admires este 
rasgo breve y enérgico de la pequeña nación, si lo 
admiran aún los pueblos más utilitarios y positivis­
tas, los ciudadanos de la más grande nación del mun­
do, como los ha denominado lisonjeramente el señor 
de la:¡ Batallas . The Lord of War. según llaman los 

(1) Klng Alberrs Book. pág. 59. 
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ingleses á Guillermo 11? ... Lo admiran todos ¿lo sa­

bes tú, cejijunto y áspero habitante de la región es 

teparia de Castilla, que no has querido admirar á 

Bélgica por no o lvidar acaso antiguos rencores de 

nefanda época de Felipe 11 y del Duque de Alba? ... 

La admiran todos, todos, todos; hombre duro y 

sombrfo, que has entenebrecido la vida europea con 

tus guerras de religión y has proclamado la rígida 

moral de tu individualismo hermético. 

El helado escandinavo dice que Bélgica es admi­

rable; lo dice el verboso y alegre italiano; el frfo y 

seco inglés; el utilitario yanki; el especulador israe­

lita. Aquí tienes al gran novelista sueco Jo nas Bojer. 

que te dice: •Estamos, por fin, en una época de he­

roísmo, tomando el Rey de nuevo el supremo man­

do en su nación. El vendaba! ha barrido el Darla­

mento y los oradores, el Gobierno y las elecciones, 

los partidos y los programas de partido. Solo una 

cosa queda; una cosa monumental: la nación y el 

padre de una nación .. , El Rey Alberto, rico cuando 

su pafs era próspero; feliz cuando Bélgica florecía: 

pobre cuando su reino estaba hundido en ruinas: 

refugiado en su país cuando sus propios compatrio· 

las fueron anojados de· la tierra y del hogar ... Bra­

vo entre los bravos, herido entre los heridos, pero 

permaneciendo para siempre heroico como unsímbo. 

lo de la vitalidad de su pueblo, que solo habfa soña­

do en vivir y trabajar en las llanuras de Flandes ... 

Era demasiado orgulloso para convertirse en un 

mártir, demasiado fuerte para pedir compasión; au­

dazmente afrontó la destrucción, inconquistable á 

causa de que la justicia y el porvenir están á su lado. 

All í donde él se presenta, los refugiados encuentran 
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un hogar , los huérfanos un hermano, los sin hogar 
una patria. los .desesperados un jefe en quien pue­
den confiar y que está lleno de fe. El es el hombre 
que ha dado tí las marchitas glorias de las coronas 
reales un nuevo esplendor; es el único en esta gi­
gant('sca pelea que lleva sobre la frente el sello de 
la divina inocencia. A su lado está su esposa, que 
de ser Reina sobre un reino ha pasado á ser la san­
ta madre de una nación ( 1 ). • 

He aquí al gran novelista siciliano Luigi Capuana, 
que se expresa en términos semejantes: •¿Bélgica 
ya no existe? ¡Oh! ¡no puede ser!. .. Nadie podrfa ha­
be¡· supuesto que esta 1ranquila nación pudiera ha­
ber tenido el valor y la fuerza de contrarrestar la co­
barde invasión germánica, paso á paso, y de resis­
tir continuamente en frente del número arrollador 
y de la diezmación grudual del bravo ejército agru­
pado alrededor de su heróico Rey y de su no menos 
heróica Reina (2).• 

Y escucha á Ellen Key, la gran psico-socióloga 
de Amor y matrimonio, la g ran escritora pedagógica 
de El siglo de los niños, la ciega y estudiosél escéln­
dinava que te dice: cEI nombre de Bélgica eslá aho­
ra grabado en la conciencia del mundo ... La huma­
nidad no puede tener paz á la vista del destino de 
este pueblo. Ese deslino debe modificnrse ó sere­
mos 1estigos de tal derrotél de nuestros más altos 
ideales, de tal pérdidél de los grDndes principios por 
los cuales nuestros mejores hombres y mujeres hcm 
vivido ó muerto, que debemos resistir esta derrota y 

(1) King Alberl't~ Dook. pa¡¡. 170. 
(2) King Albcrf's Dook. p6¡¡. 171. 
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Representantes. en el día de lo sesi6n hi,tóric.a de pro!cata contra lo violoci6n del territon'o 

bd~:a por los alcmonc·a. 
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~star en guardia contra esta pérdida, con tanta ener­
gía como la que emplearíamos en la defensa de 
nu~tro propio pals (1)•. 

Aquí tienes al áspero y corvo israelita que dirige 
la organización territorial de los judlos, que te dice 
en términos bíblicos conmovedores: • Fatal perver­
sidad de Alemania; ¡haber ignorado su propia gran­
deza! ¡Orgullosa en su pseudofilosofla, ha repetido 
la primera desobediencia del hombre! ... Ha ignorado 
la divina voz. ha escuchado las inferiores insinua­
ciones de la serpiente. Nunca será un Paralso para 
el hombre hasta que preste oldos á un filósofo más 
verdadero que Treischke, á un Prlncipede la Paz (2).• 

Acaso muchos deplorais la ruina de Bélgica, sus 
ciudades incendiadas, sus museos destruidos. sus 
campiñas arrasadas. Asl he oldo hablar á muchos 
Sanchos de esta tierra que antaño produjo Quijotes. 
Pues bien: Bélgica, más gentilmente, más hidal­
gamente, no lamenta nada, no llora nada. La Be!gi­
que ne regrelle ríen, ha clamado orgullosa y brava­
mente. No lamenta nada. no gime sobre sus propias 
ruinas. sobre Lovaina destruida, sobre Lieja maltre­
cha, sobre Malinas mutilada .. . 

Una novelista norteamet·icana, Edith Warton, ha 
cantado en dos estrofas, sobrias y fu lgurantes, este 
estoicismo inmortal de Bélgica: 

Not with her ruined silver spires, 
not with her cities shamcd l!nd rent, 
perish the imperishable flrcs, 
that shape the homestead from the ten t. 

(1) Kinc Alberl's Book. p. 176. 
(2) King Alberl's Book, p. !63. 
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Wherever men are sraunch and free, 
rhere shall she heep her rearless slole, 
and homeless, ro greal narions be 
rhehome or allrhal makes rhem grear. 

En vano tratan los alemanes y los germanófilos 
de quitar importancia á este estoicismo belga. Ha 
habido ya quien habló en uno de los más populares 
periódicos de España, en A B C, de no romper con 
imperlinencias e la leyenda del heroísmo .belga•. Yo 
deploro que quien haya dicho esto sea un poeta, y 
poeta de los más exquisitos y sutiles que hay en Es­
paña, y poeta de tan subidos quilates como el autor 
de jaculatorias místicas y otros poemas, y poeta de 
tan excelso numen y tan finas, delicadas y diversas 
cuerdas como el de la Ofrenda éÍ Astartea, y poeta 
tan armónicamente consanguíneo conmigo por el 
modo de cantar, por el concento y el estro, y poela 
tan noble y docto amigo mío, como Juan Pujo!. .. 

Y no creo que sea esta la misión del poeta, por­
que no creo que sea misión del poeta deslruir leyen­
das y derribar ídolos y despejar mitos, y menos mi­
sión de un poeta español, porque enlonces ¡adiós de 
nueslra bella y brillanle historia y de nuestra arro­
gl!ncia y d~ nuestra hidalguía! ... Si ahora, á la luz de 
la clara razón y de la fría voluntad, los poetas es­
pañoles se tornan reporters minuciosos y austeros 
que han de deshacer fábulas y romper estatuas de 
viejos iconos y de dei ignoli; ¡despidámosnos de 
nuestros Gonzálos de Córdoba y nuestros Pelayos 
y nuestros Cides y nuestras Agustinas de Aragón! 

No obstante, con estos poelas españoles ahora 
deslumbrados por el pangermanismo, ocurre sirn-

© Biblioteca Nacional de España



ALBERTO De B8LOICA 191 

plemente que están todavfa en el ciclo de la Ale­
mania legendaria. Ellos, que detestan esas leyendas 
del heroísmo belga, viven en el plano de plena le­
yenda de virtud alemana. Creen aún en la buena fe, 
en la sinceridad, en la candidez germánicas; no han 
leído con provecho á Nietzsche ó no quieren recor­
dar lo que el gran pensador dice de la virtud ale­
mana. 

Refiriéndose á la virtud alemana, escribfa: •¡Cuán 
degenerado ha debido ser un pueblo en su gusto, 
c~jn:o ha debido rebajarse con sentimientos de es­
clavo ante las dignidades, las castas, los unifor­
mes. la pompa y el aparato, para considerar lo que 
es sencillo como lo que es malo: el hombre sencillo­
schlicht-como hombre malo-schlecfll! ... Hay que 
oponer siempre al orgullo moral de los alemanes el 
vocablo malvado y nada más ... • (AURORA,§ 231 , 
página 250; Edición del Mercure de F rance; Pa­
rís, MCMI). 

•La ventaja y la desventaja de los alemanes,-dice 
en otro pasaje-aún de sus sabios, es que se en­
contraban hasta ahora más cerca de la supers tición 
l' de la necesidad de creer que los demás pueblos; 
sus vicios son, antes como después, la embriaguez 
y la inclinación al suicidio (este último es un signo 
de pesadez de espfritu que se deja fácilmente inducir 
á soltar las riendas); el peligro para ellos se encuen­
tra en todo lo que liga las fuerzas de la razón y des­
encadena las pasiones (como por ejemplo, el uso. 
excesivo de la música y de las bebidas espirituosas); 
porque la pasión alemana se vuelve contra todo lo 
que le es personalmente útil; es destructora de sr 
misma, como la del borracho. El entusiasmo mismo-

© Biblioteca Nacional de España



1~2 A. OONZÁLeZ-BLANCO 

tiene menos valor en Alemani11 que en otr11s partes. 
porque es estéril • (AuRORA.§ 207, p. 235). 

Con r11zón Jorge Brandes, el gran cr ffico escandi­
navo, en el ensayo dedicado á Federico Nietzsche 
(Essois c!Joisis, Edición del Mercure de Fronce, pá­
gina 110; Parfs, MCMXIV) escribía: •Ciertamente 
sólo hace cincuenta años que los alemanes han co­
menzado á trabajar por libertarse de la civilizacié~ 
francesa. y he aquí un siglo 11penas que se han des­
prendido de sus vestigios, aunque su influencia se 
haga sentir hoy aún. • 

Que es lo que no comprenden los germanófilos de 
por acá; que no puede ser cuestión en esta guerrl 
de lucha de civilizaciones, puesto que jamás se po­
drá poner en parangón ni haber paridad entre una 
civ ilización inglesa ó francesa, vieja de muchos si­
glos, arrancando del añoso tronco común anglo­
normando, á su vez procedente del viejo tronco gre­
co-latino, y la civilización, ¡·eal é innegable, pero jo­
ven y aún en formación. de una n11ción elab01·ada tan 
arti ficia lmente como lo fué Alemania, por la mano 
única, plasmadora de pueblos, del Canciller de hie­
r ro , á raíz ele la embrollada (y muy alemana por el 
estilo) cuestión del Schleswig-Holstein, de la cual 
Lord Palmerston decfa que sólo tres hombres en 
Europa la h11bfan comprendido: él, que la había ol· 
vidado, el prfncipe A lberto, que habfa fallecido, y un 
estadista din11marqués, que se habfa vuelto loco ..• 

No puede hablarse ciertamente de civilizaciones 
niveladas entre un pueblo cano y achacoso de cul-
1ura, como es Francia, que ya era sabio en la época 
en que en los Campos Cataláunicos, hoy llanuras 
de Chalons, las hordas de Atila peleaban con los 
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francos, y un pueblo como Alemania, que ha nacido 
ayer á la vida de la cultura. Por eso es irrisoria y 
paradógica la acritud de los tradicionalistas españo­
les que, en nombre de la tradición, desafinan contra 
la Francia de tradicional formación y ensalzan á 
Alemania, pueblo de hoy ( y de mañana tal vezl) 
pero no de ayer . .. 

* * * 
Todas las autoridades, las científicas como las li­

terarias, tanto inglesas como italianas y norteame­
ricanas como francesas, están contestes en afirmar 
y hacer constar la brutalidad de los procedimientos 
alemanes. Gentes serias, que no se dejan engañar 
por vanos oportunismos bélicos, gentes cientfficas, 
avezadas al método y al orden, han hablado de la ad­
miración al heroico pueblo belga, cuyo heroísmo 
tratan ahora de discutir imaginativos poetas espa­
ñoles. 

Una alta autoridad científica, el gran químico in­
glés, el mago de la ciencia moderna, Sir Will iam 
Crookes, ha dicho concienzudamente: 

e La admiración y la simpatía van hacia la gen ti 1 
nación belga y hacia su valiente Rey, y esta admi­
ración y esta simpatfa sólo pueden compararse al 
horror y á la animadversión que uno siente hacia el 
universal enemigo: los hunos modernos ... (1). • 

Norman Angell, el aulor de The great illusion, ese 
libro tan discutido en las revistas de Inglaterra, don­
de se aprecian en todo su valor las justas indicacio-

(1) Kin¡¡ Albcrl"•tJook. póg.52. 

lb 
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nes y sugestiones que ha hecho sobre la guerra mo­
derna, escribe también austeramente: ·Bélgica nos 
ha hecho este servicio á todos nosotros; ha mos­
trado cuán grande puede ser un pequeño país y cuán 
pequeño puede llegar á ser un gran pars. Ha mos­
trado que la nobleza real del patriotismo no es 
cuestión de un vasto territorio y de un gran poder 
político, y no necesita ser alimentado por estas co­
sas; mientras que la acción de Alemania con Bél­
gica ha mostrado que el poderlo y la extensión de 
territorio pueden destruir todo lo que da valor al pa­
triotismo (1). • 

Algo muy semejante, en términos más poéticos y 
lrricos, ha dicho en una bella estrofa el gran crítico 
de arte, William Archer, la autoridad más consolida­
da de la crítica inglesa contemporánea: 

When rhey ro Hisrory'sear shall come, 
which will shine gtorious in the eye or men, 

huge Germany or heroic Belgium? 
Which will behailed great, Wílhelm or Alberfthen? (2). 

Guillermo 1-'en·ero, el gran histor iador del pueblo 
romano, el gTan cantor de las glorias italianas, el 
sagaz sociólogo que ha descubierto e el tercer sexo•, 
ha definido su opinión en unas frases precisas: 
cTerrible es la prueba; pero cuando se haya lo­
grado la debida reparac ión, inmensa será la gloria 
de Bélgica, y grandfsima la autoridad de su Rey. 

(t) Kin~ Albcrt·.s Book, p6g. -18. 
(2) •Cuando elles ae presen1en en re ellrlbunol de la Historia, ¿euAI 

brlllar6 m6s gloriosa 6 los otos de los hombres: la poderosa Germania 
ó lo heroica B~fglca? ¿Y qul~n parec•r6 grande, enroncu, Ouillormo ó 
Al berro?• (Kín~ Albcrl-. Book. pb¡. t 12). 
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Ofreciéndose mártir inlrépid1 á la rabia teutónica, 

Bélgica ha despertado la co.1ciencia moral del mun­

do, que, ya demasiado embotada por la codicia, por 

la sed de placeres, por el orgullo de la riqueza y de 

la cultura, habr!a corrido de otra suerte el peligro de 

esfumarse enteramente entre la furia y la ferocidad 

de esta terrible guerra. E l mundo ha comprendido, 

viendo una fuerza ébria de orgullo torturar de este 

modo á un pequeño pueblo inocente, que el trabajo, 

la riqueza, el saber, el valor, el poderío no bastan; 

los pueblos, así como los individuos. necesitan co­

nocer el mérito del honor, de la lealtad, de la justicia, 

de la fe y de la verdad. Y, por consiguiente, después 

de la segura victoria de la coalición, después de la 

reintegración solemne del pueblo belga en su terri­
torio y en su derecho, comenzará una nueva y más 

brillante gloria para Europa; y la primera ¡;¡ágina 

sertí escrita, con su sangre más preciosa, por Bél­

gica. ,Viva Bélgica!• (1) 
El sabio helenista filólogo y arqueólogo Salomón 

Reinach, el que, en su Eulalie ou le la fin sans /armes 

y Cornelie oule grec sans !armes, ha popularizado 

las bellezas de las lenguas clásicas, y en su Apolo 

ha dado el más perfecto resumen estético del arte 

helénico, escribe con indignación- si natura negat 

fc1cit indignatio ve1~us-esras palabras de execra­

ción á la furia germánica: 
•Si la Bélgica llegara á ser algún día una provin­

cia alemana, la infamia del reparto de Polonia pa!i­

decerra en la historia, al lado de la que no tendría 

nombre en idiomt~ alguno. Si se ha podido decir de 

1) /(iug A!berl's /Jook, púg. JSI. 

© Biblioteca Nacional de España



196 A. GONZÁLEZ·BLANCO 

Polonia que expiaba sus divisiones, sus complacen­
cias con vecinos poderosos y pérfidos: ¿qué se pue­
de decir de Bélgica, sino que ha sufrido por el de­
recho y por el honor, que ha hecho de su cuerpo un 
baluarte contra la barbarie que se ha dejado maní­
riza•· y arruinar antes que mancharse? Se dirá todo 
eso, como se dice actualmente. pero á una Bélgica 
consolada, vengada é infinitamente grande. ¡Este 
pequeño país de llanuras ... son las Termópilas de 
Europa ! ¡Y el hombre heroico, que tiene el honor sin 
ejemplo de combatir como Rey pOI' la más justa 
de las .causas, por la más noble de las patrias. decid 
si no es más digno de admiración que Leó­
nidas! ... • (1) 

Bejamin Kidd, el gran sociólogo inglés, el autor 
de La civilización occidental, que va desmenuzando 
todos los factores integrantes de nuestra cultura y 
de nuestras civilizaciones actuales, ha escrito: e Nin­
gún tributo que la civilización pueda ofrecer pagaría 
la deuda que el espíritu humano debe <JI pueblo belga 
y al Rey Alberto para siempre. Cuando el teutón pi­
dió al pueblo belga que fuese su cómplice contra 
Francia. y ofreció á Bélgica un precio por su alma, 
el Rey Alberto, apoyado por su pueblo unánime, in­
mediatamente tomó la terrible decisión y dió firme­
mente la respuesta. por la cual nuestra hermandad 
común ha sido conocida. Es una inmortal historia 
del Derecho, hecho invencible por la crucifixión de 
un pueblo (2).• 

¿Qué dicen á esto nuestros energúmenos germa-

(1) Klnf! Alberl's fJook. pág. lol. 
(2) f(lllff Albcrr·s fJook, p6¡¡. 6~. 
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nófilos, posirivistas y terre-8-leiTe. que se rfen de 
Bélgica porque no fué lo bastante cobarde para ren­
dirse á las insinuaciones del Mefistófeles teutónico? 
Satanás quiso tentar á Jesús con el goce de unos 
1•astos reinos; Jesús, como era recto, justo y suave 
como los lirios de Gerhsemanf y las rosas de Jericó 
rechazó los halagos y promesas del tentador. Nues­
rros germanófilos enragés, olvidadizos de la Biblia, 
olvidadizos de la tradición española, siempre hi­
dalga, que ha perdonado cristianamente todas las 
ofensas -¡olvidadizos de todo. padeciendo la am­
nesia terrible que preside á los destinos de los cie­
gos y de los locos! - apuestan y juran ahora por la 
Sanra Germanía. desdeñando á la heróica y peque­
ria Bélgica. Yo he ofdo á muchos españoles. que se 
precian de españoles y de católicos, hablar con tono 
de desdén, de superioridad y de ironfo, como hom­
bres metalizados y utilitarios, del gesto breve, digno 
y heróico de la pequerío Bélgica ¿Dónde han dejado 
estos buenos varones sus sentimientos cristianos 
y su condición de hidalgos? ¿Dónde han trocado el 
oro de la justicia y del respeto á las causas sagra­
das por el cobre del positivismo y del sumiso ho­
menaje de humillación ante la fuerza bruta y vence­
dora? Mas no nos indignemos demasiado; puesto 
que el proverbio latino harta razón tenfa: Quos Deus 
vu/t perdere prius dementa! ... ¿Qué importa que 
unos pobres diablos, hundidos en un rincón de la 
áspera Castilla, piensen tan arbitrariamente, si la 
opinión del mundo les es hostil? ¿Qué importa que 
estos católicos de oropel se rfan de Bélgica, si gran­
des autoridades carólicas le rinden homenaje de 
admiración? ... 
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Cosme Gordon Lang, el Arzobispo de York, escri­
be: cEI Rey y el pueblo de Bélgica fueron los prime. 
ros en arrostrar el choque de esta terrible guerra en 
que Europa se ha comprometido. Fueron los prime­
ros en dar pruebas del espíritu de heróico sacrificio 
por el cual puede llevarse á término. Fué su honor 
dar su vida nacional por sus amigos. Debe ser nues­
ti'O honor restaurarles su v ida nacional, asegurada 
de la amenaza, enriquecida y emnohlecida por el 
espléndido sacrificio que han hecho (1) . • 

Louis Henri Lu9on, el Cardenal - Arzobispo r:e 
l?eims. dice después de unas frases conmovedoras: 
•Bélgica ofrece al mundo el espectáculo pungen.;: 
que no se había visto desde las invasion'!S de lo~ 
bárbaros, de un pueblo arrojado de sus hogares y 
reducido á la emigración por librarse de un yug\l 
qu!l no quiere sufrir. Lleno de confianza en su causJ 
y en su Dios, espzra que la victoria vuelva bJio su~ 
estandartes, que son los mismos de la justicia y<!; 
la libertad (2). • ¿Hablaría de otro modo un político 
laico, como Viviani , por ejemplo? ¿Por qué os reis. 
pues, hombres de mala fe, de las apelaciones de 
Francia á la libertad y á la justicia, si es eviden!c 
que la justicia y la libertad están de su parle? ... 

Randall Thomas Davidson, Arzobispo de Cantor­
bery, descendiente de Santo Tomás Cantuariense 
(como reza la Jilurgía católica). dice con frases vi­
brantes y dignas de un grande espíritu: ·Dios con­
ceda ti estos hombres y mujeres. y ¡j sus hijos aún 
nonnatos. la gracia y el poder de 1·ccoger más ad-:-

( 1) Klng Albcrf's Book. p¿g, 70. 
(2) Kiny ,1/bcr:'s Book, pág. 72. 
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!ante, para el bien común. los frutos de esta devo­
ción á la causa de la libertad y de la buena fe, y de 
todo lo que hace la vida digna de nuestra herencia 
cristiana (1).• 

El gran creador del americanismo religioso, el gran 
amigo de León XIII, el gran comentarista de las en­
cíclicas del P.1pa social. el ilustre cardenal Gibbons, 
Arzobispo de Ball imore, escribe sobria, pero elo­
cuentemente: •Suscribo de buen grado mi nombr·e en 
el libro del Rey Alberto• (2). 

El escandinavo Obispo de Lund, Gofffried Billing, 
afirma que la mayor simpatía en esta terrible guerra. 
l'a hacia 13élgica, •que, por lo que podemos enten­
der. ha sufrido más que todas• (3) 

El gran pianista Paderewski, hablando como 
polaco. dice con emoción •que no hay pa!s donde la 
tra~edia de Bélgica cause más tristeza é indignación 
que en Doloni.J. En ninguna parte, d inquebrantable 
heroísmo de los belgas y de su :;!o;·ioso Rey inspi­
ra ·más sincera admiración y más profunda rever·en­
cia ... No hay pa!s donde el destino de Bélgica haya 
conmovido tantos corazones; pero no lloramos, no 
nos quejamos. no nos desesperamos, El inmortal 
ejemplo del Rey Alberio y de su pueblo nos da valor 
y fuerza, como siempre consuelan, fortifican y 
alientan todos los países y naciones que sufren y 
suspiran por la Libertad• (4). 

Como si lo estuviera oyendo, sé que á esto me 
contestan muchos feroces germanófilos de España 

(1) Kinf! 11/bcrf'• lJook. p~g. 14. 
m KingA/bcrf's DooA . p¡jg. 68. 
(3. Klnfll1/bcrf's Book, pog. 133. 

(·1) Kin¡¡lllbcrf'• /Jook, p6:¡. 1;:;. 
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diciéndome que Paderewski entenderá de músicayde 
pianos, mas no de guerra; que la guerra no se hace 
con bombones y caramelos; que Alemania es un país 
fuerte y es lógico que haga sentir su fuerza y-tópi­
cos por el estilo ... 

Todo germanófilo es de naturaleza duro, hinchado 
de vanidad, pétreo de corazón, intransigente en sus 
principios, severo y engolado en su intimidad. Pien­
so que Germanía ha encontrado tan calurosas sim­
patfas en España, más por sequedad de corazón, 
que por devoción á su causa. En el fondo somos 
poco sensibles; nuestro sentimentalismo es mera­
mente decorativo y exterior; no hay fondo de sensi ­
bilidad española. La brutalidad con que se apalea a 
Jos animales y á las criaturas en Espoña, I)On indi­
cios de ello. Que la suerte de Bélgjca nos haya de­
jado impávidos, es un dato tristfsimo en la historia 
de la sensibilidad española. Por eso los germanófi­
los españoles, aunque algunos de ellos se recluten 
en el rango de lós melómanos y dilel/anti de la mú­
sica,-que se creen en el deber de reverenciar todos 
los gestos de Alemania sólo porque admiran á Bee­
thoven y á Schumann -estos hombres, no obstante 
la apariencia, son r·efractarios á la música y despo­
jados de todo fondo musical. Y ya sabéis lo que dijo 
el definitivo Shakespeare de todos los hombres que 
no aman la música: 

The man that hath no music in himsetf, 
nor is mov'd with concord of sweet sounds, 
is fit for treasons, stratagems and spoits; 
the motions of his spirit are dull as night, 
and his arrections dark as Erebus ... 

• ;Sombríos cómo la noche sus impulsos! • ... 

1 
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* * * 

201 

Nuestra patria tiene una poco numerosa represen­
tación en e El libro del Rey Alberto.> Esto da idea de 
nuesrra deplorable cerrazón de entendimiento. Lo 
ha dicho Maurice Barrés en L' Echo de París con 
frase que ha herido al ahora quisquilloso y vidriosi­
llo Luis Bonafoux-¡miren qué escrúpulos de monji­
ta boba tiene hogaño el hombre para tragar cualquie1· 
píldora francesa, que, por muy amarga que sea, 
siempre será píldora fraternal -•Estamos asistien­
do los españoles lr la guerra europea como á una 
corrida de toros ... > Es tan verdad esto que, con 
mucha anterioridad á Barrés (¡y no se vaya á creer 
que yo tenga la insensata pretensión de creer que 
Barrés me haya leído y copiado ) lo había esc~ito yo 
y publicado (t). Es la comparación que muy natural­
menta se viene ci la imaginación: España está asis­
tiendo á esta monumental pelea como á una fiesta de 
toros. ¡Se duermen demasiado en la suerte; son len­
tos, son difíciles, son poco ágiles 1 gritamos de los 
al iados. En cambio, admiramos á los alemanes por­
que derriban más carne. ¡Ese es todo el motivo de 
nuestro entusiasmo germanófilo! ... Me duele com­
probar que aún mi mismo hermano ha dicho en uno 
de sus arlfculos de Mundo Oráfico:cCuandola caba­
llería de Von Kluck estaba á las puertas de París> (2); 
¡con una delectación morosa en lo íntimo del cora­
zón, que constituye de por sí una enorme culpa y una 
enorme ausencia de sensibilidad! ... La mayoría de 

(1) V~ase La E$fer11, 61'ebrero. 1915. 
O) Vl!ose su libro Aloman/o y/o sruerra europeo: Mcdrid, 1915. 
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los españoles se budan de Francia porque no es 
bastante fuerte, y de Bélgica porque se cree que h;: 
reolizado un heroísmo inútil. y de lnglaterrJ porque 
es pérfido ... 

En cambio. AlemJnia bondadosa. bien intenciona­
dn, cándida. no ha buscado la guerra, sino que s~ 
ha encontrado amenazada por vecinos más podero­
so5 y envidiosos. En vano el bravo l\lax Harden. el 
Director de Dcr Zukunft, el más simpático de los 
publicistas alemanes, ha tenido el noble valor cívico 
de decir sin disfrtlccs la ver,l¡¡d: e No reconocemos 
el tribunnl de Europa. No tenzmos por qué acatar!o. 
y mientras se¡¡mos los ruerles, riámonos de todos 
los ¡¡spavientos y <llharacas de nuestros enemigcs. 
Cuando hayamos extendido nuestro imperio desde 
el Rhin hélSia el Medilemlnco y i\ntibes, Tolón, Niza 
y Cannes sean nuestros, poco nos importará qu~ 
nos llamen bárbaros• . .. 

Este punto de vista tiene al menos el fresco atrac­
ti vo de la nobleza y del franc-parler. Tiene, en cam­
bio. una terrible quiebra: la de que las profecías de 
Harden no se cumplnn y se tor·nen en ée¡Jri somnia, y 
entonces ¿qué r·esponderán cuando se les llame bár­
b<:r·os? N i siquiera rend;·án la disculpa de que han 
llegado al éxito con sus barbaridades. ¡Y entonces 
las devastaciones de Bélgica-que Benedicto XIV ha 
reprochado nupcr en pi álica con el Vicario Apostó­
lico de la Diócesis de Parls -serán un doble crimen 
que ni siquiera lendró la nmagloriosa justificación 
de la victoria rotal y plena!. .. 

: fas lo que irrita es el solapado y astuto método 
de !os ,¡¡noventa y tres intelectuales alemanes!!! que 
buie:·en hacer creer al mundo en su i'.fa.1ifiesto qu: la 
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sabia, piadosa, moral y pacífica Alemania no tiene 
responsabilidad alguna en la guerra presente, y que 
no ha hecho sino responder á la agresión ó las ame­
nazas de sus vecinos envidiosos y que ella es el 
campeón del derecho contra la astuci¡¡ inglesa y 
contra la barb<:rie moscovita ... Esto es hipócrita , 
mezquino y plenamente falso. Sólo que con esto en­
cubren todas sus devastaciones y enormidades; por­
que aún los más severos pacifistas no reprochan sus 
violencias á un :'::e· ,:o que :e defiende contra veci­
nos poderosos, amenazadores y que atacan por la 
espalda ... 

Todos los filósofos alemanes están ahí, en pie, 
como un sólo hombre, para justificar las violencias 
de Alemania en lo guerra . (¿Recordáis acaso la frn­

s.: cruda y aguda de Federico JI, que dijo: • Primero 
yo hngo una barbaridad y no me faltDn pedantes que 
me lo justifiquen ... >?). Todos, absolutamente todos, 
lo mismo ei patriota Fichte que el pangermanisra 
Trcischl<e. el superhumano Nietzsche-que tanro 
abominaba in particulmibus de Alemania-como el 
severo Kant. .. 

¿Quién ha dicho que el pietista l<ant, creador de 
ensu~ños de cosmopolitismo y de p:lz universal. 
hubiera protestado con energía de esta guerra? Los 
que tal dicen no recuerdan sus t>árr..Jos sobre • el 
derecho durante la guerra• y •el derecho des:>ués 
de la guerra •. tan pcr·fectamente amoldados á la 
guerra de hoy, si os! lo pide el capricho y el arbitt·io 
de los gobernantes ¡¡J,~manes, que p'.lr~ccn trazados 
por un cortesano pedante de Guillermo ll. 

•Además de la lesión activa (la primero ag-resión, 
que es diferente de la primera hostilidad) hay la 

© Biblioteca Nacional de España



204 A. GONZÁLeZ-15LANCO 

amenaza. Puede consistir, primero, en preparativos 
anticipados, lo que da el derecho de prevenir (jus 
pratventionis) ó simplemente un crecimiento temi­
ble (potentia tremenda) del poderío de un Estado 
vecino, que aumenta por el engrandecimiento de su 
territorio (1). > Figuraos lo que un pedante germano 
de hoy puede hacer c"on este texto: •El derecho du­
rante la guerra es una par te del derecho de gentes 
que eslá sujeto á graves dilícultades, aún para for­
marse una simple noción y para concebir una ley en 
este estado privado de leyes (in ter arma silentleges) 
sin contradecirse. • 

Claro está, que, en párrafos posteriores. Kant 
condena nominatim todos los procedimientos que 
los alemanes han seguido en Bélgica y toda clase de 
represalias en general, wiedervergeltung, retorsio. 
Y si no, ved lo que le parece mal en la guerra al 
filósofo de Komigsberg: servirse de sus propios súb­
ditos para espiar (¡oh, Dios mío. el espionaje ale­
mán subterráneo y prolongado en época de paz!); 
servirse de ellos para envenenar, asesinar ó difun­
dir malas noticras; en una palabra, emplear medios 
fraudulentos que disipen la confianza necesalia para 
consolidar una paz durable ... 

Por lo demás, el pueblo alemán ha estado siem· 
pre dispuesto á la guerra, y sus pollticos no trata­
ban de ocultarlo en lo más mlnimo. El Príncipe de 
BUiow. el hombre que mejor ha conocido el alma 
germánica, dice literalmente: • Hay que despertar en 

( 1) Principio., metali$icos del Derecho. 3<!1/Ufdos del pro recto de 
pllz perpétua, por Emmnnuel Knnr; segunda pnrle. !Ctdón 11. § LVI, 
p6glnn llro. (Traducción franceso de Joseph TlssorJ Professeur de Phi­
losophlo ~ In F'acullé de Lerrres de DfJon; Porrs. 18o5). 
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el pueblo los sentimientos patrióticos, viviftcarlos. 
fijarlos por una pollfic12 valiente y de gran arranque. 
que sepa conservar en el pueblo el amor de la vida 
nacional. El punto de vista nacional debe ser alen­
tado sin ces ilr por empresas nacionales, á fin de que 
la idea nacional no cese jamás de remover los par­
tidos. de unirlos y separarlos... Nada desalienta, 
paraliza y agrra á un pueblo de una actividad inte­
lectual, de una vitalidad y de un desarrollo seme­
jantes á los del pueblo alemán, como una poHtica 
monótona y sin vida. Para el alemán la mejor política 
no es la que le deja tranquilo, sino la que le tiene 
siempre jadeante, sin alientos. con el quién vive en 
la boca, y le permite mostrar su fuerza en algunas 
ocasiones ... • 

He dicho que España apenas ha contribuido al Li­
bro del Rey Alberto. En cambio, lo ha hecho con una · 
brilliln te representación. Don Armando Palacio Val­
dés y D. V icente Blasco lbáñez representan las le­
tras consag•·adas; D. Ramón D. Per·és y D. Juan 
R. Jiménez, el ilrte joven; D. Antonio López Muñoz 
y el Conde de Romanones representan la potrtica ... 
Afortunadamente ~ todos conocen en España la alta 
esfimución que merecen los escritores y polrlicos 
que han suscrito en El libro del Rey Alberto, y que 
si son pocos en número. bien representan una fuerte 
corriente de opinión española. 

Don Armando Palacio Yilldés, bien conocido en el 
mundo de las letras, entre nosotros, y no sólo entre 
nosotros, sino en los Estados Unidos, en Inglaterra 
y en Francia-¡y haslil en la remota EscandinaviJ 
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se han traducido sus obras!-es el autor de novelas 
fuertes de humorismo y ricas de senfimentalidad ... 
entre las que destacan La hermana San Su/picio, La 
alegría del capitán Ribo! y Riverita, tres joyas de la 
literatura contemporánea. El espfritu de Palacio Val­
dés, fino, delicado y socarrón, se entendería muy 
bien con el espíritu de las gentes de F landes: burlo­
nas y regocijadas, tal como aparecen en los cua­
dros de Teniers. Su ir·onfa, que yo llamar·é cantábri­
ca, pa1·a designar una escuela especial, un géne:·o 
novelesco peculiar del Norte de Espa1ia, que me pa­
rece destinado á dejar huella en la literatura cast~­
llana. va muy bien á tono con el humorismo britá­
nico, con la ironía francesa y con la joyante chácha­
ra namenca ... Parecía, pues, hasta por su mismo 
estilo literario, inclinado á sentir simpatlas por los 
paises aliados. A. más de un nemático inglés, los 
libros del novelista asturiano le habrán dado la sen­
sación de leer á un escritor de su tierra, ·Fielding, 
Oickens 6 Thackeray. Es por lo tanto, Palacio Val­
dés, el escritor peninsular más afin á los escrito1·es 
del Reino Unido. E l dolor de Bélgica no podra dejar 
insensible á este escritor, que es todo sensibilidad y 
delicadeza y que por lo mismo es tan acomodado al 
espfritu inglés. Palacio Valdés es de una tierra de 
brumas y de lluvia, como el Reino Unido; es del pafs 
que se podrfa llamar la •verde Erfn• de España. En 
su alma no podía albergarse esa dureza berroqueña 
que constriñe las almas de la mayorla de los espa­
ñoles. A. más de eso, Palacio Valdés se burló siem­
pre muy donosamente de ciertas filosorras germáni­
cas que entenebrecen el cerebro y limitan la fantasfa 
y borran la alegría de vivir; de ellas ha hecho muy 
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gentil mofa en El oligen del pensamiento, sobre todo 
en la persona de Adolfo Luna; en La Fe, en la per­
sona del clérigo don Gil; y en Tristán ó el pesimis­
mo, •himno de gentil y plausible optimismo cristia­
no (co:no yo la he llamado), entendido al modo de 
Sun Agustfn y Malebranche; condenación de la fi lo­
:.offil tortuosa y enrevesada que obscurece las inte­
l igencias, y canto á la vida sana, alegre y na­
tural• (1). 

Palacio Valdés ha contribuido á este libro de ho­
, ,~~naje al Rey Alber to con una bella página titulada 
La Leyenda del Rey Alberto, que es un delicado y 
gentil relato á unos niños. e En los siglos venideros 
las madres contarán á sus hijos en las largas noches 
de invierno la ley enda del Rey Alberto ... -Una vez; 
era un rey, hijos míos, que reinaba sobre un peque-
110 pueblo industrioso, noble y bravo. Y este rey era 
noble entre los más nobles y bravo entre los más 
bravos. Cerca de él vivía un gigante temeroso que 
reinaba sobre un gran pueblo de guerreros. Este gi­
gante mantenía en suspensión y espanto á cuantos 
le rodeaban y rebosaba de poder y orgullo Ade:nás 
poseía un cañón maravilloso, g rande como una ca­
ledral , con el cual arrasaba los campos y pulveriz;a­
ba las ciudades. Vecino d~tl pequeño pueblo vivía 
otro rico y feliz que el gigante codiciaba. Déjame­
pasar por tus estados-le dijo un dfa á nuestr·o rey - ; 
quiero aplastar y reducir á la servidumbre á esa na· 
ción que cerca de ti se halla. Si me dejas el paso li-

(1) Vénse mi ffistorln de In novel,, en et~pana desde el rormmti­
cismo ,1 nuestros dht$ (Obra preruludn ,,or el Areneo de Madrid, en el 
conCIH'GO Charro-Hidnlgo): Sáenz de jubcrn l"lcrmanos. Edl lor~s. Ma .... drid, 1909. (Cap. Vli, pll¡¡. M;). 

© Biblioteca Nacional de España



208 A. GONlALEl-lll-AKCO 

bre, tend1ás dinero, participarás del botín que recoja. 
algunos de los estados de esa nación pasarán á tu 
poder. Si no me lo dejas arrasaré tu pueblo y seréis 
lodos esclavos ... - No pasareis sino sobre nuestros 
cadáveres - respondió el rey valeroso.--Mi pueblo. 
que es uno de Jos más prósperos del orbe, estima 
mucho sus fábricas , sus riquezas, sus grandes ciu­
dades, sus hermosos monumentos; pero estima más 
su honra. Las piedras pueden colocarse otra vez las 
unas sobre las otras; pero, ¿quién alzará de sus rui­
nas el honor derrumbado? Ouarda tu dinero, toma el 
mío y de mis compatriotas, si te hace fc11/a; arránca­
nos , si quieres, la vida; haznos esclavos! No logra­
rás hacernos viles .. . Entonces el gigante cruel cayó 
sobre aquel diminuto pueblo, destruyó sus ciudades. 
quemó sus aldeas, degolló á muchos de sus habitan­
tes y sembró por doquier el espanto y la desolación. 
El rey magnánimo salió de su:; estados; pero, ¡caso 
extraño! los encontró mucho mayores. Todos se de­
claraban sus vasallos. Donde quiera que iba . se le 
ac.Iamaba como á un emperador victor ioso. Las J11U · 

jeres deshojaban flores sobre :;u cabeza, los hom­
bres agitaban sus sombreros gritando: ¡Viva el. Rey! 
Al fin, rodeado de un puñado de soldados heróicos. 
penetró nuevamente en sus estados y comenzó la re­
conquista. Muchos hombres le ayudaron, los unos 
con su espada, los otros con su pluma, los otros 
con sus corazones. Los ángeles del cielo le abrían 
paso. Y palmo á palmo, en lucha tenaz y sangrienta. 
se fué apoderando de su perdido reino. Cuando al 
cabo logró sentarse otra vez sobre su trono, el un!­
ver·so entero dejó escapar un grito de alegría. Por­
que la justicia había quedado triunfante, la ley de 
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Dios cumplida y el poder de las tinieblas vencido .. . 
Hijos míos. eate rey fué después dichoso sobre la 
tierra y ahora lo es en el cielo• (1). 

Otra de las salientes personalidades que contribu­
yeron al libro d~l Rey A.lberto, e~ Vicente Blasco lbá­
fiez, el novelista y poHtico español, verdadero tipo 
del novelista francés de la época del naturalismo. Si 
algún novelista naturalista fué en España represen­
tante exclusivo del producto francéa, es Vicente 
Blasco lbáñez. Si á alguien se parece Blasco, es á 
Zola en ~us novelas, y á Maupasant en su~ cuen­
tos; creo que algún critico extranjero ya lo ha hecho 
notar asl (2). 

Blasco lbáñez, que vive en París actualmente 
(como Palacio Valdés tiene una bella villa •Marta y 
Maria• en Cap Bretón para los eslios), que ama tan­
to á Francia y tanto se ha inspirado en ella, no po­
dla menos de sentir simpatla por Bélgica. Contribu­
ye al libro del Rey Alberto con un bello articulo titu­
lado El Rey caballero. •En España llamamos así ¡j 
Alberto 1 de Bélgica (3). Nuestra época ofrece dos 
clases de sobercnos á la atención pública. Los hay 
que estudian sus gestos y palabras como si fuesen 
actores, adoptando posturas teatrales, haciendo mH 
cosas á la vez, queriendo en todos los instantes re­
cibir el incienso de la admiración y asombrar á las 
gentes. Quemarían medio mundo si esto pudiese dar 
nuevo brillo á su gloria neroniano. En fuerza de lo-

(1) 1<./ng Alb~rt·• 8ook, P~g. 119. 
(t) Vét~se mi H/3/0rill de la novc/11 de ~pllfiiJ de$dtt el romtmtici6-

NIO hD$111 nu~fr()3 dfn~. cap. VIII. 
(~) Des¡raclatlnmente no es del todo exncln la observación de Blas­

co lb6nu. Le llamamos nsf unos pocos, mu y pocos: la lnmonso mayo· 
rfa ae rnoro de M tq Riy, el mayor h~roe de los lfemp03 moderno~. 
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curas pueden llegar á infundir miedo, pero nunca 

amor ni verdadera admiración. Alberto 1 no ha pen­

sado jamás en· deslumbrar á nadie, no conoce las 

act itudes escénicas; su deseo era vivir en una paz 

laboriosa, rodeado de su pueblo de trabajadores, y 

en todos los momentos ha seguido una vía recta, ti­

mida y larga á la vez, como las Hneas de su cuerpo. 

Es un héroe sin desearlo ni buscarlo, el héroe más 

grande y más simpático de todo el siglo xx. Es e/ 

rey caballero. El resorte de su heroísmo no fué el 

amor á la gloria ni tampoco las ambiciones de con­

quista. Fué el deber, el cumplimiento de la palabra 

ciada, el respeto de los propios derechos, todas las 

virtudes modestas y sólidas de las gentes de bien. 

Plegándose á las exigencias del fuerte hubiese sido 

feliz. Es cierto que esta felicidad la habrfa pagado 

con la deshonra; pero 1hay tantos deshonrados triun. 

fan tes!... Alemania agradecida á su obediencia le ha­

brfa sostenido siempre. Tranquilidad, . ¡~bundancia, 

protección; la vida sumisa y bien cebada del animal 

doméstico que reconoce un dueño. Pero á estas ven­

tajas positivas que hubiesen tentado á los más, pre­

firió los viejos idealismos en los que aún creen al­

gunos; el honor, la libertad, el odio al atropello, la 

independencia de su patria ... Este general improvi­

sado ha sabido hacer la guerra como no la harían 

muchos profesionales. Su tenacidad heróica al fren­

te de un pueblo pequeño y valeroso ha quebrantado 

desde el primer momento el monstruoso empuje ale­

mán. ¡Glor iosa epopeya la de Bélgica y su rey ca­

ballero!... Muchos de sus conciudadanos mur·ieron. 

Él vive porque la muerte no quiso su persona. Mane­

jó, como simple artillero, los cañones de Amberes 
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bajo una lluvia de metralla. Tomó el fusil de un sol­
dado é hizo fuego en las lrincheras de la infantería. 
Los belgas han perdido su casa; él casi ha perdido 
su reino. No recordéis como modelos inimitables de 
caballería á aquellos reyes sin corona, de la Edad 
Media, vagabundos y desgraciados, que la poesía y 
el drama han hecho interesantes. Nuestra época de 
vulgar positivismo tiene figuras más románticas. Al­
berto Sin Tierra vale más que todos los monarcas 
Sin Tierra de la historia. Estos perdieron la corona 
por hechos de familia y ambiciones de conquistll. El 
rey caballero se ve sin reino por la libertad, por el 
derecho, por no haber consentido los atropellos del 
fuerte. Y con la noble lristeza del héroe repelido, pero 
jamás derrotado, que sabe que la razón va con él, 
se mantiene en un rincón de Flandes, al frente de un 
puñado de bravos; para que vea el mundo cómo lu­
cha un hombre pacífico convertido en guerrero por 
las exigencias del honor; cómo .perece, si es preci­
so, el primer ciudadano de una monarquía democrá­
l ica en defensa de su dignidad ... Un periodista le vió 
d la caída de la tarde, asomado á una ventana del 
Hotel de Vil/e de furnes, contemplando la puesta 
del sol, soñando tal vez ... Pared a triste. Contempla­
ba melancólicamente el astro moribundo. Iba á lle­
gar la noche y con ella la sombra, las horas de in­
certidumbre, las horas de desesperación .. Pero la 
noche no es eterna y después de ella viene o1ra vez 
el día, con un nuevo sol (1).• 

Ha cont1·ibuldo también á este libro un gran poeta 
español joven: el elegiaco Juan Ra111ón Jiménez, que 

(1) l<ing Albcrl's Book. p. IS9 y 160. 
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tan dulcemente ha cantado las cuitas Intimas con el 

arpa olvidada. de Becquer, renovada en melodía5 

modernas (1). Ha contribuido con una esquela lírica 

y sentimental, como era de esperar en razón de su 

tono y de su cuerda, dirigida á la hija del Rey de 

Bélgica, Su Alteza Real/a Princesa María. e Por el 

telégrafo sin hilos. te mando, tierna Princesa, como 

regalo de Pascua, mi inmenso corazón de hombre 

bueno. Dfgnate recibirlo en tus manecitas celestes. 

;Si te pudiera servir de algo! ¿De qué te serviría? 

¿De bala, para hacer huir de tus jardines á los terr i­

bles rubios rapados de Prusia? .. Pues carga con él, 

con mucha pólvora ... ¡un espantable obús del 52! .. 

¿De globo. para espiar el descuido de los campa­

mentos enemigos ó las secretas mat·chas contra tu 

palacio fino? ¡Pues embarca en él tu esperanza y 

vete sobre el propio Berlín. que yo soplaré desde 

aquf, obstinadamente, á dos ¡carrillos! ¿De insospe­

chado submarino? Pues échnlo al agua honda y que 

sea el asombro de las enormes ballemss de hierro 

que tremolan el negt·o, el blanco y el rojo por el pi­

cado y luctuoso Bi! l tico ... Pero no ... Todo esto es 

malo y poco grato á una Princesa de Bélgica y áun 

poeta de España. Que mi corazón te sirva de semi­

lla de amor. Siémbralo en el campo de este otoño. 

arado por los cañones y que, á la más temprana 

primavera, brote de su sangre el árbol puro de la 

paz (2).• 
También Don Ramón D. Perés, ilustre poeta y 

( 1) Véase ml e5!udlo sobre e.src pociD en 1403 Coutemportiueos 
(J.• serie: dos volúmenes): O arnier Hertnano.s. edlrores, Parls. t907. 

(2) King Albcrf'o !Jook , y6¡. 122. 
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crítico catalán, canfor de bellas odas á los almogá­
vares y traductor de Rudyard Kipling, ha contribuido 
al libro del Rey Alberto con unos bellos párrafos 
emocionados, escritos en francés, ó por lo menos 
en francés publicados (1). 

Entre los pollllcos, el Conde de Romanones en 
idioma francés expresa su dolor y afirma que •el 
mundo civilizado espera con ansiedad los resollados 
de esos terribles acontecimientos que le harán co­
nocer la suerte reservada á Bélgica• (2); y Don An­
tonio López Mufioz, en oratoria y sonora prosa, 
dice: (3) •Bélgica, nación de héroes y de mártires, 
ha caído al golpe de l<J fuerza; pero sobre la fuerza 
que hunde, has puesto la dignidad que glorifica; has 
caído. pero has muerto; y aunque no revivieres so­
bre tu tierra adorable, reviv irás eterna en el amor de 
todos los corazones. La conciencia humana será tu 
hogar y tu templo. • 

• • * 
Voces aisladas, y voces desdichadamente claman­

do en el inmenso desierto de España, las que se han 
dejado oir para defender y cantar á la noble na­
ción belga, hollada por el vandalismo armado. Fue­
ra de los egregios escritores que han contribuido al 

(1) •¡Qué bello sueno ser el autor de. una rran epopeya! ¡Qué subli­me reol dad ser el h~roc ... Con una tnmens~ compasión he seguido las 
16Q"r1mas en los oJos. la-s hazanas deeae Joven y valiente Rey, gul8ndo 
4 ese pequeño pueblo de Bélgica. que le hl51oria pondr6 ollado de los 
m4s admirables naciones, y estoy uft~no de haber llorado por la únlc4 
rttt.ón de que comprender ll'l bellezD y el htrofsmo es ti humilde con-
6uelo de los que no hnn podido ser hé1"0CS ó crellr bellcxos perfectas y 
deslumbradoras.• (f(fn lllb•rr·s Book, p~g. 132). 

(2) Klne Alberl'• Book, pá11. 168 . 
• Kine Alb•rr·• Book, 1'~11· 14~. 
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Libro del Rey Alberto ¿qué artículos, qué libros. qué 

crónicas se hap dedicado aquí al herolsmo belga? .. 

Sólo una voz oigo en el coro de germanófilos to­

zudos é improvisados: la voz de un noble aristócra­

ta español que sabe á lo que le obliga su estirpe. Es 

la voz del escritor .ioven de g ran valla, D. Alvaro 

Alcalá Galiano, emparentado con la familia de aquel 

prócer de las letras que se llamó D. Juan Valera, que 

hubiera condenado de fijo hoy con viri les frases el 

germanismo oportunista y postizo de la mayoría de 

los españoles. Este joven y notable escritor, Don 

Alvaro Alcalá Galiano, que ha publicado ya bellos 

libros sobre arte-Impresiones de arte, Del ideal y 

la vida, La Novela Moderna en España-y reciente­

mente dió á luz una interesante y bella novelo, El 

Prfncfpe lván, clama con indignado acento en un in­

teresante folleto que acaba de publicarse (1): 

•En esta· universal tragedia de intereses surge una 

figura alegórica de abnegación, de valor, de heroís­

mo, de dignidad y de sublime patriotismo coronado 

por el sacrificio; el reino de Bélgica, pequeño David 

que se atrevió á ponerse frente al atropello, la fuer­

za bruta y la injusticia, simbolizados por el Ooliath 

prusiano. ¡Pobre Bélgica! .. . Su nombre será graba 

do con letras de oro en el libro de la Historia. Quien 

califique su heroísmo de necia temeridad, no tiene en 

sus venas una sola gola de la sangre que corrió po1 

Agustina de Arag6n, Daoiz y Ve/arde. La violación 

del territorio patrio es el mayor ultraje que puede ha­

cerse á una raza. Todo ser civilizado ha debido es-

(1) Lll Ye.rdad ~obre /6 fiUerra: Orltten y i13p~CIO~ del connt'cto 
eu1-opeo, páginas M l' 36: Modrld. ~1CMXV. 
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tremecerse ante el resurgimiento de la barbarie ar­
mada, aniquilando al débil, arrasando ciudades y 
destruyendo la industria y la riqueza de este pais 
admirable ... • 

Suscribo en un todo á estas elocuentes y emocio­
nadas frases y me siento orgulloso de estar en mi­
noría dentro de España al deplorar la triste suerte 
de Bélgica y condenar la alevosía germánica. 'Me 
importan poco las deblateraciones· de los germa­
nófilos iracundos que abundan por esta desdichada 
tierra; y sint iendo latir dentro de mi el gentil é hidal­
go espíritu de la raza, elevo preces y votos por el 
triunfo de la noble nación belga, y descubriéndome 
respetuosamente ante el Rey Alberto, le clamo, des­
de el fondo sombrío de la austera Castilla, que no 
guarda rencor alguno hacia el pueblo que un remoto 
Duque de Alba oprimiera: 

¡Sirel 1Sois digno de reinar sobre una gran na­
ción!. .. 
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Horum omníum forlíssími sunt BelgéE, proplerea 
quod a cuflu atque humanilale Provincíre longissi­
méE absunl, míníméque ad eos merca/ores SéEpe 
commeanl, atque ea. quéE ad effeminandos ani­
mos pertinenl, ímporlant ... 

julio César. - Commentaria de Bello Oal/ico, lí­
ber 1."• 

A las frases sobrias y severas que nos vienen re­
sonando ya en el lejano Julio César, nada nuevo 
queda que añadir. ¿Qué podrla un escritor moderno 
pronunciar más vigoroso y más elocuente que las 
palabras del gran guerrero é historiador latino, que 
atestiguan cómo los más fuertes de todos esos pue­
blos eran los belgas? ... A. través de los siglos, la tra­
dición se renueva, y de aquellos guerreros curtidos 
y duros que conoció el protagonista y cronista de la 
guerra de las Galias quedan vástagos aún .. . Los ca­
chorros del león belga andan sueltos ahora, bebien­
do odio y hiel contra el invasor; andan peregrinando 
por las calles atrafagadas y los squares de la vasta 
ciudad de Londres, devoradora como un torbellino; 
cruzan melancólicamente los bulevares de París. y 
en sus sonrisas crispadas hay un rictus de amargu­
ra y en sus ojos hay el dolor inmenso de la patria 
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perdida·... Viven sin hogar. dispersos, errantes. 
como una nueva r·aza proscrita; sus bellas ciudades 
han sido mutiladas, cuando no totalmente destrui­
das; sus fábricas y talleres, tan prósperos, donde 
reinaba la alegria y norecfa la riqueza, son montones 
de escombros ... Y bien: ellos sonríen amargamente 
y siguen en su noble, brava, viril actitud de protes­
ta; y con singular y nunca vista tenacidad de viejos 
héroes claman gentilmente: La Belgique ñe regrette 
ríen ... 

Algún dla cuando la convulsa y desaforada Europa 
de hoy vuelva á la reflexión y al buen sentido, se 
apreciará todo el sacrificio enorme que por la civili­
zación han hecho los belgas; algún día, los que an­
tes del 4 de Agosto de 1914 eran demócratas bravos 
capaces de batirse por la más noble de las causas. 
y gentiles. la causa de la libertad, y hoy, fascinados 
por el esplendor teutónico, se arrastran á los pies de 
los caballos germánicos, retornarán á su primitivo 
estado de salud espiritual y comprenderán todo el 
horror de ceguedad hodierna en que viven; algún día 
se borrará y desaparecení la amnesia que precede á 
las grandes catástrofes de la inteligencia y de la vo · 
Juntad; algún dia lograremos que unos cuantos es­
pañoles de buena fe, deslumbrados hoy por la glo­
ria de la cultura alemana, se percaten de la obtusi­
dad de cerebro y pétrea dureza de corazón en que 
tantos meses vivieron; algún dia lograremos que al­
guien se acuerde de tomar en esta España, •insen­
satamente dividida. entre francófilos ygermanófilos•. 
como dice muy bien Alcalá Galiano, el punto de 
vista belgófilo, es decir, el punto de vista humano l' 
europeo; algún dla lograremos que la razón se abra 
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paso y que. olvidando hidalgamente menudos agra­
vios recibidos de Bélgica y pequeñas rencillas de 
ella contra nosotros, provenientes de lejanas y secu­
lares ofensas que les inferimos, perdonemos todos á 
la noble y brava nación, á la cual todo le será per­
donado porque ha amado mucho y ha sufrido mu­
cho ... 

El porvenir es vuestro, S ire; el porvenir es vues­
tro, Reina Isabel; el porvenir es tuyo, priúcesita de · 
los rizos blondos y de los ojos profundos: ¡el por­
venir es tuyo, Bélgica!. .. ¡Vuesh·as son las estrellas, 
porque como habéis obrado .. . así se va á los astros. 
como decía la vieja y enternecedora frase latina: Sic 
itur ad astral ... Ellos, los invasores, lo tienen todo: 
cañones enormes de tiro rápido. obuses amedrenta­
dores, armamentos. hombres. disciplina, bravura ... 
Sólo les falta una cosa tremenda: tel heroísmo!; 
una cosa enorme, ¡la Verdad!; otra cosa magnífica. 
¡la justicia! ... Y una cosa definitiva, ¡Dios!. .. Dios. 
el viejo Oolt alemán. que no les asiste y les ha deja­
do de su mano justiciera y que algún dfa pagará con 
creces vuestr·o sacrificio, ¡oh, Bélgica· ... 

E l porvenir es vuestro, ¡oh belgas, que hoy gemís 
bajo todos los climas!. .. Una bella estampa del Libro 
del Rey Alberto nos da una sugestiva imágen del en­
sueño de porvenir que germina en la Bélgica de 
hoy ... Un niño belga, haraposo, con el rostro ator­
mentado de la infancia vivida entre los fragores de 
la guerra y las angustias de la invasión agarra con 
su débil manecita un fusil Lebel, como queriendo 
arremeter contra invisibles enemigos. La leyenda. 
sobriamente, dice: U belga de mañana ... 

¿Habé!s comprendido, niños belgas'? El porvenir· 
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es vuestro ... Y al terminar esta obra, con la cual 
sólo desearla hacer algún belgófilo, algún humano, 
algún europeo· en este país de admiradores incons­
cientes de la fuerza arrolladora, yo la dedico respe­
tuosamente á todos los niños belgas, de tres á seis 
años, que han visto los horrores de la Invasión con 
sus ojos abiertos, atónitos é inocentes, vlrgenes de 
todo pecado ... 

FIN DEL LIBRO 
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